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	PROLOGO 

	 

	por Gonzalo Puente Ojea 

	 

	 

	Este libro de Carlos Tablada Pérez, escrito con lucidez y con pasión, nos sitúa de nuevo en el centro de un debate teórico-práctico que está lejos de haber quedado zanjado. Los sucesos de 19891991, en los países del llamado socialismo real se aducen como evidencia concluyeme de que no se ofrece ya ninguna alternativa viable al capitalismo, y de que el socialismo de inspiración marxiana es una planta definitivamente marchita. Un eminente pensador, Adam Schaff, ha dicho recientemente y con razón —aunque su afirmación constituya realmente una obviedad— que se comete un grave error lógico, un non sequitur, cuando se descalifica al pensamiento marxista como ineludible consecuencia del fracaso del modelo comunista soviético. "El marxismo como tal —escribe— no puede responder de las falsificaciones y deformaciones que sufre como resultado de una interpretación falsa del marxismo-leninismo". 

	El fracaso histórico del modelo soviético es un hecho incontrovertible. El análisis de sus causas es, sin embargo, sumamente problemático. Podría contribuir a explicarlo el cerco capitalista en los primeros años de la Revolución de Octubre, la sangrienta guerra civil que desarticuló totalmente las capacidades productivas y que liquidó físicamente la vanguardia obrera del Partido Comunista, la ocupación de las instituciones públicas por una burguesía profesional que las burocratizó y pervirtió rápidamente, el atraso económico y el escaso desarrollo del capitalismo ruso, el aplastante predominio de las estructuras agrarias de carácter feudal, la especial idiosincrasia de algunos líderes políticos y la relación de fuerzas en el seno del Partido, y un largo etcétera. Pero después de proceder a este complejísimo análisis, que requiere un repertorio de datos y testimonios que, en la actualidad, dista mucho aún de ser suficiente, todavía sería necesaria una estricta valoración objetiva de las dificultades intrínsecas que un modelo de socialismo como el ensayado en la URSS ofrece en el plano conceptual, es decir, desde el punto de vista de las condiciones de posibilidad del modelo tanto en términos teóricos como prácticos.

	12

	No es este prólogo ni el lugar ni la oportunidad para una reflexión ni siquiera sumaria sobre esta última cuestión, en la que confluyen sutilísimas perspectivas filosóficas, sociológicas, económicas y políticas fundamentales. Apuntemos solamente que una sociedad organizada según pautas de propiedad colectiva de los medios de producción presenta inmediatamente riesgos tan evidentes que, incluso sin la desafortunada experiencia concreta ofrecida por los países del socialismo real, ningún estudioso de este modelo habría podido nunca, en rigor, pasar por alto. El riesgo originario —porque genera todos los demás— podría definirse como el derivado de un tipo de sociedad colectivista en la cual tanto el poder político como el poder económico están de hecho en las mismas manos y se proyectan concretamente en la elaboración de una planificación económica dependiente, en último término, de criterios políticos y de principios ideológicos. La fusión de ambas vertientes del poder no elimina, sino que agudiza dramáticamente, los tradicionales problemas de la representación, del control democrático interno y extemo de los órganos de dirección, y de la obediencia a las decisiones. En suma, los problemas de la legitimación y de la racionalidad del sistema. 

	El estudio que hace Tablada Pérez del pensamiento económico de Ernesto Che Guevara reviste el mayor interés sobre todo por dos circunstancias: porque descubre la entidad y la estatura políticas de un hombre que, en general, ha sido valorado sólo por los atributos personales de heroísmo y generosidad que todos hemos reconocido en el gran guerrillero de la revolución; y porque presenta de modo vivo y concreto la denodada lucha de un líder comunista consciente de las dificultades intrínsecas que entrañaba la plasmación práctica de un ambiciosísimo proyecto de transformación radical de la sociedad. El caso de Cuba no es identificable con el caso de la URSS, tanto por los factores internos como extemos que configuraron la situación revolucionaria en uno y otro pueblo. No obstante, hay al menos dos rasgos que en cierta medida equiparan esas situaciones: la eficaz hostilidad exterior y el subdesarrollo económico interno en los que ambas experiencias hubieron de desarrollarse. Tanto la experiencia soviética como la cubana se plasmaron en su contexto de realidades políticas, sociales y económicas altamente desfavorables para llevar a buen fin los objetivos de la revolución. Por ello, repitámoslo, el reconocimiento de esos dos rasgos debería hacemos muy cautelosos a la hora de emitir juicios perentorios sobre el supuesto utopismo del modelo comunista de sociedad. Las peculiares resistencias de una determinada coyuntura histórica no autorizan por sí mismas a dictaminar para siempre sobre las pretensiones de validez práctica de un modelo teórico. 

	13

	Ernesto Che Guevara aparece en los análisis de este libro, a la vez, como un político pragmático que conoce las realidades y como un intelectual que ha reflexionado hondamente sobre los instrumentos teóricos de su proyecto. El desarrollo de estos interesantes análisis nos va sumergiendo paulatinamente, no sin cierto patetismo, en la tupida problemática de una difícilísima empresa acosada incesantemente por una sucesión de retos para los cuales no cabía recurrir a fórmulas ya hechas o a soluciones contrastadas. Se trataba de un esfuerzo por inventar —en el sentido etimológico de descubrir— las vías adecuadas para una tarea inédita en el mundo latinoamericano. Estos retos son bien conocidos, pero Tablada Pérez los perfila con pulcritud y precisión conceptuales, siempre en torno al leitmotiv que estructura igualmente la propia empresa de Che Guevara y la estructura del libro. Desde el comienzo, su autor define sus coordenadas: "Che —nos dice— sentó las bases para una teoría del período de transición al comunismo cuyo sistema de dirección económica sustenta la posibilidad de edificar la nueva sociedad en un país subdesarrollado por caminos legítimamente revolucionarios. Este sistema considera que la palanca fundamental de la construcción del socialismo en la sociedad humana debía ser la de los estímulos morales, '...sin olvidar una correcta utilización del estímulo material, sobre todo de naturaleza social'. Modelo que permite, a su vez, desarrollar constantemente la propia teoría como única vía para crear una ciencia marxista-leninista del período de transición útil a cada práctica revolucionaria" (p. 32). En este orden de preocupaciones, la pauta que gobierna el intento de Che Guevara podría formularse como la voluntad de que la racionalidad económica del proyecto esté siempre orientada, y en último término juzgada, por la racionalidad social. "La nacionalidad del modelo económico debía, pues, estar en consecuencia con la racionalidad social del modelo, y no a la inversa. Dicho de otro modo, la racionalidad social requiere la económica como premisa, pero ésta no expresa la racionalidad social per se. No se trata aquí de la cantidad y calidad de los bienes materiales elaborados, sino del modo en que se producen, y de las relaciones sociales que se desprenden de dicha manera de producir" (p. 37). 

	14

	Desde estas coordenadas conceptuales, fieles al espíritu del marxismo genuino, el autor nos va presentando la crítica de Che Guevara a los revisionismos entregados a la función del mercado, el debate sobre la planificación, la cuestión del papel del dinero, la banca y los precios, la problemática de los salarios y los incentivos, las dificultades derivadas del desarrollo desigual y el intercambio asimétrico, las condiciones de una correcta dirección y gestión, la política de cuadros. Al término de la lectura, nos invade un doble sentimiento: el de la necesidad de superar la irracionalidad y la injusticia del capitalismo, y el de las inmensas dificultades que ofrecerá siempre la instauración de una sociedad en donde tanto la producción como el disfrute se asienten predominantemente en estructuras de propiedad colectiva y de gestión compartida. La reflexión teórica y la experiencia histórica deben ser los dos ejes sobre los que los promotores del proyecto socialista habrán de reemprender una tarea de reformulación que es necesaria y urgente. El estudio de Tablada Pérez sobre el ideario de Ernesto Che Guevara aporta elementos significativos para una adecuada concepción de esta tarea. 

	GONZALO PUENTE OJEA 

	Madrid, mayo de 1992
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	 EL MARXISMO DE CHE  

	 

	 

	En Europa y Norteamérica se desvanece el jubileo por el derrumbe del Muro de Berlín y la desaparición de la Unión Soviética. La euforia cede espacio a la preocupación, al escepticismo y al análisis. 

	Las personas descubren tanto en el Este como en el Oeste que el capitalismo no es capaz de mantener los niveles de seguridad social e individual que los regímenes burocráticos del Este brindaban a sus pueblos; constatan que la instauración del modelo de democracia occidental sustituye un tipo de alienación por otra y que no tiene capacidad para humanizarlos. 

	Las personas de los países occidentales desarrollados verifican que la eliminación de la Guerra Fría no frena la carrera armamentista, que la desaparición del Pacto de Varsovia no conlleva idéntico fin para la NATO y para la prohibición definitiva de las pruebas y armamento nuclear. 

	Los muros erigidos por el Oeste, no caen, se refuerzan. 

	Y comprueban que el capitalismo no sólo no es capaz de humanizar a las sociedades del Este sino que no logra hacerlo en los propios países desarrollados. Aún después de la Guerra Fría, ni siquiera a costa de mantener a cuatro mil millones de personas en el subdesarrollo, en la pobreza, en la miseria, privadas de los niveles mínimos de consumo material y espiritual a las que tienen acceso la media de los ciudadanos del Primer Mundo. 

	Las ideologías neoliberal y postmodemista no producen un desarrollo de la espiritualidad, de la ética, de la cultura en función de la individualidad y de las comunidades sino los lanza al individualismo, al egoísmo más brutal y deshumanizado hasta hoy conocido. 

	Está de moda renegar del socialismo, del comunismo, del marxismo lo que denota no sólo un calculado oportunismo político sino también desconocimiento, superficialidad o snobismo. Ningún cientista social, puede ser riguroso y sólido en su obra desconociendo los aportes de Carlos Marx. 

	16

	En este contexto cada día hay más personas que descubren el humanismo marxista de Ernesto Che Guevara; su pensamiento político, económico y social. 

	Descubren que Che no era un aventurero, un Rambo o en el mejor de los casos, un idealista romántico desconocedor de nuestras historias y realidades. Se percatan que poseía una profunda y vasta cultura y produjo una concepción original del ser humano; del modo de relacionarse las personas, el estado, la economía, la política, la cultura, las ideologías, las ciencias. 

	¿Por qué crece la avidez en el mundo occidental por conocer su obra, su pensamiento? Existen muchas razones: Che no está asociado á la experiencia del socialismo que fracasó en el Este y en la Unión Soviética; fue su primer crítico desde la Revolución cubana. No se vincula tampoco con las prácticas viciadas de las viejas izquierdas. No es corresponsable de los errores cometidos por la Revolución cubana en su interpretación idealista de fines de la década del sesenta ni puede responsabilizarse con el aún más grave del mimetismo del modelo soviético en las décadas setenta y mitad de los ochenta. 

	Che vaticinó, como veremos en las páginas siguientes, el fracaso de ese modelo soviético, su distanciamiento creciente del ideal socialista y su marcha progresiva hacia la restauración de un capitalismo salvaje. 

	Deslindó a mediados de los sesenta entre el marxismo verdadero y el marxismo soviético, sometiendo a este último a una crítica en la que expresó sus insuficiencias y errores, su carácter manualista, dogmático, esquemático, no científico, deshumanizado, ajeno y hasta contradictorio con los principios del socialismo y el comunismo. 

	Si el marxismo verdadero era la senda hacia el auténtico socialismo, el marxismo dogmático conducía al laberinto que dio en llamarse socialismo real. 

	Pero Che no se limitó sólo a lo anterior sino que desarrolló un pensamiento y una práctica marxista alternativa desde las primeras semanas del triunfo de la Revolución Cubana en 1959. Y esto lo hizo tanto en su aspecto práctico (modelo económico, formas de organización de la sociedad civil al margen del estado, concepción práctica del estado socialista, vinculación real de los productores a los medios de producción, etc.) como el teórico.

	17

	Che expuso, con conceptos asequibles a todas las personas, que la implantación y desarrollo de un sistema sin el objeto de mejorar la condición humana tiene poco sentido. Y que este propósito sólo era posible si tal sistema no era el resultado de la voluntad racionalizadora de una vanguardia sino la obra voluntaria y consciente de las masas. 

	Cometió la herejía de declarar que la Economía Política que justificaba cada paso práctico soviético no era marxista ni cientí-fica. 

	Che condenó las políticas del llamado "realismo socialista", que reducía la obra cultural aTa comprensión escasa y esquemática de la burocracia oficial que detentaba el poder en éste como en todos los otros campos. 

	Las personas van entendiendo que Che no es un foquista o un romántico aventurero como ciertos mercenarios pseudointelectuales al servicio de los centros de poder de occidente y las consevadoras tecnocracias del Este europeo quisieron hacer creer. Su pensamiento abarca la ética, la economía, la política, la sociología, la cultura, la moral cotidiana, la individualidad. 

	Su visión resulta nueva, increíblemente nueva, enraizada en nuestro siglo pero proyectada al Tercer Milenio. 

	 

	II

	 

	Existe la errada idea de que el conocimiento de la teoría económico-marxista por Che se inicia en 1959 a raíz de su nombramiento en cargos con perfiles económicos (jefe del Departamento de Industrialización del Instituto Nacional de Reforma Agraria, Presidente del Banco Nacional y Ministro de Industrias.1

	Ello no se corresponde con los hechos. Ernesto Guevara nació en 1928 en Argentina, de familia de origen aristocrático, acomodada, culta. Entre los 16 y 17 años traba conocimiento con escritos de Carlos Marx, Federico Engels, V. I. Lenin; entre otros con EL CAPITAL. A esa edad había leído lo mejor de la cultura universal e inicia la redacción de un diccionario filosófico. 

	Su conocimiento del mundo no sólo le llegaba por sus lecturas, sino además por sus constantes viajes por América Latina y el Caribe; recorridos que realizaba por tierra y mar, viviendo y laborando con las personas más humildes, trabando conocimiento con su intelectualidad, recorriendo sus ruinas precolombinas, sus museos, estudiando in situ sus historias, sus culturas y sus problemas. 

	18

	El conocimiento de la realidad americana lo llevó a sumergirse cada vez más en el estudio del marxismo. En su correspondencia familiar y trabajos escritos entre 1954 y 1956 se aprecia hasta qué punto se entregó de lleno a estudiar sistemáticamente el marxismo y en particular la economía política, la estadística y demás disciplinas afines. 

	Estas notas y cartas escritas entre 1954 y 1956, cuando apenas rebasaba los 25 años dan cuenta del modo que las leturas de Marx (San Carlos) venía reorientando su vocación profesional de médico por la de revolucionario. 

	"En el último grupo, el de los países imperialistas en plena expansión, sólo está Estados Unidos el gran problema de Latinoamérica—. Uno se pretunta, ¿por qué en los Estados Unidos, país industrializado al máximo y con todas las características de los imperios capitalistas, no se sienten las contradicciones que colocan al capital y el trabajo en pugna total? La respuesta hay que buscarla en las condiciones especiales del país norteño. Salvo los negros, segregados y germen de la primera rebelión seria, los demás obreros (los que tienen trabajo, naturalmente) pueden gozar de salarios enormes comparados con los que comúnmente dan las empresas capitalistas, debido a que la diferencia entre lo requerido normalmente por las necesidades de la plusvalía y la paga actual es compensada con creces por grupos de obreros de dos grandes comunidades de naciones: los asiáticos y los latinoamericanos."2 

	"Aunque, en realidad, de mi vida propia tengo poco que contar, ya que me la paso haciendo ejercicio y leyendo. Creo que después de éstas saldré hecho un tanque en cuestiones económicas, aunque me haya olvidado de tomar el pulso y auscultar (esto nunca lo hice bien). Mi camino parece diferir paulatina y firmemente en la medicina clínica, pero nunca se aleja tanto como para no echarme mis nostalgias de hospital. Aquello que les contaba del profesorado en fisiología era mentira pero no mucho. Era mentira porque yo nunca pensaba aceptarlo, pero existía la proposición y muchas probabilidades de que me lo dieran, pues estaba mi citación y todo. De todas maneras, ahora sí pertenece al pasado. San Carlos (Karl Marx) ha hecho una aplicada adquisición."3 

	"Yo, en tren de cambiar el ordenamiento de mis estudios: antes me dedicaba mal que bien a la medicina y el tiempo libre lo dedicaba al estudio en forma informal de San Carlos. La nueva etapa de mi vida exige también el cambio de ordenación; ahora San Carlos es primordial, es el eje, y será por los años que el esferoide me admita en su capa más extema."4 

	Así arriba a 1956 luego de haber estado en casi todos los países de América (incluyendo EE.UU.) y dedicando muchas horas al estudio del marxismo, particularmente la obra de Marx y de Lenin. Se hace entonces manifiesta su decisión de unirse a la lucha del pueblo cubano que desembocó el primero de enero de 1959 con el triunfo de la Revolución. 

	No se puede escribir del Che ignorando el contexto en el que actúa y piensa, particularmente el período 1955-1966, vinculado entrañablemente con el proceso revolucionario cubano. 

	Con la Revolución cubana surge la posibilidad de realizar un proyecto humano diferente a los creados por el capitalismo y las experiencias socialistas históricas ("socialismo real") conocidas hasta entonces. 

	Hechos históricos, culturales, modos de pensar diferentes, idiosincracias distintas junto a una interpretación original del marxismo, crearon la posibilidad de pensar al ser humano y proyectar un modo de abordar al socialismo no registrado por la historia. 

	No se trata de que la Revolución cubana engendrara una nueva ciencia y fundara nuevas disciplinas humanísticas. El modo de vincular al ser humano, a la individualidad con el hecho histórico, con la práctica política, con la economía, es lo que da su sello original y constituye uno de los aportes principales de la Revolución cubana a la experiencia humana. 

	Si la Revolución cubana hubiese sucumbido con su Pueblo en octubre de 1962, en una fecha tan temprana, había fijado un nuevo modo de hacer política, economía, ideología y cultura. 

	Con esto no se propone caer en la visión idílica de pensar que la Revolución era y es homogénea, que todos sus participantes pensamos igual y tenemos similares concepciones de cómo organizar y desarrollar la nueva sociedad. Nunca fue así. El pluralismo revolucionario ha sido un rasgo distintivo del proceso cubano a diferencia de otros. 

	20

	No vamos a relacionar los proyectos sociales que, dentro de la Revolución, se movían en el marco de la ideología burguesa y que tenían, todos, un denominador común: perpetuar con reformas el neocolonialismo norteamericano, la falta de soberanía, el subdesarrollo, el hambre, la miseria, la ausencia de dignidad, de cultura, la anulación de la individualidad, en fin, todo lo que todavía hoy padecen, en distinto grado, las naciones latinoamericanas bajo la democracia representativa, la economía de mercado y el neoliberalismo. Nos referimos a las ideas y a los proyectos que tenían los mismos revolucionarios. 

	Una de las características iniciales de nuestra Revolución fue su frescura, su democracia directa, no conocida en los regímenes capitalistas ni del socialismo real. No teníamos parlamento pero los ministros junto a los intelectuales y obreros, polemizaban en los órganos de prensa, revistas, asambleas de trabajadores, etc. 

	En esos debates se comenzaban ya a perfilar nítidamente las distintas concepciones del socialismo que se movían al interior de la Revolución Cubana desde los primeros meses. 

	- Los que aspiraban, pensando honradamente que era el único camino acertado, a encauzar a Cuba por la senda consagrada por la práctica del socialismo real de la Unión Soviética y Europa del Este, copiando sus instituciones políticas, y trasladando a nuestro suelo el sistema económico soviético (cálculo económico o autogestión financiera). Para ellos, sinceramente, no había nada que "inventar" sino aplicar las leyes del marxismo soviético y guiamos por el manual de tumo. 

	- Los que como Fidel Castro y Che Guevara desafiaron las verdades establecidas, se rebelaron no sólo contra las oligarquías sino también contra los dogmas revolucionarios viniesen de donde viniesen y fundaron una nueva forma de hacer historia, de hacer política, de hacer nuestra Revolución. 

	"Se debe ser marxista con la misma naturalidad con la que se es 'newtoniano' en Física o 'pasteuriano' en Biología..."5

	"Que este pueblo es tan revolucionario como sea capaz de serlo cualquier pueblo, y que este pueblo hará su Revolución, ¡su Revolución!, que es nuestra Revolución, nuestro camino, sin despreciar ninguna experiencia, sin subestimar los méritos de ningún pueblo. Pero sabemos, tenemos la más profunda convicción de que tenemos, de que debemos, y que lo único revolucionario es hacer NUESTRA REVOLUCIÓN. Hay espíritus serviles, hay espíritus domesticados, hay gentes que se ofenden, gentes de aquí, que se ofenden cuando decimos: ¡hacer NUESTRA REVOLUCIÓN. Hay espíritus serviles, hay espíritus domesticados, hay gentes que se ofenden, gentes de aquí, que se ofenden cuando decimos: ¡hacer NUESTRA Revolución!, cuando decimos que el pueblo hará SU Revolución. Lo estiman como una especie de pecado, como una especie de sacrilegio marxista-leninista."6

	21

	En el surgimiento, desarrollo, maduración y exposición de esta concepción, de este nuevo enfoque histórico y cultural del marxismo y del socialismo, Che Guevara fue esencial. 

	Su "herejía" fue tan grande que anunció que por el camino que iba la Unión Soviética se restauraría en ella el capitalismo y sobrevendría una crisis de incalculables consecuencias y lo expresó a mediados de la década del sesenta. 

	 

	III

	 

	Al leer los primeros escritos, discursos y entrevistas de Che salta a la vista su madurez intelectual, política y teórica y el afán por conceptualizar, por contribuir a dotar al movimiento revolucionario, encabezado por Fidel Castro, de una interpretación propia del socialismo, adecuado al contexto nacional e internacional. 

	Che retoma las tesis centrales del marxismo referidas al desarrollo integral del proceso revolucionario: la transformación de la sociedad no sólo es un hecho económico, material, sino simultáneamente ideal, humano, de la conciencia, de lo subjetivo. 

	"Si no se habla de conciencia no se puede hablar de socialismo. De modo que no se puede ser socialista sin pensar que la conciencia es el factor fundamental."7 

	Bajo la dirección de Che, en los primeros treinta y seis meses de revolución, se transforma la banca capitalista cubana en banca nacionalizada y, bajo control popular, se inicia la organización de la economía en las complejas condiciones de los primeros años de la convulsa y esperanzadora década del sesenta.

	 Junto a las medidas prácticas hay una preocupación por sus consecuencias éticas, por la creación de valores humanos más elevados. 

	El período 1959-1061 es muy importante para comprender la evolución del pensamiento de Che. En este tiempo desarrolla una concepción y un modelo socialista alternativo al soviético, que se había identificado hasta entonces como el único socialista, marxista, posible. 

	22

	A fines de 1960 Che tenía configurado los principios y muchos de los procedimientos de lo que llamó SISTEMA PRESUPUESTARIO DE FINANCIAMITENTO. Este demostró su efectividad en la dirección de la economía nacional y su carácter más humano en la interrelación entre las fuerzas productivas, el nivel de las relaciones sociales de producción y su vinculación con el mundo superestructural. 

	Ello fue un mérito histórico de Che porque por primera vez estableció un sistema que propiciaba la tendencia de que la conciencia del productor jugase, cada vez más, un papel ascendente, predominante. 

	Se dio a la tarea de establecer un sistema en el que los productores realmente determinaran y participaran en la toma de decisiones y en la gestión de las fábricas, empresas y demás instituciones económicas. Conjugando lo anterior con el acceso al poder político real de los trabajadores y de sus organizaciones sindicales y de masas, mediante la participación efectiva de éstos en los procesos de dirección económicos. 

	El Sistema Presupuestario de Financiamiento de Che no debe confundirse por su nombre con otros sistemas presupuestarios existentes en etapas anteriores en Europa Oriental y aquellos que posteriormente se aplicaron en Cuba. Che elaboró el Sistema Presupuestario de Financiamiento porque no comparte el modelo soviético.8

	"Siempre ha sido oscuro el significado de la palabra 'cálculo económico', cuya significación real parece haber sufrido variaciones en el transcurso del tiempo, lo extraño es que se pretenda hacer figurar esta forma de gestión administrativa de la URSS como una categoría económica definitivamente necesaria. Es usar la práctica como rasero, sin la más mínima abstracción teórica, o peor, en hacer un uso indiscriminado de la apologética. El cálculo económico constituye un conjunto de medidas de control, de dirección y de operación de empresas socializadas, de un período, con características peculiares."9 

	Desde 1959 anuncia la necesidad de planificar la economía, su desarrollo, y en 1960 define su concepción de la planificación, la que ya difería esencialmente de la practicada en la URSS y demás países del Este europeo. Su profundización en estos temas lo lleva a la polémica pública que sobre los mismos se desarrolló en 1963 y en la que participaron ministros y otros funcionarios cubanos, así como Charles Bettelheim y Emest Mandel. 
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	Su discurso en Argel en febrero de 1965 y su artículo "El socialismo y el hombre en Cuba", para el semanario uruguayo "Marcha", constituyen genial resumen de su concepción del mundo y un anuncio de las ideas que él mismo desde el Congo, desde Cuba —mientras se entrenaba para su próxima campaña intemacionalista—, y ya en Bolivia pedía profundizar. Como relata Inti Peredo en su libro "Mi campaña con el Che", Ernesto Guevara continuó esta labor dejando más de cuarenta cuadernos. 

	En Cuba dejó valiosísimas anotaciones críticas, así como otros escritos de inigualable valor. En el presente libro se citan algunos de estos escritos y las razones, los argumentos, que hicieron a Che en la década del sesenta llegar a la conclusión que los soviéticos habían extraviado el rumbo y estaban, en realidad, reconstruyendo el capitalismo. 

	Nos proponemos demostrar que las ideas económicas de Che no son un accidente en la historia de la economía política, ni constituyen tampoco un sistema teórico aislado. 

	Sus ideas son un producto lógico del propio devenir histórico de la ciencia económica en un momento específico, decisivo y mutacional de su desarrollo. Che responde a la necesidad creciente de unir en un todo único la ética, con la economía. 

	Che aspira poner la economía en función de las personas y no las personas en función de la economía, como ya había ocurrido en los regímenes del socialismo real y acaece bajo todas las variantes de capitalismo. Y es en este terreno donde Che enriquece de modo teórico y práctico la milenaria tradición por mejorar la condición humana. 

	El elemento que más se destaca en el pensamiento económico de Che es su carácter sistémico; la integralidad resulta fundamental en un proceso de teorización. 

	Che integra en un todo el tratamiento de las fuerzas productivas y las relaciones sociales de producción con la atención al universo superestructural de la ideología, la cultura y la conciencia, hacia la formación del ser humano nuevo y la nueva sociedad: la sociedad y el ser humano del tercer milenio. 

	 

	IV
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	Resulta difícil imaginar en las condiciones de acoso, hambre, ataques de asma, combates, frío, hostilidad de la naturaleza agreste, dolor por la pérdida en combates de compañeros, que un ser humano pudiera escribir luego de 14 horas de marchas forzadas en la jungla suramericana, a la luz de la luna o sin ella, sobre el proyecto de socialismo verdadero, ¿qué angustia de comunicación le daba fuerzas?, ¿qué tenía que decimos antes que una bala asesina segara su vida? 

	Che comprendió la urgencia de alertar al pueblo cubano y a la humanidad del fraude que representaba la orientación que había asumido el socialismo europeo a nombre de los ideales "marxistas", "comunistas", de dudoso contenido real. 

	Aun después de dejar sus responsabilidades estatales y partidistas en Cuba, en plena campaña intemacionalista, Che se adentró aún más en el estudio de la cultura humana en general y de la historia del pensamiento marxista en particular, lo que lo llevó a estudiar con rigurosidad extrema desde los filósofos antiguos hasta el marxismo soviético en sus textos oficiales. 

	El socialismo europeo se perdió porque fue incapaz de comprender la ausencia de la naturaleza de las relaciones sociales y económicas socialistas. Fue incapaz de crear una CULTURA ÉTICA alternativa y humana con la cual asumir la civilización industrial. El industrialismo desarrollista sustituyó, poco a poco, la ideología humanista que dio origen al movimiento comunista. 

	El materialismo vulgar y el mecanicismo económico que caracterizó al marxismo soviético les impidió entender que la construcción socialista, comunista, es un.fenómeno simultáneo de producción, organización y conciencia. Esfuerzo que debe tener como elemento central, estratégico, el desarrollo de la conciencia y como objetivo final un ser humano libre, desalienado. 

	El socialismo no fue capaz de producir un renovado código ético, que abarcara desde los principios más generales que conforman la conducta de los conglomerados humanos hasta el de la unidad familiar o de un individuo: su economía, hábitos de vida, ideología cotidiana y consumo domésticos. Una nueva CULTURA humana con la cual asumir las tareas del proceso civilizatorio industrial. 

	Che desde 1959 se percató de ello y fue ganando conciencia de que la interpretación que él hacía de sus lecturas de Marx era diametralmente opuesta a los paradigmas del socialismo real. 

	Uno de los elementos que diferencian radicalmente el marxismo del Che del soviético, es la interpretación metafísica de la LEY DEL VALOR y a su supuesta "utilización" en la gestión económica del período de transición, que caracteriza la teoría y praxis del segundo. 
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	Bajo el influjo del fetichismo mercantil, el socialismo reprodujo la enajenación del productor. Por propia experiencia reciente en Cuba y en otros países que funcionaron bajo el cálculo económico, sabemos que la producción de valores de uso, y la reducción del tiempo de trabajo socialmente necesario para su elaboración, pasan a un segundo plano; tal era la tendencia bajo el sistema económico soviético. 

	Y este fetichismo engendra a su vez más relaciones monc riomercantiles. Los estancamientos, el agotamiento propio del uso del cálculo económico, exigen nuevas y más profundas concesiones al libre funcionamiento de las relaciones monetario-mercantiles: nuevos retrocesos hacia el más primitivo capitalismo de libre concurrencia. 

	El fetichismo que reprodujo el sistema económico soviético no coadyuvó al proceso de desalienación de las personas, no las hizo sentir parte del proceso. 

	El fetichismo del sistema económico soviético (cálculo económico) tiene su origen en el fetichismo de las relaciones monetariomercantiles típico de la economía capitalista —exacerbado por la práctica capitalista contemporánea— constituyendo una extensión y reforzamiento de éste. 

	De lo que se trata es que Che se percata que no basta con establecer jurídicamente la propiedad sobre los medios de producción por parte del pueblo para determinar que el proceso de construcción de una sociedad más humana esté garantizado. 

	Che intenta unir en un cuerpo teórico y práctico vivo y único la producción económica y la producción y reproducción del modo de actividad en que se produce la primera, esto es, las relaciones sociales que las personas establecen en el proceso de producción y fuera de éste. 

	Dicho con otras palabras: no sólo hay que preocuparse de producir más, sino qué y cómo se produce, para qué se produce, para quién se produce, quién y cómo distribuye el plusvalor, cómo se produce, quién determina lo que se produce y qué objetivos perseguimos con esa producción. 

	Expresado con palabras de Che: «Frente a la concepción del plan como una decisión económica de las masas, conscientes de su pueblo, se da la de un placebo, donde las palancas económicas deciden su éxito. Es mecanicista, anti-marxista. Las masas deben tener la posibilidad de dirigir sus destinos, resolver cuánto va para la acumulación y cuánto al consumo, la técnica económica debe operar con estas cifras y la conciencia de las masas asegurar su cumplimiento. El estado actúa sobre el individuo que no cumple su deber de clase, penalizándolo o premiándole en caso contrario, estos son factores educativos que contribuirán a la transformación del hombre, como parte del gran sistema educacional del socialismo. Es el deber social del individuo el que lo obliga a actuar en la producción, no su barriga. A eso debe tender la educación."10 
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	El socialismo, por tanto, no es un sistema más humano que el capitalista porque se distribuya, con sentido más justo y paternalista, las riquezas producidas, sino un régimen de genuino poder popular. 

	Estas ideas escritas por Che no dejan lugar a dudas de la naturaleza del marxismo que propugnaba y de su temprana y certera crítica a la concepción del socialismo que emergía cotidianamente, de la praxis europea. 

	No sólo tenemos que ocupamos de producir bienes materiales, también, parejamente, simultáneamente, hay que producir al ser humano que va a manejar la herramienta, que va a contar, controlar, administrar, supervisar y dirigir el proceso productivo. 

	Che tenía conciencia de que si se preservan o reestablecen mecanismos capitalistas, o pseudocapitalistas, no es posible aspirar, aunque haya mucho "trabajo político", a que los hombres que vivan, trabajen y actúen bajo los efectos de estos mecanismos sean un dechado de virtudes de la nueva moral. Si a usted los mecanismos lo obligan a actuar como administrador capitalista, o como obrero enajenado de su gestión productiva, usted no puede pensar ni actuar motivado por intereses de toda la sociedad y ser cada vez más humano.

	 Vaticinó la crisis y expuso muchas de las causas por las cuales los altos ideales humanistas del socialismo y del comunismo se perderían en el laberinto del "socialismo real". 

	No importa sólo la cantidad y calidad de bienes materiales elaborados, sino el MODO en que se producen y las relaciones sociales que se desprenden de dicha manera de producir y distribuir lo producido. 

	Che ve la conciencia como un elemento activo, como una fuerza material, un motor de desarrollo de la base material y técnica. Y esto no implica que soñara con quimeras románticas e irrealizables. Conocía la naturaleza humana y por ello diseñó el Sistema Presupuestario de Financiamiento, sistema que tenía en cuenta las limitaciones existentes, pero que MOTIVABA, IMPULSABA, a crear un nuevo espíritu de trabajo. 
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	Che aborda un tema que resultó incomprensible para muchos de sus contemporáneos y que actualmente lo es aún: la relación base-superestructura, ser social-conciencia social en el socialismo entre la modificación de las circunstancias y de la actividad humana, entre la producción de vida y conciencia. 

	Che piensa que los avances, estancamientos o retrocesos operados en el plano ideológico no pueden explicarse de manera simplista a partir del mejor o peor trabajo político y de educación ideológica que se haya realizado. Aquéllos se hallan condicionados por ese conjunto de relaciones materiales y sociales. 

	La Vanguardia tiene que promover de modo dirigido y consciente la creación de las estructuras que permitan generar la nueva moral, la actitud comunista en las nuevas generaciones, y no puede abandonar a la espontaneidad este delicado proceso. La Vanguardia trabaja para propiciar su auto extinción como tal al elevar a todo el pueblo a un nivel de conciencia y poder político. "... mientras más participen las masas, menos importantes serán los políticos. Y tendrá que llegar el día incluso que no haya políticos, en que cada ciudadano sea el cuadro político. Tiene que llegar el día en que esta odiosa función de cuadro desaparezca."11

	Che previo que el empleo del llamado cálculo económico en cada país minaba la cohesión del otrora campo socialista, por exacerbar el individualismo, el egoísmo y el nacionalismo, haciendo peligrar seriamente la conciencia intemacionalista y su práctica efectiva en las relaciones económicas y políticas. 

	 

	V

	 

	Las ideas revolucionarias se beneficiarán, por dolorosa y negativa que en lo inmediato resulte a la humanidad esta experiencia, con la crisis y conjuga que puso fin a los regímenes del Este y de la URSS. Se clarifican las posiciones. 

	La crisis del socialismo real, que propició la traición final impune de quienes habiendo abandonado todo ideal revolucionario se había situado al margen del control popular, fue el resultado de un largo proceso acumulativo. 
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	El caos que hoy reina en lo que fue la URSS no es exclusivamente obra de un hombre o de los programas aplicados en los años más recientes. Es el resultado de un largo proceso en cuyo origen se conjugan las colosales adversidades que sorteó ese pueblo y el error humano; que hicieron posible el distanciamiento entre dirigentes y dirigidos, hasta que entre un puñado de prominentes figuras de los primeros, extraviado el rumbo y perdida la ética revolucionaria se configuró la traición final: la restauración capitalista en un proceso progresivo de concertación con Occidente. 

	¿Pero cómo se llega hasta allí? ¿Cómo puede tejerse la entrega a Occidente sin una reacción de las masas, de los comunistas? ¿A qué situación de impotencia, confusión y desmovilización había conducido el socialismo real a ese pueblo heroico para que no estuviera en condiciones de impedir que se consumara el crimen? 

	Che tiene razón al buscar las causas de los primeros años del triunfo de la Revolución Rusa. 

	Está por hacer el análisis balanceado, sobrio, de esta primera experiencia de la Humanidad en estabecer una sociedad más justa que el capitalismo. Muchísimos fueron los beneficios que recibieron los pueblos que vivieron bajo el socialismo real. No podemos olvidar que la inmensa mayoría de ellos sufrían bajo el capitalismo represión, autoritarismo, atraso, miseria; marginados del desarrollo, sin acceso a la cultura y a las conquistas más elementales de la Humanidad. 

	No podemos olvidar la supremacía económica que demostró la revolución socialista sobre el capitalismo dependiente al llevar, en pocas décadas, a estos países a niveles de desarrollo que hubiesen tomado siglos de despiadada explotación burguesa de sus pueblos. Nadie tiene derecho a olvidar la deuda del movimiento de liberación anticolonial y revolucionario con la URSS, ni el precio que ese pueblo pagó por librar al mundo del monstruo fascista. 

	Pero también esta experiencia amarga nos recuerda que "no sólo de pan vive el hombre». A nombre de los ideales más elevados de la Humanidad no se puede marginar a las masas de la toma de decisiones reales, ni establecerse una casta tecnocrática que disponga indebida y arbitrariamente del plusvalor creado, que se autonomine y perpetúe en el poder sin auscultar realmente la voluntad popular. Y que, situándose por encima de las masas y fuera de su control, las desmovilice. 

	No es hora de llantos sino de acción. Los acontecimientos recientes, por amargos que nos resulten, abren el camino, tanto para los pueblos que vivían bajo los regímenes del socialismo real como para los capitalistas, de reencontrarse con el marxismo, con las ideas del socialismo y del comunismo, de analizar esa experiencia para continuar la lucha por una alternativa humana al capitalismo y nunca más repetir los graves errores que en nombre del socialismo se cometieron. 
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	Se abre la posibilidad de concluir con la apologética de la praxis revolucionaria y realizar el análisis crítico y científico que clamaba Che en la mejor tradición marxista. Del análisis comprometido y comunista y no de los "dardos envenenados" de revolucionarios arrepentidos, tratando de llevar agua al molino de la reacción con la negación del avance que para la Humanidad —pese a sus descomunales deformaciones, vicios y errores— representó la existencia de aquellas sociedades. 

	Los revolucionarios cubanos, por nuestra parte, sólo tenemos un camino para salvar la Revolución: volver al proyecto original, a sus raíces martianas, latinoamericanas, a la Rectificación del socialismo a que nos convoca Fidel Castro y al marxismo de Che. 

	¡Hacer la rectificación del socialismo cubano y no la restauración tecnócrata del capitalismo por la que otros optaron! ¡Cumplir ese deber con la Humanidad! 

	El movimiento revolucionario saca sus enseñanzas y no transcurrirán muchos años para presenciar el resurgimiento fortalecido de la cultura humanística revolucionaria. 

	El capitalismo no tiene nada humano para ofrecer a la inmensa mayoría de la Humanidad; ni material ni espiritualmente. Su tendencia hasta hoy es a incrementar la alienación de las personas, no sólo de las que habitan en los países capitalistas subdesarrollados, sino de los pueblos que viven en el Norte rico e incluso de su propia clase dominante. 

	La salvación ecológica del planeta mismo depende de la capacidad que encuentre la Humanidad para frenar las intrínsecas tendencias depredadoras del capitalismo en su perenne afán por maximalizar ganancias. 

	El ideario de Che, su vida, sus acciones, sus escritos, ocuparán un lugar destacado en la búsqueda del socialismo verdadero; el que la Humanidad, finalmente, merece. 

	CARLOS TABLADA y JUAN ANTONIO BLANCO 

	La Habana, 30-V-92
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	CAPÍTULO I 

	
LAS CUESTIONES TEÓRICAS Y METODOLÓGICAS DEL SISTEMA DE DIRECCIÓN DE LA ECONOMÍA EN EL SOCIALISMO EN EL PENSAMIENTO DE CHE  

	 

	 

	 

	En el período 1969-1975 estudié y trabajé el pensamiento del Che junto al compañero y hermano Juan Antonio Blanco Gil. El resultado conjunto de este primer esfuerzo lo constituyen el "Fichero temático-cronológico-bibliográfico del pensamiento del Comandante Ernesto Che Guevara" y la primera versión coherente del presente libro que titulamos "El período de transición al comunismo y los sistemas de dirección de la economía". Ambas obras las entregamos a las autoridades competentes. Aunque en los últimos diez años el quehacer teórico y práctico de Juan Antonio ha seguido otro rumbo y por mi cuenta he llegado a estos resultados, identifico a Juan Antonio y comparto con él los aciertos que el libro pueda tener y asumo los desaciertos y las insuficiencias. En el transcurso de estos diecisiete años muchos compañeros han contribuido a estos resultados. Al menos deseo agradecer a Fernando Martínez, Jorgepómez Barranco, José M. Miyar Barrueco, Elena Gil Izquierdo, Óscar Pino Santos, Osvaldo Martínez y José Luis Rodríguez, Aleida March, Efrén Díaz Acosta, Fagid Alí Cordovi y Luis Alvarez Rom. Orlando Borrego Díaz, con su profundo conocimiento de la vida y la obra de Che, me ayudó con sus agudos señalamientos. 

	Aracely Sánchez (Nenita) por la ayuda inigualable que he recibido en la concreción y presentación del libro. 
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	1. Sistema de dirección económica y sus categorías 

	 

	Uno de los grandes memos teóricos de Che radica en haber realizado la síntesis, en sus trabajos sobre el periodo de transición. de dos elementos que en la leoria de Marx y Engels, en la estructuración de su obra, aparecen indisolublemente ligados, como un todo único: la producción económica y producción y reproducción de las relaciones sociales en que se produce la primera; esto es, las relaciones económicas y el resto de las relaciones sociales que los hombres establecen en el proceso de producción y fuera de este. Elementos que adquieren vida en la teoría de Marx y Engels cuando son estimadas como elementos de una totalidad (la formación social) y que fueron separados por los teóricos burgueses y la socialdemocracia de la II Internacional. Vueltos a unir a Lenin en medio de las situaciones del primer poder proletario y separados por algunos teóricos contemporáneos. 

	Del divorcio de estos dos elementos desde la época de la II Internacional resulta la desnaturalización más brutal a la que fue sometida la teoría de Marx y Engels. Constituye el retorno a posiciones filosóficas premarxistas; lo que da origen a la desunión entre teoría y práctica revolucionarias, las que, una sin la otra, pierden su fuerza revolucionaría y sus potencialidades. 

	La originalidad de Che. descansa entre otras cosas, en el hecho de haber defendido estos y otros importantes principios del marxismo-leninismo en la teoría económica del periodo de transición al comunismo a partir de las nuevas variables presentes, derivadas del sisiema socio-económico politico que le toco vivir. 

	Che sentó las bases para una teoría del periodo de transición al comunismo cuyo sistema de dirección económica sustenta la posibilidad de edificar la nueva sociedad en un país subdesarrollado por caminos legítimamente revolucionarios. Este sistema considera que la palanca fundamental de la construcción del socialismo en la sociedad humana debía ser la de los estímulos morales, "... sin olvidar una correcta utilización del estímulo material, sobre todo de naturaleza social".12 Modelo que permite, a su vez, desarrollar constantemente la propia teoría como única vía para crear una ciencia marxista-leninista del período de transición útil a cada práctica revolucionaria. 
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	Su quehacer revolucionario en las distintas y multifacéticas tareas que como constructor hubo de desempeñar, unido a sú incisivo espíritu crítico, su profundo y original pensamiento, lo llevó no sólo a pensar la Revolución en la que él —como miembro de la vanguardia— tenía una destacada participación, sino a aportar sus elementos teóricos en la construcción de la sociedad comunista. Esto implicaba poseer y cultivar un alto espíritu crítico para evitar errores, que obstaculizarían el rápido proceso de creación y desarrollo de nuevas relaciones humanas. La apología, por poner sólo un ejemplo, podría devenir freno del proceso revolucionario. 

	"... desgraciadamente, a los ojos de la mayoría de nuestro pueblo, y a los míos propios, llega más la apología de un sistema que el análisis científico de él. Esto no nos ayuda en el trabajo de esclarecimiento y todo nuestro esfuerzo está destinado a invitar a pensar, a abordar el marxismo con la seriedad que esta gigantesca doctrina merece".13 

	Desde muy temprano Che había tomado conciencia de uno de los hechos teóricos más angustiosos de su época: el estancamiento del pensamiento marxista divulgado.14 
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	La Revolución cubana representa un momento crucial en la historia del pensamiento marxiste-leninista. Momento en que el marxismo-leninismo echó, definitivamente, raíces en Nuestra América, al entroncar, coherentemente, con las mejores tradiciones revolucionarias. Lo que de forma peyorativa denominan los imperialistas castrismo es, en efecto, una etapa —vital, por cierto— en el desarrollo de la teoría y la práctica marxista-leninistas. 

	Al igual que Lenin rescató las ideas revolucionarias del cieno reformista socialdemócrata, Fidel Castro revitalizó el marxismo-leninismo y lo desarrolló de acuerdo con las peculiaridades y exigencias de la revolución latinoamericana. Y pudo hacerlo porque la Revolución cubana, mera apertura de la revolución continental, fue desde el Moneada "... rebelión contra las oligarquías y contra los dogmas revolucionarios", como caracterizara Che aquella épica gesta.15 

	Che fue el más brillante y genial modelo de esa escuela de pensamiento y acción revolucionarios, en muchas de cuyas formulaciones y pasajes participó primero, para suscribirlas luego con su sangre. Y Che sería por ello, como Fidel, como Lerún, un profundo crítico de los dogmas y desviaciones que abrían grietas por las que el enemigo de clase pretendía infiltrarse. 

	Che comprendió la necesidad del análisis crítico en la construcción del socialismo y el comunismo, por lo que se dio a la profundización en el estudio de la teoría revolucionaria, como necesidad insoslayable para preservarla de las desviaciones teóricas, ideológicas y políticas y hacer de su desarrollo un arma para la construcción práctica de la nueva sociedad. 

	El espíritu que impregnaba las despiadadas críticas de Marx a la tendencia apologética de la ciencia burguesa guiaría la asunción del marxismo-leninismo por los revolucionarios cubanos: "Se debe ser marxista con la misma naturalidad con la que se es 'newtoniano' en Física, o pasteuriano' en Biología [.. .]"16 
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	¿Cuál es la economía política de la transición? ¿Existe tal economía política con una especificidad propia? ¿Necesariamente se debe formular una economía política del período de transición? En caso afirmativo, ¿sobreviviría al período de transición o desaparecería en la sociedad comunista, siendo sustituida por una suerte de "tecnología social"? ¿Qué políticas económicas adoptar? ¿Qué relación guardan estas con la economía política del período de transición? ¿Cómo se organiza el nuevo orden? Estas y otras interrogantes hervían en los cerebros de los jóvenes revolucionarios que en vano buscaban la obra en que aparecieran contestadas. Buscaron en los clásicos.17 

	En Marx, sin embargo, como veremos, tampoco encontrarían la "Economía Política de la Transición", pero,sí las indicaciones del dirigente del proletariado mundial sobre el condicionamiento histórico de todo pensamiento. Marx los alertaba al mismo tiempo sobre dos aspectos: 

	1. Su objeto de estudio siempre fue "... el régimen capitalista de producción y las relaciones de producción y circulación que a él corresponde"18 con vistas a realizar la revolución comunista. 

	2. El presente explica el pasado, pero no siempre hay que conocer el pasado para comprender el presente.19 

	35

	Así, la idea de la especificidad del nuevo régimen se perfilaba cada vez con mayor nitidez. 

	La cuestión resultaba clara: la instauración de la dictadura del proletariado expresa un viraje, no sólo en la historia sino en la forma de hacer la historia. Por primera vez el hombre asume conscientemente la tarea de la organización social. Con la posibilidad de decisión sobre los niveles económico-políticos, se convierte en arquitecto de su destino. Hasta ese momento, la sociedad escindida y disparada en distintas direcciones, sin conciencia de las fuerzas que entraban en juego en el devenir histórico, había sido en gran medida juguete de estas.20 

	La sociedad producía una historia aparentemente incoherente y contradictoria como ella misma, en la que las fuerzas económicas, entonces ajenas a toda conciencia, se imponían como leyes suprahumanas, y eran por ello, la única pista posible para que la ciencia social desembrollara aquel lío, y sacara sus primeras conclusiones.21 Para apropiarse de su existencia las fuerzas revolucionarias encontraron dos instrumentos: la revolución y la dictadura del proletariado. Con el primero derrocarían al gobierno burgués, con el segundo destruirían su Estado, lo sustituirían y someterían a las fuerzas sociales a su arbitrio, iniciando una nueva forma de hacer historia: el proyecto revolucionario se expresaba ahora a través del ñau. A la conciencia de la realidad se le sumaba el poder iecisiún sobre ella. 
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	En esta situación, ¿cuáles son los elementos de la posible teoría? Todo indica que las decisiones que se toman centralmente sobre la realidad social van organizando los distintos elementos que la integran, de cuya disposición final podrá copiar el pensamiento científico sus regularidades y tendencias más significativas. Pero estas tendencias ya no se "impondrán con férrea necesidad" sobre los hombres puesto que han sido, de hecho, el fruto de su acción consciente y continúan dependiendo de ella. 

	Después de la Revolución de Octubre de 1917, de la Revolución de Lenin, el hombre ya adquirió una nueva conciencia, Aquellos hombres de la Revolución Francesa, que tantas cosas bellas dieron a la humanidad, que tantos ejemplos dieron, y cuya tradición se conserva, eran, sin embargo, simples instrumentos de la Historia. Las fuerzas económicas se movían y ellos interpretaban el sentir popular, el sentir de los hombres de aquella época, y algunos intuían más lejos aún, pero no eran capaces todavía de dirigir la Historia, de construir su propia historia conscientemente. 

	Después de la Revolución de Octubre se ha logrado eso, y después de la Segunda Guerra Mundial, ya el bloque de los países que integran el campo de la paz y el socialismo es muy fuerte. Ya hay mil millones de hombres que dirigen la Historia, que la construyen, que saben lo que están haciendo. Y entre esos mil millones, como una gota, pero como una gota diferenciable, con características propias y con todo nuestro orgullo, están los siete millones de cubanos.22 

	De esta primera conclusión se deducía un corolario: cada proceso de transición al comunismo —si bien enmarcado en la semejanza que le otorgan sus premisas (dictadura del proletariado, socialización de los medios de producción, etcétera) y objetivos (creación de la sociedad comunista)— reviste una especificidad incuestionable que brota de las decisiones particulares que las distintas direccicncs políticas (ornan como respuesta a los problemas que le subieren sus diferentes realidades.  
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	Las implicaciones metodológicas de "este descubrimiento eran grandes. Por un lado quedaba al desnudo un peligro: la importación de respuestas extrapoladas a los problemas reales que había que enfrentar. Por otro lado, quedaba claro que los problemas que cada proceso revolucionario ha debido afrontar se relacionan íntimamente con el marco histórico en el que ha tenido lugar y debe ser captado como experiencia en esa dimensión. 

	Había, pues, que estructurar un modelo de construcción comunista que respondiera a las leyes generales que rigen el período de transición, a las regularidades de la Revolución y de la construcción socialistas formuladas en la Declaración de la Conferencia de los Partidos Comunistas y Obreros de los países socialistas en 1957, y a las características socio-económicas, históricas, ideológicas y culturales de la Revolución cubana comenzada en 1868. Se trataba, por tanto, de formular una concepción general del modo en que se realizaría la transición al comunismo, por lo que el modelo debía ser integral, esto es, debía abarcar todos los niveles (económico, político, jurídico, ideológico, etc.) de la formación social, de modo coherente. Tal modelo debía tender, además, a generar la conciencia de su provisionalidad: es un instrumento que requiere de su renovación constante para revolucionar la realidad. 

	En su formulación, la ideología establece las metas, y la ciencia puntualiza las posibilidades de alcanzarlas y estructura las vías de hacerlo. Nadie puede hacer ciencia de lo inexistente; por ello la ideología y la conciencia de lo que se quiere superar desempeñan un papel importante. 

	Para Che, "El sistema presupuestario es parte de una concepción general del desarrollo de la construcción del socialismo y debe ser estudiado entonces en su conjunto."23 

	La racionalidad del modelo económico debía, pues, estar en consecuencia con la racionalidad social del modelo y no a la inversa. Dicho de otro modo, la racionalidad social requiere la económica como premisa, pero esta no expresa la racionalidad social per se. No se trata aqui de la cantidad y calidad de bienes materiales elaborados sino del modo en que se producen, y de las relaciones sociales que se desprenden de dicha manera de producir. 
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	La concepción general en la que se formularía el modelo quedaba sintetizada en la respuesta tajante de Che a una pregunta periodística: 

	El socialismo económico sin la moral comunista no me interesa. Luchamos contra la miseria, pero al mismo tiempo luchamos contra la alienación. Uno de los objetivos fundamentales del marxismo es hacer desaparecer el interés, el factor "interés individual" y provecho, de las motivaciones sicológicas.

	Marx se preocupaba tanto de los hechos económicos como de su traducción en la mente. Él llamaba eso un "hecho de conciencia".. Si el comunismo descuida los hechos de conciencia puede ser un método de repartición, pero deja de ser una moral revolucionaria.24

	En esta certera negación conceptual, Che fijaba el objetivo estratégico, y con este, la concepción general de nuestra transición. 

	Así quedaba establecido el objetivo último de todo esfuerzo: la estructuración social que provocara el condicionamiento óptimo para el tipo de "naturaleza humana" al que se aspiraba. El hombre nuevo que surgiría como resultado del intento revolucionario y del conocimiento inherente a las estructuras creadas por él mismo, se apropiaría de su misma existencia al dominar las fuerzas que antes le imponían su destino y que ahora dominaría y dirigiría; la dirección de los procesos sociales se haría consciente y masiva; la masa se elevaría al nivel de la actual vanguardia y a escalones aún más altos;25 el poder no sería solamente popular; sería el poder del pueblo. Che tenía confianza en la capacidad de autotransformación humana.

	Marx y Engels expresaron en La ideología alemana lo siguiente...  

	... que tanto para engendrar en masa esta conciencia comunista como para llevar adelante la cosa misma, es necesario una transformación en masa de los hombres, que sólo podrá conseguirse mediante un movimiento práctico, mediante una revolución; y que, por consiguiente, la revolución no sólo es necesaria porque la clase dominante no puede ser derrocada de otro modo, sino también porque únicamente por medio de una revolución logrará la clase que derriba salir del cieno en que se hunde y volverse capaz de fundar la sociedad sobre nuevas bases.26 
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	Che pensaba que la transformación de la conciencia humana, debía de empezarse en la primera fase del período de transición: del capitalismo al comunismo. Él era del criterio que la nueva conciencia social no se obtendría como un resultado final de una primera etapa de desarrollo de la base material y técnica, de la eficiencia económica. 

	Che entendía que la creación de la nueva conciencia social requería el mismo esfuerzo que el que dedicáramos al desarrollo de la base material del socialismo. Y veía en la conciencia un elemento activo, una fuerza material, un motor de desarrollo de la base material y técnica. No concebía que pudiera relegarse a un segundo plano la conciencia y cuidaba de que los métodos y los medios a utilizar para lograr el fin no fueran a alejarlo o desnaturalizarlo. 

	Che no idealizaba a los hombres ni a las clases ni a la masa. Conocía bien teórica y prácticamente sus aspiraciones, sus anhelos, su psicología, su ideología y la "herencia" que arrastraban de la sociedad capitalista. Tenia presente el sentido histórico de todo pensamiento y conducta y era fiel a los principios marxista-leninistas en la interpretación que hacía al respecto.27 

	La sociedad socialista hay que construirla con los hombres que luchan por salir del cieno burgués pero no sometiéndose a sus motivaciones pasadas. Hay que conjugar lo viejo y lo nuevo de forma dialéctica. 
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	Para Che no son idénticos los conceptos siguientes: base material y riqueza económica, desarrollo de las fuerzas productivas y desarrollo de, la producción,28 relaciones sociales de producción y relaciones económicas, producción y reproducción de la vida material y producción y reproducción de bienes de consumo. Es por ello que la riqueza de las categorías, rnarxistas; que desbordan el elemento económico para brindar una visión compleja e inteligible de la realidad, no es reductible a conceptos económicos cuyos equivalentes pueden hallarse fácilmente en cualquier historia del pensamiento económico burgués. Son las relaciones sociales de producción las que condicionan la conciencia social de una época y no las relaciones puramente económicas. Che creía que la equiparación de conceptos diversos como los anteriormente mencionados puede conducir a la formulación de modelos de construcción socialista que no incluyen el elemento político-ideológico y que, por referirse exclusivamente al nivel económico, olvidan la importancia de los factores superestructurales. 

	Entendía que si se seguía esta lógica de pensamiento, la primera fase del comunismo se podía identificar como una etapa de transformaciones económicas, o para ser más exacto, de desarrollo económico, de la cual surgirían de forma natural, en la segunda etapa, las nuevas formas de conciencia social. Y esta manera de abordar el problema de la transición podía indicar que la base y la superestructura son fenómenos independientes que pueden ser abordados en etapas diferenciadas, o al menos, que el segundo es un elemento pasivo. Coincidía con Marx en el sentido: "... de que, por tanto, las circunstancias hacen al hombre en la misma medida en que éste hace a las circunstancias".29 Y en el ordenamiento de factores que hace Marx en su Crítica del Programa de Gotha para caracterizar el comunismo: 

	En la fase superior de la sociedad comunista, cuando haya desaparecido la subordinación esclavizadora de los individuos a la división del trabajo, y con ella, la oposición entre el trabajo intelectual y el trabajo manual; cuando el trabajo no sea solamente un medio de vida, sino la primera necesidad vital; cuando, con el desarrollo de los individuos en todos sus aspectos, crezcan también fuerzas productivas y corran a chorro lleno los manantiales de la riqueza colectiva [...]30 
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	Como se puede apreciar, el factor “riqueza colectiva” está antecedido por toda una serie de elementos que la condicionan, entre los cuales, y precedeiéndolo directamente, se sitúa “el desarrollo de los individuos en todos  sus aspectos”.

	Che pensó en lo que se entiende por racionalidad económica: comprobó cómo ésta siempre gira sobre los conceptos de eficiencia, productividad, utilidad máxima, decisión óptima, beneficio, etcétera, y se percató de que falta, sin embargo, la pregunta: ¿Cuál es el objetivo que se persigue con que los elementos económicos se comporten de tal forma? Si se trata simplemente del desarrollo económico entonces no importarían los métodos que se  emplearan con ese fin, ya que éste se identifica con la racionalidad social. No es lo mismo si se entiende que la sociedad persigue objetivos superiores y más complejos que el desarrollo del nivel económico. De esta forma de razonar se desprendería que entre esos objetivos de mayor alcance y la gestión económica existe una vinculación orgáncia que se relaciona con la pregunta: ¿en qué forma han de comportarse los elementos económicos para lograr los objetivos que la sociedad persigue en su conjunto?

	Así quedaría delimitado el papel de la racionalidad económica que aprecería como uno de los elemantos a través de los cuales se establece la racinalidad social, a la cual se subordina.

	Si, el estímulo material se opoe al desarrollo de la conciencia, pero es una gran palanca para obtener logros en la producción, ¿deber entenderse que la atención prefeernte al desarrollo de la conciencia retarda la producción? En términos comparativos en un época dada, es posible, aunque nadie ha hecho los cálculos pertinentes; nosotros afirmamos que en tiempo relativamente corto el desarrollo de la conciencia hace más por el desarrollo de la producción que el estímuno material y lo hacemos basados en la proyección general del desarrollo de la sociesdad para entrar al comunismo, lo que presupone que el trabajo deje de ser una penosa necesidad para convertirs en un agradable imperativo.31
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	No se trata, pues, de una opción inocente entre una u otra posición teórica que pudiera resultar de nuestro agrado; lá dimensión real del problema se capta al tomar conciencia de que la opción implica de inmediato la estructuración del conjunto de relaciones materiales ideológicas que sellarán la producción de la vida y la conciencia futura. No basta, por tanto, con que la propiedad de los medios de producción sea estatal para suscribir la afirmación socialista de un régimen de producción. 

	Había que ver, pues, las formas en que está estructurado el aparato de dirección estatal, el carácter de los incentivos empleados, las formas mismas de propiedad que coexistan o no y su extensión (social o cooperativa, por ejemplo), la existencia y acción del mercado y/o del plan, según sea el caso, la existencia o no de una vasta producción mercantil, etc., elementos que configuran un determinado modo de producción, un determinado modo de actividad, un determinado modo de manifestar su vida los individuos, cuya formación ideológica brotará continuamente de tal estructura. 

	Che pensaba que los avances, estancamientos o retrocesos operados en el plano ideológico no pueden explicarse de manera simplista a partir del mejor o peor trabajo político y de educación ideológica que se haya realizado. Aquellos se hallan condicionados por ese conjunto de relaciones materiales al que nos referimos. 

	La formación de generaciones que trascienden los egoísmos y ambiciones que movieron al hombre en las sociedades de clase, no puede coincidir y complementarse con el principio del interés material directo como palanca fundamental impulsora de la construcción de la sociedad nueva. Che insistía en la necesidad de tener presentes algunos asertos esenciales del marxismo: aquellos de la coincidencia de la producción de la vida y la conciencia, de las relaciones entre la base y la superestructura, de la "coincidencia de la modificación de las circunstancias y de la actividad humana". 

	Che prevenía contra el peligroso sendero del pragmatismo ante estas realidades, por lo que la búsqueda de los parámetros de nuestra transición seguía siendo para él una necesidad vital. 

	Uno de los principales méritos teóricos de Che es, sin duda su comprensión de las complejas relaciones entre la base y la superestructura durante la transición (socialismo). 

	En La ideología alemana, primer genial escrito conjunto de Marx y Engels, había quedado develado el modo en que las relaciones materiales (estructura), y dentro de estas particularmente las económicas, sobredeterminaban, condicionaban, las relaciones ideológicas (superestructura) propias de aquellas. Este descubrimiento, de cardinal importancia, hacía posible la aparición de una genuina ciencia social: el materialismo histórico. 

	43

	Resulta curioso, sin embargo, que en la hibliografía llegada a manos de Che sobre la transición, publicada en las más diversas latitudes y con variadas procedencias ideológicas, no se aborde claramente la cuestión del modo en que la nueva organización económica, de la sociedad y la remodelación de las relaciones sociales en general condicionan las formas en conciencia social. 

	En la bibliografía a la que nos referimos predominan dos tipos de aproximación al problema: 

	1º. La instauración de la dictadura del proletariado garantiza per se la aparición progresiva de la conciencia comunista 

	2º. La cuestión económica es tratada de modo independiente de las formas superestructurales que la acompañan. 

	Ambas concepciones expresan una incomprensión de la medular tesis marxista-leninista sobre la base y la superestructura sociales, y pueden ser fuente de graves errores no sólo de orden teórico, sino también —y principalmente— de carácter práctico. 

	En el primer caso hay que comenzar por decir que "dictadura del proletariado" es una abstracción, síntesis de muchas otras, que expresa un fenómeno objetivo compuesto por multitud de aspectos. Por ello no hay que identificar el triunfo revolucionario con la instauración de la dictadura revolucionaria en su forma más compleja y acabada. El triunfo permite la iniciación del proceso de instauración progresiva de esa dictadura, proceso que tiene sus etapas y que sin duda tiene que concentrar su esfuerzo principal, en la lucha contra los elementos contrarrevolucionarios y en la consolidación del poder revolucionario en su primera fase. 

	La dictadura del proletariado, tal y como fue concebida por los clásicos del marxismo era el proceso mediante el cual, una vez tomado el poder, se liquidarían las relaciones sociales de producción que caracterizan al capitalismo sustituyéndolas por otras de nuevo tipo (comunistas). 

	En ese sentido sí puede decirse que la dictadura proletaria implica la formación de la conciencia comunista. Pero se trata de una implicación programática, de una meta a ser alcanzada. 

	Ahora bien, la cuestión de si se alcanza o no, si se logra en un plazo más breve o más largo, depende de la práctica misma de dicha dictadura, de la visión política de sus líderes, de las posibilidades reales endógenas y exógenas que se les presenten para su realización y de muchos otros factores.
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	De todo ello se desprende una enseñanza: el triunfo revolucionario inicial abre la posibilidad del cambio social pero no es una garantía per se de este. La vanguardia deberá promover de modo dirigido y consciente la creación de las estructuras que permitan generar la actitud comunista en las nuevas generaciones y no abandonar a la espontaneidad este delicado proceso. 

	En relación con la segunda concepción a la que hacíamos referencia, aquella que tiende a abordar las cuestiones de la economía de la transición de modo independiente, desvinculadas de los aspectos superestructurales, es preciso subrayar que Che afirmaba que la misma tiende a provocar peligrosos errores conceptuales y prácticos. 

	Existe la tendencia entre algunos economistas a tratar de modo técnico, académico, los asuntos que competen a su campo de estudio, procurando dejar a un lado las consideraciones de orden político, ideológico o filosófico, por considerar que la inclusión de tales elementos reduce y/o vicia el nivel de cientificidad de sus aseveraciones teóricas. Se trata de una posición falsa y equivocada en cualquier caso, pero cuando además el asunto analizado es precisamente la economía socialista (de transición) tal actitud es fuente de numerosos errores de consecuencias incalculables. 

	Esta actitud explica la existencia de una bibliografía sobre la economía de la transición en la que los problemas de orden político e ideológico y el juego de relaciones complejas de la base y la superestructura en esa etapa son dejadas al margen de toda consideración. 

	Como aseverara Che, es precisamente esa actitud la que hace posible el peligro de que "los árboles impidan ver el bosque" y que persiguiendo el desarrollo económico se haga uso indiscriminado de las "armas melladas" que nos legara el capitalismo, sólo para descubrir más tarde que las nuevas formas y estructuras económicas establecidas han hecho su trabajo de zapa sobre la conciencia. En suma, es esa actitud tecnocrática, administrativista la que, por una ausencia total de análisis de la problemática base-superestructura en el tránsito, abre ancho cauce al revisionismo en el terreno teórico y a la contrarrevolución en el práctico, de modo consciente e inconsciente, propóngaselo o no el autor. 

	La forma en que cada una de las nuevas estructuras económicas e instituciones repercute, se expresa y condiciona las motivaciones del hombre corriente, resulto un aspecto vital que debe ser estudiado en cualquier ensayo sobre el período de transición.
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	Esta comprensión del fenómeno base-superestructura en esa etapa le permitía a Che asumir una posición revolucionaria en relación con la economía socialista en la que la racionalidad económica per se no aparecía como indicador seguro de la transformación revolucionaria. 

	Sucede en ocasiones que en el análisis de determinadas causas de tensiones o anomalías ocurridas de modo ocasional y que pueden estar vinculadas a la actividad enemiga o ser aprovechadas por esta, se utiliza un punto de vista estrechamente superestructural, y se las achaca a métodos políticos erróneos, falta de relación orgánica entre el gobierno y la masa, mal trabajo político partidario, etcétera. 

	En ningún momento se incluye el análisis de la estructura económica de esa sociedad, la que aparece "más allá de toda sospecha" por su declarado carácter socialista. Sin embargo resulta claro que dicha estructura es el resultado de acciones humanas tan conscientes como la puesta en marcha de un programa de instrucción política, y que es, por lo tanto, factible que posea defectos, deficiencias, o desviaciones debidos a errores y malas interpretaciones por parte de los seres humanos que la crearon: defectos y deficiencias que en modo alguno son inherentes al carácter socialista de la economía y que es preciso detectar y corregir para hacer más saludable esta y la sociedad en general. Es más, de existir tales deficiencias o defectos en la estructura económica ellos afectan toda la superestructura, y dentro de ella, el propio trabajo político, en tanto resulta la base condicionadora de la conciencia social de esta etapa. 

	Che pensaba que la perpetuación y el desarrollo de las leyes y categorías económicas del capitalismo prolongan las relaciones sociales de producción burguesas y con ellas los hábitos de pensamiento y motivaciones de la sociedad capitalista, aunque ahora el fenómeno se ha metamorfoseado bajo formas socialistas. 

	No se trata tampoco de que un vulgar economicismo nos lleve a achacar a la estructura económica la causa de cualquier anomalía en el terreno superestructural, pero sí de que aquella, en tentó base, no sólo no debe colocarse "al margen de toda sospecha" cuando algo ocurre, sino que debe ser "el primer sospechoso" a ser "interrogado". 

	No obstante, en muchas ocasiones el debate no ha transitado de modo consecuente ese camino de análisis integral y riguroso. Por lo general el planteo o replanteo del problema se produce al detectarse una crisis en el funcionamiento de la economía y por ello la discusión tiende inevitablemente a girar en torno a la eficiencia económica y a apoyarse en la conciencia de la necesidad de optar por un nuevo modelo de dirección económica que sea capaz de alcanzar aquella, superando así, al que prevaleció hasta entonces. Sin embargo no se trata aquí de un monopolio o Estado capitalista sino de una revolución, que persigue como objetivo estratégico supremo el esteblecimiento de un nuevo orden de relaciones humanas: las comunistas. Por ello la discusión tiene en este caso profundas y complejas implicaciones que trascienden al campo económico y que precisan de un delicado, detallado y comprensivo examen. 
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	Sin embargo, repetimos, la bibliografía a la que hicimos referencia, que nos informa sobre los debates de este tipo ocurridos en diversos momentos históricos, tiende en su casi totalidad a concentrarse en los aspectos técnicos y administrativos del problema y a omitir la dimensión socio-política de las opciones debatidas. Esto acarrea a su vez nuevos defectos en los análisis futuros, ya que la legitimidad, validez u operatividad del sistema de dirección aplicado se mide en términos estrictos de eficiencia económica y todas las investigaciones que se realizan para comprobar lo acertado o no de la opción tomada se centran en el análisis de los índices de eficiencia económica. 

	El peligro que entraña esta deficiencia metodológica consiste en que, de verse afectada negativamente la superestructura por las relaciones económicas existentes y de no ser además analizado este elemento en cualquier posterior debate sobre una posible transformación del mismo, la posibilidad de que se establezca una dinámica de progresivas regresiones en la conciencia social se acreciente de modo dramático. 

	A esta relación dialéctica era a la que hacía alusión Che al recalcar que los mecanismos de la economía de mercado y el uso indiscriminado e irreflexivo del incentivo material directo como propulsor de la producción tendían a adquirir fisonomía propia e imponer su dinámica independiente en el conjunto de las relaciones sociales. A tal posibilidad era a la que se refería también Lenin cuando después de implantada la necesaria Nueva Política Económica clamaba por dar término al repliegue y pasar nuevamente a la ofensiva contra el capitalismo. Desgraciadamente, no vivió lo bastante para elaborar la estrategia y la táctica del repliegue y de la ofensiva.
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	Era preciso, por tanto, un modelo para la transición con el cual transformar las estructuras capitalistas y avanzar hacia formas de conciencia y producción comunistas. 

	La primera dificultad saltó de inmediato: ¿cómo elaborar una teoría sobre una transición-no-realizada?, ¿cómo ejecutar el anáfisis científico de un objeto inexistente? La solución sería darse a la transformación práctica de las circunstancias dentro de una concepción general, de los fines perseguidos. De esta manera, las realizaciones prácticas tendrían una coherencia interna dada por la concepción en la que enmarcaban y adquirían por tanto el nivel de un sistema32 cuyo modelo33 sería establecido por tal concepción general, que funcionaría como premisa teórica, en la que se producirían los reajustes necesarios a partir de la información recibida en la retroalimenteción del modelo. 

	Mientras, la concepción general del modelo le fijaba su objetivo estratégico: la configuración de un nuevo modo de producción, de un conjunto nuevo de relaciones sociales esencialmente antagónico del capitalista; en suma, el cambio de las circunstancias y la coincidente transformación de los hombres en comunistas, antípodas del homo economicus de las sociedades de clase, en particular del régimen capitalista, desde un país subdesarrollado como Cuba. 

	No se trata aquí del romanticismo revolucionario que sueña con paraísos utópicos: es evidente que el objetivo estratégico de la primera sociedad construida en forma consciente ha de ser, precisamente, el desarrollo de la conciencia. 

	Por otro lado, es cierto que el hombre nuevo no puede ser exactamente definido, pero es perfectamente claro cómo no queremos que sea. Así, el hombre nuevo es la antípoda del homo economicus de la "prehistoria de la humanidad", como definiera Marx este largo camino de miserias y luchas por darle al mundo una nueva faz. 
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	Por este razón de lo que se trate es de detectar las estructuras que engendran los egoísmos y ambiciones humanas para barrerlas, suplantándolas por nuevas instituciones y mecanismos sociales capaces de moldear las generaciones venideras en sentido diferente. 

	Una vez más; no es romanticismo, sino la comprensión marxiste-leninista de que el ser social determina la conciencia social y de que la transformación de ambos sólo puede resolverse en la práctica y en forma coincidente. 

	Una vez fijada la meta, se precisaba evaluar las posibilidades de alcanzarla, esto es, el conjunto de elementos que objetivamente condicionaban la voluntad de transformación revolucionaria estableciendo el marco probabilístico de su acción én aquel momento. Estos factores objetivos establecían, pues, los límites y posibilidades iniciales de la actividad revolucionaria, la que, reconociendo desde un principio este realidad objetiva, la transformaría, apoyándose en los elementos de este que le resultaban favorables, con lo que hacía mayor tal marco probabilístico. Se trataba, por tanto, de la adopción de la más genuina posición marxista ante la falsa dicotomía "determinista-volunteriste". El hombre, en efecto, se encuentra siempre en una situación histórica dada en cuya creación no participó directamente, sino que "hereda" de las generaciones que lo precedieron; tales son las condiciones objetivas que enfrenta de manera ajena a su voluntad y que condicionan en cada momento su acción; pero precisamente es su acción la que moviéndose en ese marco probabilístico lo transforma, creando una nueva situación objetiva en la que se le abren opciones y posibilidades. 

	Por esta razón, el modelo transicional que realiza Che esquiva felizmente los polos de la dicotomía mencionada: no es voluntarista, porque está concebido sobre el estricto conocimiento de la realidad objetiva que tendría que enfrentar en la observancia de las leyes que rigen la formación económico-social comunista y de las experiencias de los países socialistas hermanos; no es determinista porque el modelo no está concebido para adecuarse a esa realidad, sino para transformarla. 

	¿Y cuál era la fisonomía de la realidad cubana a principios de la década del 60? 

	Un país de agricultura atrasada y monoproductora, de escasa industria; con notable retraso tecnológico y bajos índices de productividad, incapaz de autoabastecerse; de economía abierta; con absoluta dependencia de comercio exterior, pero sin flota mercante, con una fuerza laboral poco calificada, nutrida por escasos técnicos e ingenieros; sin fuentes energéticas y sin una organización los recursos hidráulicos que permitiera a la agricultura —pilar básico de la economía nacionalenfrentar los fenómenos temporales y climáticos; con necesidades sociales de todo tipo que se habían acumulado durante décadas—, y con un grave problema de desempleo pendiente de solución. Además, éramos una neocolonia. 
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	Cuba también era un país pequeño con una aceptable red vial si la comparamos con la de otros países latinoamericanos en aquel momento; con una notable red de comunicaciones que iban desde el télex hasta el teléfono pasando por el radio, la microonda, el cable. el telégrafo y la televisión;34 donde algunas corporaciones extranjeras habían implantado las últimas innovaciones técnicas en lo que a contabilidad, organización y dirección de la producción y control económico se refiere.35 

	Por otro lado, la Revolución cubana se inauguraba en un momento histórico singular: coincidía con la existencia de un ya poderoso campo socialista cuya consolidación económica, militar y política era notoria e incuestionable y con un desarrollo inusitado de la ciencia y la tecnología mundial, en particular el de la cibernética, la electrónica y la informática, muy importante a los efectos de la organización económica. He aquí, pues, un hecho vital de nuestra realidad objetiva: Cuba no estaba sola, como la Rusia bolchevique. 

	Este conjunto de factores indicaba la posibilidad y la necesidad de construir un modelo de dirección de la economía que, apoyándose en la experiencia de los países socialistas, en el sistema de comunicaciones existente, en la magnitud geográfica de la nación y en los últimos adelantos de las técnicas económicas de análisis, control y organización de la producción, centralizase la gestión administrativa, lo que, contando con indicadores adecuados, permitiría el pase a la consolidación de una economía planificada. 
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	Resulta conveniente destacar que las exigencias de Che no eran fruto de un extremismo dogmático, ni del temor al "contagio" capitalista. Al mismo tiempo que denunciaba con vehemencia los peligros implícitos en el intento por parte de algunos economistas de entender la economía socialista mediante las categorías de la economía política del capitalismo, señalaba la posibilidad de apoderarse de las últimas adquisiciones técnico-económicas capitalistas en materia de control, organización y contabilidad de las empresas y la producción. Así, refiriéndose a estos sistemas de control afirmaba: ...  

	se nos ha dicho que no íbamos a inventar nada nuevo, que esa era la contabilidad de los monopolios, y es verdad, tiene mucha similitud con la contabilidad de los monopolios, pero nadie puede negar que los monopolios tienen un sistema de control muy eficiente y los centavitos los cuidan mucho, los centavos y las técnicas de determinación de los costos son muy rigurosos. Entonces lo importante no es quién inventó el sistema, en definitiva el sistema de contabilidad que se aplica en la Unión Soviética también lo inventó el capitalismo, ahora, al aplicarse en la Unión Soviética, ya no interesa quién lo inventó [...] Y si la bomba atómica la hubiera inventado por su cuente los Estados Unidos y la Unión Soviética le hubiera robado la fórmula y la hubiera hecho, no importe, el asunto es que ya la bomba atómica soviética, este en manos del pueblo. En esto sucede exactamente igual y nosotros no tenemos por qué tenerle miedo a las técnicas capitalistas de control, esos son instrumentos de trabajo, es igual que un tractor Ford de cualquier país capitalista; no importa que sea capitalista un tractor, ese tractor tiene una función, arar, esa es la función que debe cumplir bien y nada más; y si nosotros vamos a hacer una tecnología, ¿por qué nosotros vamos a hacer una tecnología de un tractor socialista en vez de un tractor capitalista, si el capitalista es mejor? [...] exactamente en ese mismo sentido está el problema del control, el problema del cálculo presupuestario [...]36

	Sin embargo, cuando se trataba de la utilización de categorías de la economía política del capitalismo, teles como mercado, interés, estímulo material directo, beneficio, Che pensaba que no se puede construir el socialismo con elementos del capitalismo sin cambiarle realmente la significación. Transitar esa vía nos puede producir un sistema híbrido que obligue a nuevas concesiones a las palancas económicas y, por ende, a un retroceso. 
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	En ese sentido es de recalcar también la insistencia de Che en que no se empleasen términos tomados de la economía política capitalista para describir o expresar los fenómenos de la transición, no sólo por la confusión que esto implica en el análisis, sino porque el empleo de tales categorías va configurando una lógica en la que el pensamiento marxista queda desnaturalizado. El problema, pues, no era nada sencillo. Se trataba de la estructuración de las formas específicas de nuestra transición en momentos en que no existía siquiera una teoría desarrollada sobre el período, sino solamente el arsenal de las experiencias previas de los otros países del campo socialista. 
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	2. Concepto marxista de la política como la expresión concentrada de la economía y su importancia para la dirección de la economía en el socialismo 

	 

	La construcción del modelo al que hemos hecho referencia debería vincularse orgánicamente con la concepción general que de la especificidad de nuestra transición tenía la dirección revolucionaria, de manera que pudiera inscribirse coherentemente en ella, para funcionar de esa forma como uno de sus mecanismos. Esto es, el sistema de dirección de la economía que se sugería debería contribuir, de manera esencial, al objetivo estratégico perseguido: la estructuración de un nuevo orden social y la formación de un nuevo tipo de hombre: el comunista. 

	La relación coherente entre el subsistema de funcionamiento económico y el sistema de dirección socialista era vital para garantizar que la batalla contra la miseria implicara la simultánea creación de la nueva conciencia comunista. La medida en que el modelo de funcionamiento económico propuesto (Sistema Presupuestario de Financiamiento) contribuyera al logro de los objetivos estratégicos enmarcados en la concepción general de nuestra transición, indicaría su capacidad para armonizar la racionalidad social y la económica. 

	El Sistema Presupuestario de Financiamiento, considerado como un modelo de funcionamiento de la economía socialista, debería, pues, demostrar su éxito en dos terrenos: desde el punto de vista técnico, debería mostrar su capacidad para realizar la gestión administrativa de manera eficiente; desde el punto de viste estructural, debería integrarse de manera tal que cumpliese con los requisitos político-ideológicos del período de transición en que se insertaba, impulsando, de manera esencial, la transformación comunista del conjunto de las relaciones sociales. Sus éxitos en el campo económico garantizaban la posibilidad de construcción del nuevo orden, pero la manera en que tales éxitos se lograban tenía una importancia esencial: esta condicionaba la remodelación social que se pretendía. En otras palabras: los éxitos económicos serían realmente teles en la medida en que, tanto por sus resultados finales como por la manera en que fueran logrados, implicaran un impulso decisivo a la formación de relaciones sociales comunistas y, por tanto, de nuevas formas de conciencia social. 
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	De aquí un hecho importante a tener en cuente: la efectividad del Sistema Presupuestario no se evalúa exclusivamente por la optimización de los recursos a su alcance, ni por el monto cuantitativo de los beneficios y utilidades obtenidos por sus empresas, sino además por su capacidad para optimizar la gestión económica en función del desarrollo de la educación comunista, por su capacidad para armonizar los objetivos estratégicos y tácticos, sociales y económicos; en suma: por su capacidad para armonizar la racionalidad social y la económica. 

	 Como economista revolucionario, Che no perdía de viste ni un instante que la racionalidad económica per se no podía ser en el socialismo el indicador de la racionalidad social; la formación de un nuevo tipo de relación humana habría de ser el objetivo central de todo esfuerzo y los demás factores serían positivos o negativos en la medida en que contribuyeran a acelerarlo o alejarlo. De otro modo se corría el gravísimo riesgo de que la necesidad de trascender la miseria acumulada durante siglos llevara a la vanguardia revolucionaria a situar el éxito productivo como la única meta central, perdiendo de viste la razón de ser de la Revolución. La persecución de logros puramente económicos podría llevar en tal caso a la aplicación de métodos que, aunque resultaran económicamente exitosos a corto plazo, podría hipotecar el futuro revolucionario, por el progresivo deterioro del proceso de concientización. Nadie como Che para describir este fenómeno. 

	En estos países no se ha producido todavía una educación completa para el trabajo social, y la riqueza dista de estar al alcance de las masas mediante el simple proceso de apropiación. El subdesarrollo, por un lado, y la habitual fuga de capitales hacia países "civilizados", por otro lado, hacen imposible un cambio rápido y sin sacrificio. Reste un gran tramo a recorrer en la construcción de la base económica, y la tentación de seguir los caminos trillados del interés material, como palanca impulsora de un desarrollo acelerado, es muy grande. 
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	Se corre el peligro de que los árboles impidan ver el bosque. Persiguiendo la quimera de realizar el socialismo con las armas melladas que nos legara el capitalismo (la mercancía como célula económica, la rentabilidad, el interés material individual como palanca, etc.), se puede llegar a un callejón sin salida. Y se arriba allí tras de recorrer una larga distancia en la que los caminos se entrecruzan muchas veces y donde es difícil percibir el momento en que se equivocó la ruta. Entre tanto, la base adoptada ha hecho su trabajo de zapa sobre el desarrollo de la conciencia. Para construir el comunismo, simultáneamente con la base material hay que hacer al hombre nuevo.37 

	Y, una vez más, puntualizaba: 

	No se trate de cuántos kilogramos de carne se come o de cuántas veces por año pueda ir alguien a pasearse en la playa, ni de cuántas bellezas que vienen del exterior puedan comprarse  con los salarios actuales. Se trata precisamente, de que el individuo se sienta más pleno, con mucha más riqueza interior y con mucha más responsabilidad.38 

	La racionalidad económica, por tanto, se expresaba para Che en la óptima utilización posible de los recursos en función del desarrollo multilateral de la sociedad y de la educación comunista. 

	No se trate de que la construcción comunista sea compatible con la quiebra económica, sino de que la eficiencia de la gestión administrativa en el socialismo no puede medirse exclusivamente por el monto de valores creados, sino por la medida en que las estructuras de funcionamiento económico contribuyen a aproximar la sociedad nueva, mediante la transformación de los hombres, ahora condicionados socialmente en un sentido comunista, a partir, precisamente, de tales estructuras. 

	El peso que respectivamente tienen los logros económicos y aquellos obtenidos en el proceso de concientización, en relación con el comunismo quedan claramente fijados por Che. 

	54

	Sí, el socialismo no es una sociedad de beneficencia, no es un régimen utópico, basado en la bondad del hombre como hombre. El socialismo es un régimen al que se llega históricamente, y que tiene como base la socialización de los bienes fundamentales de producción y la distribución equitativa de todas las riquezas de la sociedad, dentro de un marco en el cual haya producción de tipo social.39 

	En nuestra posición el comunismo es un fenómeno de conciencia y no solamente un fenómeno de producción; y que no se puede llegar al comunismo por la simple acumulación mecánica de cantidades de productos, puestos a disposición del pueblo. Ahí se llegará a algo, naturalmente, de alguna forma especial de socialismo. A eso que está definido por Marx como comunismo y lo que se aspira en general como comunismo, a eso no se puede llegar si el hombre no es consciente. Es decir, si no tiene una conciencia nueva frente a la sociedad.40 

	La concepción antes expuesta es posible sintetizarla apretadamente en la frase que a continuación transcribimos, dicha por Che en su discurso pronunciado en homenaje a obreros destacados y trabajadores de la RDA, el 21 de agosto de 1962: "... productividad, más producción, conciencia, esa es la síntesis sobre la que se puede formar la sociedad nueva".41 

	Resulta en extremo importante el esclarecimiento de esta cuestión, pues el.revisionismo en las teorías sobre la transición, a veces encubierto bajo fórmulas tecnocráticas asociadas con teorías que utilizan sociólogos burgueses con el fin de argumentar la caducidad del marxismo-leninismo, tiene su base en la separación de los elementos económicos y político-ideológicos y en la primacía que en dichas teorías adquiere la formación de los modelos de funcionamiento económico cuyo objetivo central es la optimización de los beneficios, y en las que la razón de ser de la Revolución queda francamente al margen del debate. "Ocupémonos de optimizar el crecimiento económico que lo otro vendrá después", es su consigna; y así intenta introducir de contrabando, la fruta podrida del capitalismo. Bastaría con analizar las motivaciones del ciudadano común de la "sociedad de consumo" norteamericana para comprender que opulencia y conciencia comunista no guardan una relación automática. 
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	El 4 de abril de 1982, en la clausura del IV Congreso de la Unión de Jóvenes Comunistas. Fidel expresaba: 

	...  porque el marxismo-leninismo tiene que continuar desarrollándose en la práctica de todos los días en su sentido revolucionario, y veremos si hay revolución que retrocede si se aplican correctamente los principios del marxismo-leninismo, y si se aplican creadoramente y, sobre todo, si se aplica el principio de aplicar los principios. Porque luego surgen los problemites, cuando no se aplican correctamente los principios que tanto exploten los enemigos del socialismo, que tanto exploten los capitalistas para tratar de darle oxígeno a su sistema decrépito, inhumano y prehistórico. Pero esa parte nos corresponde a nosotros los revolucionarios. Porque es fácil equivocarse, y muchas veces se cometen equivocaciones, y las equivocaciones son el resultado de falta de análisis serio, profundo, resultado de falte de análisis colectivo, que es uno de los principios fundamentales también del marxismo-leninismo [...] Sin embargo, nosotros hemos tenido que adoptar determinadas medidas, porque nos la impone la necesidad y nos la impone la realidad. Ayudan, desarrollan la economía, el desarrollo de la economía aumente los recursos, aumenta las posibilidades de desarrollo de la sociedad y aumenta la riqueza de la sociedad. Si no hay riqueza, habrá pocas cosas que distribuir. Esa es una realidad, y la Revolución, en la rectificación de sus errores de idealismo, abordó valientemente y adoptó las medidas pertinentes; pero se producen contradicciones. Y tenemos que evitar que las fórmulas socialistas comprometan la conciencia comunista; tenemos que evitar que las fórmulas socialistas comprometan nuestros más hermosos objetivos, nuestras aspiraciones, nuestros sueños comunistas; tenemos que evitar que el descuido ideológico y la no comprensión de estes verdades hipotequen la meta de formar un hombre comunista [...] No sólo sobre la base de la abundancia de riquezas se puede hablar de conciencia comunista, ni nadie puede esperar por eso. A mi juicio, el desarrollo de la sociedad comunista es algo en que el crecimiento de las riquezas y de la base material tiene que ir aparejado con la conciencia, porque puede ocurrir, incluso, que crezcan las riquezas y bajen las conciencias [. . .] y tengo la convicción de que no es sólo la riqueza o el desarrollo de la base material lo que va a crear una conciencia ni mucho menos. Hay países con mucha más riqueza que nosotros, hay algunos. No quiero hacer comparaciones de ninguna clase, no es correcto. Pero hay experiencias de países revolucionarios donde lá riqueza avanzó más que la conciencia, y después vienen, incluso, problemas de contrarrevoluciones y cosas por el estilo. Puede haber, quizás, sin mucha riqueza mucha conciencia [...] Hay que buscar fórmulas socialistas a los problemas y no fórmulas capitalistas, porque no nos damos cuenta y empiezan a corroernos, empiezan a contaminarnos [...] 
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	Con clara conciencia de estos problemas, Che seleccionaba cuidadosamente los elementos que integrarían el sistema presupuestario de dirección de la economía, sus formas institucionales, sus mecanismos de control y motivación, etc.: a noventa millas de las costes imperialistas el socialismo cubano no se podía dar el lujo de no ver el bosque y errar el camino. 

	 

	
 

	3. Correlación entre el Sistema Presupuestario de Financiamiento y el Cálculo Económico en la dirección de la economía socialista 

	 

	Uno de los momentos más controvertidos en la literatura del período de transición al comunismo lo constituye, sin lugar a dudas, la serie de medidas que fueron tomadas en Rusia en los primeros años de la década del veinte y que fueron bautizadas como Nueva Política Económica (NEP). 

	Che, en su trabajo titulado Sobre el Sistema Presupuestario, de Financiamiento, escribía: 

	Las tesis de Lenin42 se demuestran en la práctica logrando el triunfo en Rusia dando nacimiento a la URSS. 

	Estamos frente a un fenómeno nuevo: el advenimiento de la revolución socialista en un solo país, económicamente atrasado, con veintidós millones de kilómetros cuadrados, poca densidad de población, agudización de la pobreza por la guerra y, como si todo esto fuera poco, agredido por las potencias imperialistas. Después de un período de comunismo de guerra, Lenin siente las bases de la NEP y, con ella, las bases del desarrollo de la necesidad soviética hasta nuestros días. 
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	Aquí precisa señalar el momento que vivía la Unión Soviética y nadie mejor que Lenin para ello: 

	"Así, pues, en 1918 mantenía la opinión de que el capitalismo de Estado constituía un paso adelante en comparación con la situación existente entonces en la República Soviética. Esto suena muy extraño y, seguramente, hasta absurdo, pues nuestra república era ya entonces una república socialista; entonces adoptábamos cada día con el mayor apresuramiento —quizás con un apresuramiento excesivo— diversas medidas económicas nuevas, que no podían ser calificadas más que de medidas socialistas. Y, sin embargo, pensaba que el capitalismo de Estado representaba un paso adelante, en comparación con aquella situación económica de la República Soviética, y explicaba este idea enumerando simplemente los elementos del régimen económico de Rusia. Estos elementos eran, a mi juicio, los siguientes: 1) forma patriarcal, es decir, más primitiva, de la agricultura; 2) pequeña producción mercantil (incluidos la mayoría de los campesinos que venden su trigo); 3) capitalismo privado; 4) capitalismo de Estado y 5) socialismo. Todos estos elementos económicos existían a la sazón en Rusia. Entonces me planteé la tarea de explicar las relaciones que existían entre esos elementos y si no sería oportuno considerar a alguno de los elementos no socialistas, precisamente, el capitalismo de Estado, superior al socialismo. Repito: a todos les parece muy extraño que un elemento no socialista sea apreciado en más y considerado superior al socialismo en una república que se proclama socialista. 
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	Pero comprenderéis la cuestión si recordáis que nosotros no considerábamos, ni mucho menos, el régimen económico de Rusia como algo homogéneo y altamente desarrollado, sino que teníamos plena conciencia de que, al lado de la forma socialista, existía en Rusia la agricultura patriarcal, es decir, la forma más primitiva de economía agrícola. ¿Qué papel podía desempeñar el capitalismo de Estado en semejante situación? [...] Después de haber subrayado que ya en 1918 considerábamos el capitalismo de Estado como una posible línea de repliegue, paso a analizar los resultados de nuestra nueva política económica. Repito: entonces era una idea todavía muy vaga; pero en 1921, después de haber superado la etapa más importante de la guerra civil, y de haberla superado victoriosamente, nos enfrentamos con una gran crisis política interna —yo supongo que la mayor— de la Rusia Soviética, crisis que suscitó el descontento no sólo de una parte considerable de los campesinos, sino también de los obreros. Fue la primera vez, y confío en que será la última en la historia de la Rusia Soviética, que grandes masas de campesinos estaban contra nosotros, no de modo consciente, sino instintivo, por su estado de ánimo. ¿A qué se debía este situación tan original y, claro es, tan desagradable, para nosotros? La causa consistía en que habíamos avanzado demasiado en nuestra ofensiva económica, en que no nos habíamos asegurado una base suficiente, en que las masas sentían lo que nosotros no supimos entonces formular de manera consciente, pero que muy pronto, unas semanas después, reconocemos: que el paso directo a formas puramente socialistas de economía, a la distribución puramente socialista, era superior a nuestras fuerzas y que si no estábamos en condiciones de efectuar un repliegue, para limitarnos a tareas más fáciles, nos amenazaría la bancarrota."43 

	Como se ve, la situación económica y política de la Unión Soviética hacía necesario el repliegue de que hablara Lenin. Por lo que se puede caracterizar toda esta política como una táctica estrechamente ligada a la situación histórica del país, y, por tanto, no se le debe dar validez universal a todas sus afirmaciones. Nos luce que hay que considerar dos factores de extraordinaria importancia para la implantación en otros países: 

	1º.) Las características de la Rusia zarista en el momento de la Revolución, incluyendo aquí el desarrollo de la técnica a todos los niveles, el carácter especial de su pueblo, las condiciones generales del país, en que se agrega el destrozo de una guerra mundial, las devastaciones de las hordas blancas y los invasores imperialistas. 
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	2º.) Las características generales de la época en cuanto a las técnicas de dirección y control de la economía.44 

	Evidentemente, Che piensa que la NEP constituía una política de emergencia, de carácter transitorio y que no fue nunca considerada por Ixnin como una fase del período de transición al comunismo, obligada para todo país que comenzase la construcción de la sociedad comunista. Era la respuesta táctica a la situación política-económica-social-histórica específica de la Rusia de esos años. 

	Wlodzimier Brus,45 uno de los más notables representantes de una de las corrientes de opinión distinta a la de Che, planteaba: 

	El paso a la NEP cambió parcialmente la situación entre los teóricos. Apareció la necesidad de elaborar teóricamente la función de las formas de relación de mercado entre ciudad y campo y las consecuencias motivadas por el resurgimiento de la economía mercantil-moneteria en el mismo sector socialista (cálculo económico). El análisis de los procesos de mercado y de las conclusiones que resulten para la planificación va a ocupar un lugar importante, tanto en la política económica como en las discusiones teóricas. Se tomó en consideración especialmente la problemática monetaria. 

	En este momento empiezan a aparecer los primeros signos indicadores de un cambio de opinión en los economistas marxistes sobre las relaciones entre plan y mercado. En algunos, la idea de que el mercado y las formas mercantil-moneterias sean lo contrario de la planificación, empieza a transformarse en el concepto de mercado como mecanismo partiendo del plan.46 
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	Pero entre la opinión de Lenin y la posición de los economistas que sustenten una apreciación de la NEP y del período de transición distinta a la de Che, hay una enorme diferencia. 

	Desde las Tesis de Abril el líder bolchevique había planteado la imposibilidad, sin ayuda de la revolución internacional y dadas las condiciones rusas, de acometer la construcción socialista, i.e., la primera fase de la revolución comunista, una vez derrocado el poder burgués. Cuando los seudorrevoiucionarios comenzaron a mofarse de la Revolución que ellos no supieron hacer, por su impotencia temporal para acometer las tareas transicionales, Lenin ripostaba certero: 

	"Rusia no ha alcanzado un nivel de desarrollo de las fuerzas productivas que haga posible el socialismo." Todos los héroes de la II Internacional, y entre ellos, como es natural, Sujánov, van y vienen con esta tesis como chico con zapatos nuevos. Repiten de mil maneras diferentes esta tesis indiscutible, que les parece decisiva para juzgar nuestra revolución. 

	Pero ¿qué hacer, si circunstancias especiales hicieron, primero, que Rusia participara en la guerra imperialista mundial, en la que intervinieron todos los países más o menos influyentes de Europa occidental; que por su desarrollo Rusia se encontrara en la línea divisoria de las revoluciones nacientes de Oriente (algunas han comenzado ya), lo que creaba condiciones que permitían realizar esa misma alianza de la "guerra campesina" con el movimiento obrero, de la cual, como una de las probables perspectivas, escribió un "marxiste" como Marx en 1856, refiriéndose a Prusia? 

	Y ¿qué debíamos hacer, si este situación sin salida posible, que multiplicaba las fuerzas de los obreros y campesinos, abría ante nosotros la posibilidad de pasar, de manera diferente que en todos los demás países del occidente de Europa, a la creación de las premisas fundamentales de la civilización? ¿Se ha modificado a causa de ello la línea general de desarrollo de la historia universal? 

	¿Por qué entonces, sí para implantar el socialismo es necesario determinado nivel cultural (aunque nadie puede decir cuál es este determinado "nivel cultural" ya que es diferente en cada uno de los países de Europa Occidental), no podemos comenzar por la conquista, por vía revolucionaria, de las premisas necesarias para obtener ese determinado nivel, y después, en base al poder obrero y campesino y el régimen soviético, emprender la tarea de alcanzar a los demás pueblos?47
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	 Los vaivenes a los que se vio sometida la revolución (guerra civil, invasión extranjera, caos económico, sabotaje, etc.), y que la obligaron a adoptar líneas de acción necesarias para la supervivencia pero para las cuales no estaba preparada (nacionalizaciones punitivas, requisición agrícola forzosa), nunca lo llevó al olvido de aquella realidad. 

	En el otoño de 1921, la situación era, por otro lado, demasiado patética para que el más romántico revolucionario pudiera desconocerla: las sublevaciones campesinas se sucedían, el proletariado virtualmente había desaparecido, los marineros de Kronsted se rebelaban contra el poder revolucionario, el país se hallaba agotado por las guerras (la Primera Guerra Mundial, luego la guerra civil), millones de rusos morían literalmente de hambre,48 la economía sufría un colapso que tendía a perpetuarse y la revolución internacional no se había producido: "... Estamos 'solos', nos dijimos."49 

	Es en medio de ese indescriptible y angustioso contexto donde se plantea la opción: "... o relaciones económicas de este tipo o nada".50 

	Resulta entonces importante volver a subrayar dos cosas: 

	a. La NEP fue el resultado de una coyuntura en la historia del movimiento revolucionario. 

	b. Lenin la concibió como un repliegue táctico que le permitiría 

	"... crear las premisas fundamentales de la civilización"51 para luego abordar las tareas socialistas. 

	La coyuntura se expresaba en la ruptura de la alianza obrerocampesina en un momento en que, además, este era casi inexistente. Ello se sumaba a la ausencia de la revolución internacional, condición inexcusable para llevar la rusa a sus últimas consecuencias. La afirmación de Lenin al respecto era tejante: "... cuando nosotros trazamos una política que regirá durante largos años, no olvidamos un solo instante que la revolución internacional, el ritmo y las condiciones de su desarrollo pueden cambiarlo todo".52
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	Se trataba, pues, de construir al comienzo en un país de pequeños campesinos sólidos puentes, "... que nos llevarán, de un país de pequeños campesinos, pasando por el Capitalismo de Estado, al Socialismo".53 

	No era el periodo de transición al comunismo. Dos factores, no previstos en la teoría, se habían conjugado para darle existencia a esta fase: 

	1. La revolución se había producido en un país imperialista de desarrollo muy desigual. 

	2. El triunfo revolucionario no había rebasado las fronteras del mismo. El que la NEP no representaba en modo alguno la transición al comunismo sino que era un intento desesperado y audaz por lograr las "premisas fundamentales de la civilización", para entonces abordar la problemática transicional, no siempre resultaba evidente por lo que algunos perdían la conexión entre el repliegue y la aspiración ofensiva: 

	Hay que mostrar este conexión, para que la veamos con claridad nosotros, para que la vea todo el pueblo, para que toda la masa campesina vea que existe un vínculo entre la vida actual, dura, inauditamente desolada, extremadamente miserable y angustiosa, y el trabajo que se lleva a cabo en nombre de lejanos ideales socialistas.54

	El que las medidas tomadas implicaban un "retroceso hacia el capitalismo",55 fue lo suficientemente obvio como para provocar el apoyo de la contrarrevolución a estas: 

	En este sentido hay que hablar de la suspensión del repliegue, y esta consigna, con una u otra forma, sería conveniente que se convirtiera en resolución del congreso. 
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	En relación con ello quisiera referirme al problema siguiente: ¿qué es la nueva política económica de los bolcheviques: evolución o táctica? Así planteaban el problema los elementos de la "Smena Vej", representantes de una corriente que, como ustedes saben, prendió entre los emigrados rusos, una tendencia política y social encabezada por los kadetes militantes más destacados, por algunos ministros del ex gobierno de Kolchak, gente convencida de que el poder soviético construye un Estado ruso, razón por la cual hay que ir tras él. "Pero ¿cuál es el Estado que edifica este poder soviético? Los comunistas aseguran que comunista, y afirman que se trate de una cuestión de táctica; que en el momento difícil los bolcheviques engatusarán a los capitalistas privados, y luego se saldrán con la suya. Pueden decir cuanto les plazca, pero no es táctica, sino evolución, de generación interna; llegarán a un Estado burgués común, y nosotros debemos apoyarlos. La historia sigue diferentes derroteros." Así razonan los de "Smena Vej". 

	Algunos de ellos se hacen pasar por comunistas, pero hay otros más francos, como Ustriálov. Creo que fue ministro del gobierno de Kolchak. No este de acuerdo con sus camaradas, y advierte: "En cuanto al comunismo, piensen ustedes lo que quieran, pero repito que no es táctica, sino evolución." Entiendo que este Ustriálov nos beneficia mucho con esta franca declaración. Oímos repetir varias veces al día, y yo en particular por mi cargo, las melosas mentiras comunistas, es decir las "komvranió", y las náuseas que me produce son a menudo dé muerte. Y he aquí en vez de estes, "mentiras comunistas", aparece el número de "Smena Vej" y dice sin rodeos: "Las cosas de ustedes, en general, no marchan como imaginan, sino que en verdad ruedan ustedes hacia la vulgar charca burguesa, y allí se agitarán los banderines comunistas con toda clase de palabrejas." Esto es muy provechoso porque ya no se trate de la simple repetición de la cantilena que oímos a cada paso, sino nada más que la verdad de clase del enemigo de clase. Hay que prestar atención a estas cosas, que se deben, no a que en el Estado comunista se suele escribir así o porque esté prohibido hacerlo de otra manera, sino porque es en efecto la verdad de clase expresada de modo brutal y abierto por el enemigo de clase. "Estoy de acuerdo con el apoyo al poder soviético de Rusia —dice Ustriálov, a pesar de haber sido kadete, burgués y defensor de la intervención—, y lo estoy porque por el camino que sigue caerá en un vulgar poder burgués." 
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	Se trata de algo muy útil y que a mi entender hay que tener presente; es mejor cuando los de "Smena Vej" escriben de tal manera, que cuando algunos de ellos se fingen casi comunistas, hasta tal punto, que de lejos no es fácil distinguirlos: es posible que crean en Dios o en la revolución comunista. Es preciso confesar con sinceridad que teles enemigos abiertos son útiles, confesar que las cosas de las que habla Ustriálov son posibles. 

	La historia nos habla de mudanzas de todo tipo: en política es poco serio confiar en la convicción, la lealtad y otras magníficas cualidades morales. 

	Dichos rasgos morales los poseen sólo contado número de personas, pero las que resuelven el desenlace histórico son las grandes masas, las cuales, si este pequeño número de personas no se adapta a ellas, los traten a menudo con no mucha delicadeza. 

	Hubo muchos ejemplos de esto, por lo que debemos celebrar esta abierta declaración de los de "Smena Vej". El enemigo dice la verdad de clase y nos señala el peligro que tenemos ante nosotros. Lo que guía al adversario es lograr que sea inevitable. Los elementos de "Smena Vej" expresan el estado de ánimo de miles y decenas de miles dé burgueses o empleados soviéticos, que participan en nuestra nueva política económica. Este es el peligro principal, el verdadero. Debido a ello es preciso prestar a este problema la mayor atención. En efecto, ¿quién vencerá a quién? Ya me referí a la emulación. No nos atacan de frente, no nos agarran del cuello. Aún queda por ver lo que pasará mañana, pero hoy no nos atacan con las armas en la mano,a pesar de todo, la lucha contra la sociedad capitalista es cien veces más encarnizada y peligrosa, porque no siempre vemos con claridad dónde está el enemigo que nos enfrenta y quién es nuestro amigo. Cuando hablé de la emulación comunista, no lo hice desde el punto de viste de las simpatías hacia el comunismo, sino en lo que se refiere al desarrollo de las diferentes formas de la economía, de las que adopte el régimen social. En este caso no es emulación, sino una lucha desesperada, furiosa, de vida o muerte entre el capitalismo y el comunismo; si no la última, muy cerca de serlo.56 

	Lenin, que no se cansaba de comparar la NEP con la Paz de Brest-Litovsk, no pretendía tampoco dulcificar la cruda realidad; más aún, prefería llamar las cosas por su nombre para evitar peligrosas confusiones: 

	¿Qué es la libertad de intercambio? Es la libertad de comercio, y significa un retroceso hacia el capitalismo. La libertad de intercambio y de comercio implican el intercambio de mercancías entre los pequeños propietarios. Quienes estudiamos aunque sólo sea el abecé del marxismo sabemos que ese intercambio y esa libertad de comercio originan necesariamente la división del productor de mercancías en dueño de capitel y dueño de la fuerza de trabajo, la división en capitalistas y obreros, es decir, la reconstitución de la esclavitud asalariada capitalista, que no cae del cielo, sino que surge en todo el mundo precisamente de la economía agrícola mercantil. Esto lo sabemos muy bien en teoría, y todo el que examine la vida y las condiciones de la economía del pequeño agricultor no puede dejar de advertirlo en Rusia.57 

	Los cambios de forma en la construcción socialista están motivados por las circunstancias de que, en toda la política de transición del capitalismo al socialismo, el Partido Comunista y el Poder Soviético emplean ahora métodos especiales para este transición, actúan en una serie de aspectos por métodos diferentes que antes, conquisten una serie de posiciones mediante un nuevo "rodeo", por decirlo así, realizan un repliegue para pasar nuevamente, más preparados, a la ofensiva contra capitalismo. Particularmente son admitidos hoy y se desarrollan el libre comercio y el capitalismo, que deben estar sujetos a una regulación por el Estado, y, por otra parte, las empresas estatales se reorganizan sobre la base de la llamada autogestión financiera, es decir, del principio comercial y capitalistas, lo que dentro de las condiciones de atraso cultural y de agotamiento del país, inevitablemente hará surgir, en mayor o menor grado, en la conciencia de las masas la contraposición entre la administración de determinadas empresas y los obreros que trabajan en ellas [...] La reorganización de las empresas del Estado sobre la base de la llamada autogestión financiera está ligada inevitable e indisolublemente con la nueva "política económica".58 
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	La NEP dejó, sin embargo, una herencia en el campo de las teorías económicas: la concepción que identifica la racionalidad económica y la racionalidad social, diluyendo la segunda en la primera. La identificación —surgida en un momento en que la eficiencia de la gestión económica determinaba la supervivencia del poder obrero—, impregnó la mente de algunos economistas que, pese a todas las advertencias de Lenin, comenzaron a ver en la NEP una forma necesaria y única de socialismo. En 1921 encontramos las raíces de la utilización y desarrollo de la ley del valor en el socialismo, de la autogestión financiera, de la cooperativa agrícola como forma de propiedad socialista, etc. Así, las categorías de la Nueva Política Económica reaparecen de un modo utilitario: "permiten el aumento de la productividad". De este modo, dejan de advertir además, que los aumentos y disminuciones cualitativos de las formas de conciencia social no son fácilmente mensurables y que son estos factores los que decidirán finalmente el sentido de la vida futura. 

	Para Carlos Marx, el período de transición al comunismo es un proceso único con dos fases: dictadura del proletariado (socialismo) y comunismo. Con la situación específica de la Rusia de 1921, cierta literatura generaliza la situación trágica de la URSS de estos años y da carácter de "ley objetiva" a la fase NEP; se determinan tres fases obligadas para todo proceso socialista, en vez de dos como apuntó Marx. 

	Che pensaba, al igual que Lenin, que la NEP constituyó un paso atrás. Nó hay que olvidar que Lenin la comparó con la Paz de Brest-Litovsk. Las circunstancias en que se desarrollaba la gloriosa Revolución de los Soviets eran muy complejas. La decisión era sumamente difícil. La lectura de los últimos escritos y pronunciamientos del líder de la revolución, nos permite percatarnos de las dudas que lo invadían. No resulta arriesgado pensar que de haber vivido algunos años más, hubiera corregido sus efectos más retrógados, entre ellos el gran caballo de Troya de la nueva sociedad: el interés material directo como palanca económica. 

	Che pensaba que la NEP no se crea contra la pequeña producción mercantil, sino más bien como exigencia de ella. 

	Como veremos en el capítulo siguiente, el Sistema Presupuestario de Financiamiento constituyó el modo en que se socializó y funcionó la industria cubana. Esa fue la forma en que se instauraron las relaciones scialistas de producción en la casi totalidad del sector industrial cubano.
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CAPÍTULO II 

	
SISTEMA DE DIRECCIÓN DE LA ECONOMÍA EN LA PRIMERA ETAPA DE LA CONSTRUCCIÓN DEL SOCIALISMO EN CUBA

	
 

	 

	 

	 

	 1. Surgimiento del Sistema Presupuestario de Financiamiento 

	 

	Las bases del Sistema Presupuestario de Financiamiento surgieron inicialmente como un conjunto de medidas prácticas (centralización de fondos bancarios de las empresas, etcétera) ante problemas concretos del sector industrial (empresas con recursos financieros sobrantes y otras sin ellos, por ejemplo). En ese momento la Revolución enfrentaba aún problemas sociales teles como el desempleo. Estes bases evolucionaron progresivamente hasta formar un cuerpo coherente de consideraciones políticas y económicas cuya formulación teórica comenzó a perfilarse precisamente alrededor de los años 1962-1963 y cuya aplicación práctica quedó restringida al sector industrial. 

	El 7 de octubre de 1959 Fidel anunciaba la designación de Che para ocupar el cargo de Jefe del Departamento de Industrias del Instituto Nacional de Reforma Agraria.59 

	Che, desde la epopeya de la Sierra Maestra, había mostrado su espíritu constructor. Con el fin de resolver los problemas de abastecimiento del Ejército Rebelde creó diversos talleres como la armería, la sastrería, la panadería, el de calzado, la tasajera, el de tabacos y cigarros, etcétera. Al triunfo, al ser nombrado Jefe de la Fortaleza de La Cabana, en La Habana, manifestó igual inclinación. 
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	El Departamento de Industrias se creaba para dar respuesta al desarrollo industrial que la Reforma Agraria generaba. También, en la práctica, pasó a administrar una serie de industrias y pequeños talleres, "chinchales", que provenían, algunos, de ias intervenciones dictadas porque sus propietarios, representantes del viejo régimen, se habían enriquecido a costa del erario público; otras, porque sus dueños los habían abandonado al marchar hacia el extranjero o por conflictos laborales. 

	En los primeros meses de la Revolución, el peso de las industrias y fábricas que atendía el Departamento fue creciendo. En la medida en que avanzó la Revolución y se produjo la ola de intervenciones y nacionalizaciones en la segunda mitad de 1960, aquel alcanzó más del 60 % del total del sector industrial, y en 196! llegó a más del 70 %. 

	El Sistema Presupuestario de Financiamiento fue el modo en que se organizó y funcionó la economía estatal cubana en el sector industrial en una fase ten temprana de la Revolución socialista. Los antecedentes del Sistema Presupuestario de Financiamiento están en este etapa, en el Departamento de Industrias del INRA. 

	Muchas de las fábricas y pequeños "chinchales" que pasaron a ser administrados por el Departamento carecían de fondos para comprar las materias primas y materiales y para pagarle a los trabajadores. Algunas de ellas eran necesarias por su tipo de producción, otras lo eran en menor medida. 

	En ese momento se tomó la decisión de unir los fondos de todas las fábricas y "chinchales" en un fondo centralizado en el que todos los establecimientos depositaban sus ingresos y del que extraían los recursos programados para su gestión, de acuerdo con un presupuesto. De este modo se contribuía a no aumentar el desempleo que aún padecíamos en esa fecha y a que la sociedad continuara recibiendo los productos que fabricaban, aunque no todos los talleres fueran rentables en ese instante.

	Che llevó a cabo una política encaminada a fundir los "chinchales", a crear talleres mayores, donde se pudiera introducir la técnica, a aumentar la productividad y disminuir los costos. El personal que resultaba excedente lo reubicaba en la rama de la producción que lo requería; a los que no tenían ubicación les pagaba para que elevaran su calificación técnica y cultural. Defendió por encima de todo que no existieran plazas ficticias. En una reunión que tuvo el 16 de marzo de 1962 sostenía: 
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	...  ¿qué es mejor para el Estado: mantener la ineficiencia absurda de todas nuestras industrias en el día de hoy para que todo el mundo esté trabajando y reciba un subsidio disfrazado, o aumentar la productividad al máximo y lecoger todos los excedentes de trabajo, que reciban un salario también por estudiar y por capacitarse ya como trabajo central, hacer del trabajo central de ellos la capacitación? Es una interrogante que nosotros la hemos resuelto díciéndonos que es mucho más útil para el país aumentar la productividad del trabajo, no solamente el trabajo más intenso de cada obrero, sino fundamentalmente mediante la racionalización del trabajo y, en algunos casos, mediante la mecanización.60 

	En el acápite 6.1. se exponen las razones socio-económicas de Cuba a inicios de la década de 1960 que hacían que la decisión del estudio fuera la más acertada en nuestras condiciones. 

	La sección de finanzas, contabilidad y presupuestos del Departamento de Industrias administraba el fondo centralizado. Para esto, estableció los presupuestos y un programa de ejecución, acorde a un pian anual. Le correspondieron también a este Departamento los primeros pasos que se dieron en nuestro país en la planificación. 

	El Banco Nacional era el depositario del fondo centralizado. El Departamento le enviaba copia de los presupuestos de las unidades y las agencias bancarias no efectuaban pagos superiores a lo estipulado en el presupuesto.61 

	El 13 de junio de 1959, cuatro meses antes de ser nombrado Jefe del Departamento de Industrias, Che partió hacia el extranjero al frente de una delegación de Gobierno que lo llevó a visitar Egipto, India, Japón, Indonesia y Yugoslavia. 

	De la visita de seis días a este último país escribió un informe del que extraemos algunos fragmentos. 

	Todas las colectividades de Yugoslavia, ya sean campesinas u obreras industriales, se guían por el principio de lo que ellos llaman la autogestión. Dentro de un plan general, bien definido en cuanto a sus alcances, pero no en cuanto a su desarrollo particular, las empresas luchan entre ellas dentro del mercado nacional como una entidad privada capitalista. 
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	Se podría decir a grandes rasgos, caricaturizando bastante, que la característica de la sociedad yugoslava es la de un capitalismo empresarial con una distribución socialista de las ganancias, es decir, tomando cada empresa, no como un grupo de obreros sino como una unidad, esta empresa funcionaría aproximadamente dentro de un sistema capitalista, obedeciendo las leyes de la oferta y la demanda y entablando una lucha violenta por los precios y la calidad con sus similares, realizando lo que en economía se llama la libre concurrencia. Pero no debemos nunca perder de viste que las ganancias totales de esa empresa se van a distribuir, no en la forma desproporcionada de una empresa capitalista, sino entre los obreros y empleados del núcleo industrial. 

	Dar un diagnóstico definitivo, una opinión sobre este tipo social, es muy arriesgado en el caso mío, sobre todo porque no conozco personalmente las manifestaciones ortodoxas del comunismo, como son las de los demás países unidos en el Pacto de Varsovia, del cual Yugoslavia no es partícipe [...] Esta libertad de discusión se puso de manifiesto cuando me preguntaron en una amable reunión de sobremesa, en una de las repúblicas que constituyen la federación, mi opinión sobre el sistema yugoslavo; opinión difícil que, en términos generales aún hoy, después de comprender algo más su mecanismo no puedo expresar, simplemente, muy interesante por todo lo que de nuevo traía hasta nosotros, miembros de un país capitalista en proceso de desarrollo económico y en lucha por su liberación nacional, la imagen de un país comunista y, al mismo tiempo, con un comunismo que se aleja de la ortodoxia expresada en los libros comunes, para adquirir una serie de características propias; peligroso porque la competencia entre empresas dedicadas a la producción de los mismos-artículos, introduciría factores de desvirtuación de lo que presumiblemente sea el espíritu socialista. Esos fueron mis planteamientos exponiendo al mismo tiempo un ejemplo práctico de los males que podría acarrear, en mi concepto, el sistema [...]62 
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	Para nosotros estas notas resultan muy valiosas porque en fecha tan temprana como en agosto de 1959, en su primer contacto con una economía regida por la llamada Autogestión Financiera, sin conocimiento directo de otros países socialistas, ni de literatura económica especializada; sin tener un puesto en el gobierno que lo obligara a ocuparse de estos problemas, como lo tuvo después, Che manifiesta su preocupación por el sistema conocido porque "... introduciría factores de desvirtuación de lo que presumiblemente sea el espíritu socialista".

	Meses después, al tener la responsabilidad directa de la administración, organización y desarrollo de la industria cubana, esta experiencia pesó en las decisiones que fueron conformando el Sistema Presupuestario de Financiamiento. 

	En el mes de febrero de 1961 el Gobierno Revolucionario aprobó varias leyes referentes a la estructura político-económica del país. Entre estes estaba la creación del Ministerio de Industrias, y se designó a Che para la jefatura de este nuevo organismo. 

	En el capítulo I, acápite 1, vimos de pasada otra característica que los revolucionarios cubanos no podían desconocer para la formulación del modelo de dirección económica del país. El Sistema Presupuestario de Financiamiento se desarrolló con el objetivo de eliminar la anarquía heredada, fortalecer al Estado revolucionario que recibió una estructura económico-social neocoloniai y subdesarrollada pero también una aceptable red vial, con una buena red de comunicaciones que abarcaban el télex, el teléfono, la radio, la microonda, el cable, el telégrafo y la televisión. Algunas corporaciones extranjeras habían implantado en nuestro país las más avanzadas técnicas para la organización, la dirección, el control, la programación de la producción y la contebilización de la gestión económica del capitalismo monopolista de Estado. 

	Muchas de las empresas extranjeras habían implantado el control centralizado, cuya sede estaba en La Habana o en los Estados Unidos. Existían en Cuba oficinas de contadores públicos que dominaban estas novísimas técnicas y había cierta divulgación de estas entre los cuadros de administración de las empresas cubanas. 

	Che, en la conformación del Sistema, se basó sobre: 

	- las técnicas contables avanzadas que permitían un mayor control y una eficiente dirección centralizada, así como en los estudios y aplicación que efectuaba el monopolio de los métodos de centralización y descentralización;63

	- las técnicas de computación aplicadas a la economía y a la dirección; igualmente, los métodos matemáticos aplicados a la economía;64

	- las técnicas de programación y control de la producción; 

	- las técnicas del presupuesto como instrumento de planificación y control por medio de las finanzas;

	- las técnicas de control económico por métodos administrativos; 

	- la experiencia de los países socialistas. 

	Nosotros planteamos aquí un sistema centralizado de la dirección de la economía, con un control bastante riguroso de las empresas; pero además con un control consciente de los directores de empresas y considerar el conjunto de la economía como una gran empresa y tratar de establecer la colaboración entre todos los participantes como miembros de una gran empresa, en vez de ser lobitos entre sí, dentro de la construcción del socialismo.65 

	El nombre de Sistema Presupuestario de Financiamiento proviene de que la empresa entrega al presupuesto nacional todos sus ingresos, esto es, no acumula ni retiene en efectivo en una cuente propia. La empresa, además, gaste de acuerdo con el plan financiero, por lo que recibe del presupuesto disponibilidades de fondos que le son situados en una agencia bancaria que registra las operaciones de la empresa en tres cuentas: la de salarios, la de inversiones, y la de otros gastos.66 
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	De este modo, la empresa recibe todos los fondos que necesite para efectuar sus actividades por lo que resulte innecesaria la solicitud del crédito bancario y toda la ficción contable que trae aparejada. Che aplica aquí el mismo sistema que tiene un consorcio multinacional altamente tecnificado en las relaciones que existen entre la casa matriz y sus subsidiarias. La única fuente dé financiamiento que tiene la empresa es el presupuesto nacional. En el acápite 3, "El papel del dinero, la banca y los precios", exponemos en detalle la concepción de Che al respecto. 

	En una reunión bimestral del Consejo de Dirección del Ministerio de Industrias expresó: 

	Creo que el Sistema de Financiamiento Presupuestario significa por todas sus concepciones, un paso de avance que permite al menos estar prestos, cuando nosotros queramos profundizar más en este análisis, a tomar las medidas necesarias y a impulsarlas sin que tenga que sufrir una gran conmoción sobre el sistema, porque evidentemente es un camino que va en el sentido de la administración por su sendero progresista, que es el sendero de los monopolios. Esto puede parecer una cosa contradictoria, pero es real. El análisis marxista se basa en el desarrollo del capitalismo hasta sus últimos extremos y en la contradicción que en definitiva da origen a la sociedad de transición; eso no se produce porque después aparece el capitalismo monopolista y aparece la teoría de Lenin del eslabón más débil que lo aplica la Unión Soviética. La Unión Soviética no es entonces un ejemplo típico de un país capitalista plenamente desarrollado que pasa al socialismo. El sistema como lo tomaron los soviéticos no estaba desarrollado, de ahí entonces se partió con toda una serie de líneas que eran prestadas, incluso del capitalismo premonopoliste, y por eso el sistema de autogestión financiera desde el punto de viste del desarrollo de la sociedad industrial es más atrasado que el sistema monopolista implantado en Cuba en algunas empresas. Es decir que el sistema de cálculo del financiamiento presupuestario, del sistema de monopolio, es más progresista que el sistema de autogestión.67 

	En su trabajo titulado Sobre el Sistema Presupuestario de Financiamiento Che señalaba, a propósito de la utilización de teles técnicas: 

	Con esta serie de cites [se refiere a fragmentos de escritos de Marx, Stelin y del economista polaco Osear Lange], hemos pretendido fijar los temas que consideramos básicos para la explicación del sistema: 

	Primero: El comunismo es una mete de la humanidad que se alcanza conscientemente; luego, la educación, la liquidación de las tareas de la sociedad antigua en la conciencia de las gentes, es un factor de suma importancia, sin olvidar claro está, que sin avances paralelos en la producción no se puede llegar nunca a tal sociedad. 

	Segundo: Las formas de conducción de la economía como aspecto tecnológico de la cuestión, deben tomarse de donde estén más desarrolladas y puedan ser adaptadas a la nueva sociedad. La tecnología de la petroquímica del campo imperialista puede ser utilizada por el campo socialista sin temor de contagio de la ideología burguesa. En la rama económica (en todo lo referente a normas técnicas de dirección y control de la producción) sucede lo mismo. 

	Se podría, si no es considerado demasiado pretensioso, parafrasear a Marx en su referencia a la utilización de la dialéctica de Hegel y decir de estas técnicas que han sido puestas al derecho. Un análisis de las técnicas contables utilizadas hoy habitualmente en los países socialistas nos muestra que entre estas y las nuestras, media un concepto diferencial, que podría equivaler al que existe en el campo capitalista, entre el capitalismo de competencia y monopolio. Al fin, las técnicas anteriores sirvieron de base para el desarrollo de ambos sistemas puestas sobre los pies, de ahí en adelante se separan los caminos, ya que el socialismo tiene sus propias relaciones de producción y, por ende, sus propias exigencias. 

	Podemos decir pues, que como técnica, el antecesor del sistema presupuestario del financiamiento es el monopolio imperialista radicado en Cuba, y que había sufrido ya las variaciones inherentes al largo proceso de desarrollo de la técnica de conducción y control que va desde los albores del sistema monopolista hasta nuestros días, en que alcanza sus niveles superiores.68 

	Sobre este mismo tema, Che señaló lo siguiente: 

	Entonces, lo importante no es quién inventó el sistema, en definitiva el sistema de contabilidad que se aplica en la Unión Soviética también lo inventó el capitalismo, ahora, al aplicarse en la Unión Soviética ya no interesa quién lo inventó [.. .] En esto sucede exactamente igual y nosotros no tenemos por qué tenerle miedo a las técnicas capitalistas de control [...] Exactamente en ese mismo sentido está el problema del control, el problema del cálculo presupuestario. Esto es en cuanto a la técnica general en cálculo presupuestario. Ahora, naturalmente, los capitalistas hacen el cálculo presupuestario sobre una base, sobre la base de una cierta autonomía de las fábricas o empresas y sobre el interés material directo de cada uno de los que ahí participen y la autonomía está en relación con el interés, es una condición sine qua non, no pueden estar separadas.69 

	Resulta, entonces, necesario diferenciar entre las formas de conducción de la economía desde el punto de viste técnico de la cuestión (y Che era de opinión de que se tomaran estes técnicas de donde estuvieran más desarrolladas y que pudieran adaptarse a la nueva sociedad, sin temor de contagio de la ideología burguesa, siempre que se limitara sl la adopción o asimilación de normas técnicas de dirección y control de la producción), y las formas de conducción en su aspecto ideológico, que, para Che, no deben perdurar y desarrollarse sobre la base de mecanismos de incentivación y de criterios de dirección de la economía inherentes al régimen capitalista de producción. Vale decir, se acepta la asimilación crítica de los adelantos tecnológicos en la dirección y control económicos, pero se rechazan la utilización y desarrollo de las armas melladas que nos legara el capitalismo. 

	Che no pensó nunca que el Sistema Presupuestario de Financiamiento era un todo acabado. En el momento de él partir en 1965 a tareas internacionalistas, el Sistema requería de desarrollo en algunos aspectos y de correcciones en otros. 

	No hay mejor crítico del Sistema Presupuestario que el propio Che. En las numerosas reuniones del Ministerio de Industrias en que participaba, en los discursos pronunciados en colectivos obreros, en comparecencias por televisión, etcétera, no dejaba de señalar las debilidades que aún tenía que eliminar el Sistema Presupuestario. 
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	¿Cuáles son las debilidades fundamentales del sistema? Creemos que, en primer lugar, debe colocarse la inmadurez que tiene. En segundo lugar, la escasez de cuadros realmente capacitados en todos los niveles. En tercer lugar, la falte de una difusión complete de todo el sistema y de sus mecanismos para que la gente lo vaya comprendiendo mejor. Podemos citar también la falte de un aparato central de planificación que funcione de la misma manera y con absoluta jerarquía,' lo que podría facilitar el trabajo. Citaremos las fallas de abastecimiento de materiales, fallas en el transporte, que a veces nos obligan a acumular productos y, entre otros, nos impiden producir; fallas en todo nuestro aparato de control de calidad y en las relaciones (muy estrechas, muy armónicas y muy bien definidas, debían ser) con los organismos de distribución, particularmente el Ministerio de Comercio Interior; y con algunos suministradores, particularmente el Ministerio de Comercio Exterior y el Instituto Nacional de Reforma Agraria. Todavía es difícil precisar cuáles fallas son producto de debilidades inherentes al sistema y cuáles otras debidas sustencialmente a nuestro grado de organización actual. 

	La fábrica en este momento no tiene, ni la empresa tampoco, un estímulo material de tipo colectivo; no responde esto a una idea central de todo el esquema, sino a no haber alcanzado la suficiente profundidad organizativa en los momentos actuales, para poder hacerlo sobre otras bases que no sean el simple cumplimiento o sobrecumplimiento de los principales planes de la empresa, por razones que ya hemos apuntado anteriormente. 

	Se le imputa al sistema una tendencia al burocratismo, y uno de los puntos en los cuales debe insistirse constantemente es en la racionalización de todo el aparato administrativo para que aquel sea lo menor posible. Ahora bien, desde el punto de viste del análisis objetivo es evidente que mucha menos burocracia existirá cuanto más centralizadas estén todas las operaciones de registro y de control de la empresa o unidad, de tal manera que si todas las empresas pudieran tener centralizadas todas sus facetas administrativas, su aparato se reduciría al pequeño núcleo de dirección de la unidad y al colector de informaciones para pasarlas a la central. 

	Eso, en el momento actual [1964], es imposible, sin embargo, tenemos que ir a la creación de unidades de tamaño óptimo, cosa que se facilita mucho por el sistema, al establecerse las normas de trabajo, dé un solo tipo de calificación salarial, de manera que se rompen las ideas estrechas sobre la empresa como centro de acción del individuo y se va volcando más a la sociedad en su conjunto.70 
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	Y agregó al respecto: 

	Nuestra terea es seguir perfeccionando el sistema administrativo, que no es más que un Sistema de Financiamiento Presupuestario: ir buscando las causas, los motores realmente internos, las raras interrelaciones que existen en el socialismo entre el hombre, el individuo y la sociedad, para poder utilizar las armas nuevas que se ofrecen y desarrollarlas al máximo, cosa que no ha sucedido todavía.71 
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	2. La planificación como función principal de dirección en la economía socialista 

	 

	A lo largo de la obra de Marx y Engels aparece delimitado nítidamente uno de los conceptos claves del período de transición: el plan. Desde la Tesis sobre Feuerbach y La ideología alemana (ambas escritas entre 1845-1846), pasando por el Manifiesto comunista (1848), La contribución a la crítica de la economía política (1859) y culminando en El capital y la Crítica del Programa de Gotha, Marx y Engels, implícita o explícitamente, nos enuncian los elementos que conforman el concepto de plan y su papel en el período de transición y en la sociedad comunista. Este aparece vinculado a los conceptos de revolución anticapitaliste y dictadura del proletariado, esto es, revolución anticapitaliste, instauración de la dictadura del proletariado y planificación, son conceptos indisolublemente ligados en la teoría marxiste. Significan la síntesis de un nuevo modo de hacer la historia. Expresan el hecho de que por primera vez en la historia de la humanidad, los hombres se arrogan el papel de transformar la sociedad conscientemente. La planificación pasa a ser la función a través de la cual los hombres pueden conocer la realidad, decidir sobre ella y crear y conformar, por lo tanto, su presente y su futuro. "[Con el marxismo] El hombre deja de ser esclavo e instrumento del medio y se convierte en arquitecto de su propio destino."72 
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	Con la planificación los hombres pueden someter, dentro del marco probabilístico de su realidad objetiva, por primera vez en la historia, a las fuerzas económicas, que hasta la revolución comunista se movían ajenas a la conciencia de los hombres, y, sin que estos, como voluntad consciente organizada, pudiesen determinar sobre ellas. En una ocasión Che escribía que la planifica'ion debe calificarse como la primera posibilidad humana de regir las fuerzas económicas. 

	Con la realización de la revolución anticapitaliste, la instauración de la dictadura del proletariado y la planificación de la producción social, cierra lo que hubo de llamar Marx la prehistoria de la Humanidad y se abre una nueva etapa que se caracteriza, como hemos apuntado, porque el hombre se convierte en arquitecto de su propio destino. Es por esto, que, a diferencia de otros conceptos aceptados en la teoría y la práctica del período de transición, la planificación constituye un concepto clave, decisivo, fundamental, en la construcción del comunismo y constituye el elemento que caracteriza y define en su conjunto al período de transición y a la sociedad comunista. ...  

	Podemos, pues, decir que la planificación centralizada es el modo de ser de la sociedad socialista, su categoría definitoria y el punto en que la conciencia del hombre alcanza, por fin, a sintetizar y dirigir la economía hacia su mete, la plena liberación del ser humano en el marco de la sociedad comunista.73 

	El plan, en el período de transición al comunismo, tiene la función de fijar, mantener y establecer cómo serán, en el presente y en el futuro, las proporciones de los bienes que la sociedad posee. En este sentido, el plan tiene características similares a la ley del valor. Lo que lo hace diferenciable, específico, es su carácter de instrumento que los hombres crean, conforman, dominan y utilizan conscientemente. El plan constituye el único instrumento que admite desarrollar ias fuerzas productivas, hacer realidad la formación de nuevas relaciones humanas, la creación de un hombre nuevo y la llegada al estadio de la sociedad comunista. Che pensaba, pues, que reducir este concepto a una noción económica es deformarlo a priori y limitar sus posibilidades. El plan, para Che, abarca el conjunto de las relaciones materiales (en la acepción que del término posee Marx.) 
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	Por esa razón, la planificación debe contemplar y conjugar dos elementos. 

	1. La creación de las bases para el desarrollo económico de la nueva sociedad, su regulación y control. 

	2. La creación de un nuevo tipo de relaciones humanas, del hombre nuevo. 

	Esto nos plantea un principio del pian, y, por lo tanto, del período de transición al comunismo, imposible de omitir, so pena de deformarlo y poner en juego el proyecto comunista mismo: la eficacia del plan no la podemos enjuiciar solamente por la optimización de la gestión económica, y por ende, de íos bienes económicos que posea la sociedad, ni por las ganancias obtenidas en el proceso productivo. Su eficacia estriba en su potencialidad para optimizar la gestión económica en función del objetivo que se persigue—. la sociedad comunista; vale decir, en su aptitud para conjugar la racionalidad social con la racionalidad económica, en la medida en que logre que el aparato económico cree la base técnico-material de la nueva sociedad y al mismo tiempo coadyuve a la transformación de los hábitos y valores de los hombres que participan en el proceso productivo y ayude a crear e inculcar los nuevos valores comunistas. 

	La casi totalidad de la literatura sobre la economía política del período de transición carece de un instrumental conceptual original, acorde con la materia que se intenta apropiar. De tal modo, se fuerza el propio objeto de estudio desde el punto de viste teórico cuando se le aplican las categorías marxistes pertenecientes al análisis del régimen capitalista. Con ello la leona pierde la posibilidad de situarse críticamente frente a la nueva realidad. Esto es, si se emplean esas categorías, y la estructura y las relaciones que tienen estas en el discurso marxista —como elementos de la formación social capitalista—, sera difícil apropiarse de una realidad de la cual se desconoce su individualidad en el piano teórico. 

	La ley del valor es uno de los elementos de la teoría económica marxista extrapolado de su contexto y convertido en uno de los pilares fundamentales de más de una leona sobre la economía política del periodo de transición. 

	Antes de emitir cualquier eonsi.de! ación al respecto, a los efectos de nuestros propósitos, es necesario remitirnos a Marx, muy especialmente al capitulo de El capital consagrado a la teoría del valor. No pretendemos realizar una exposición sobre el valor. Nos limitaremos a destacar algunas consideraciones y juicios emitidos por Marx. 
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	El carácter de la teoría del valor de Marx difiere de la de sus predecesores y contemporáneos porque realiza la fusión de dos elementos, que, hasta ese instante, se analizaban por separado. Estos elementos que aparecen indisolublemente ligados en la teoría del valor de Marx son la relación cuantitativa entre los productos y la relación históricamente condicionada entre los productores. 

	En el capitulo 1, Marx comienza su exposición con el análisis de la mercancía; señala que una mercancía es un valor de uso u objeto de utilidad y un valor. 

	Para Marx el valor es una categoría social, que expresa un conjunto de relaciones sociales vigentes en un momento histórico determinado. La producción y reproducción de este relación social que toma corporeidad en la producción de mercancías no constituye la forma universal de la existencia económica. Para Marx las categorías que expliciten el modo de producción capitalista: "... son formas mentales aceptadas por la sociedad, y por tanto objetivas, en que se expresan las condiciones de este régimen social de producción históricamente dado que es la producción de mercancías".74 

	En el análisis del valor está presente, más que en ningún otro lugar de la teoría marxiste, el carácter social de las categorías, esto es, que las mismas expresan relaciones históricamente dadas entre hombres. Y es el caso que las relaciones sociales en el régimen capitalista aparecen como relaciones entre cosas. Marx lo demuestra dentro del capítulo 1 de El capital en el epígrafe titulado "El fetichismo de la mercancía y su secreto". 

	Esto constituye el centro de su teoría del valor. La relación cuantitativa, entre cosas, entre las mercancías, no es más que la forma exterior en que se manifiesten las relaciones sociales entre los hombres. Marx lo expresa así: 

	El carácter misterioso de la forma mercancía estriba, por tanto, pura y simplemente, en que proyecte ante los hombres el carácter social del trabajo de estos como si fuese un carácter material de los propíos productos de su trabajo, un don natural social de estos objetos y como si, por tanto, la relación social que media entre los productores y el trabajo colectivo de la sociedad fuese una relación social establecida entre los mismos objetos, al margen de sus productores. Este quid pro quo es lo que convierte a los productos de trabajo en mercancía, en objetos físicamente metafísicos o en objetos sociales y lo que aquí reviste, a los ojos de los hombres, la forma fantasmagórica de una relación entre objetos materiales no es mas que una relación social concreta establecida entre los mismos hombres [...] A esto es lo que yo llamo el fetichismo bajo el que se presentan los productos del trabajo tan pronto como se crean en forma de mercancías y que es inseparable, por consiguiente, de este modo de producción.
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	Este carácter fetichista del mundo de las mercancías responde. como lo ha puesto ya de manifiesto el análisis anterior, al carácter social genuino y peculiar del trabajo productor de mercancías.75 

	Para Marx la ley del valor constituía la explicación de la forma en que se producía el equilibrio general del régimen-capitalista. Lo que Marx nombraba ley del valor no era otra cosa que la explicación teórica del modo en que se establece el equilibrio entre distintes fuerzas económicas en la sociedad capitalista. Estes son, a saber, el número en que se producen las mercancías; la medida en que se intercambian estes, y la proporción en que se reparte la fuerza de trabajo entre los diferentes sectores de la economía, así como la asignación de los recursos entre estos sectores. 

	Es en esta dirección que cobra claridad el objetivo del concepto de valor en Marx. Este concepto nos permite apropiarnos de la estructura del régimen capitalista y de movimiento interno de dicha estructura que, como se demuestra a lo largo del capítulo 1 de El capital, el sistema esconde a las miradas de los hombres. Para resumir la idea que a nuestro entender hilvana toda la exposición anterior y que está presente a lo largo de toda la teoría de Marx, reproducimos el siguiente fragmento: 

	La economía política ha analizado, indudablemente, aunque de modo imperfecto, el concepto del valor y su magnitud descubriendo el contenido que se escondía bajo estas formas. Pero no se le ha ocurrido preguntarse siquiera por qué este contenido reviste aquella forma, es decir, por qué el trabajo toma cuerpo en el valor y por qué la medida del trabajo según el tiempo de su duración se traduce en la magnitud de valor del producto del trabajo. Trátase de fórmulas que llevan estampado en la frente su estigma de fórmulas propias de un régimen de sociedad en que es el proceso de producción el que manda sobre el hombre, y no este sobre el proceso de producción [. . .]76
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	Pensamos que se puede sintetizar la posición de Che referida a la ley del valor y a la utilización de estay demás categorías capitalistas en la dirección económica del período de transición y enla creación de la teoría de la construcción de la sociedad comunista, en los aspectos siguientes: 

	1. Negación de la vigencia rectora de la ley del valor en el período de transición al comunismo. 

	2. Distinción entre admitir la existencia en el período de transición de una serie de fuerzas, de relaciones capitalistas que obligadamente han subsistido, de las que la ley del valor, dado su carácter de ley económica, esto es, de expresión de tendencias, pudiera dar explicación; y afirmar la posibilidad de utilizar de forma consciente en la gestión económica la ley del valor y demás categorías que conlleva su uso. 

	3. Rechazo a que la caracterización del período de transición al comunismo, ni aun en sus primeros momentos, tenga que venir dada por la ley del valor y demás categorías mercantiles que su uso implica. 

	4. Rechazo a la concepción que no sólo preconiza la utilización de la ley del valor y de las relaciones monetario-mercantiles en el período de transición, sino que además afirma la necesidad de desarrollar dichas relaciones capitalistas como vehículo para alcanzar la sociedad comunista. 

	5. Negación de la inevitabilidad del uso de la "... categoría mercancía en las relaciones entre empresas estatales [...]" y consideración de "... todos los establecimientos como parte de la única gran empresa que es el Estado". 

	6. Necesidad de establecer una política económica tendiente a extinguir paulatinamente las categorías antiguas entre las que se incluye el mercado, el dinero (en tanto se distorsionan sus funciones) y, por lo tanto, la palanca del interés material directo, o, por mejor decir, las condiciones que provocan la existencia de estes. 

	7. Rechazo a la práctica de utilizar las categorías capitalistas. El uso de las categorías capitalistas, tales como "... la mercancía como célula económica, la rentabilidad, el interés material individual como palanca, etc. [...],77 en la construcción de la nueva sociedad, toman rápidamente existencia per se, imponiendo a la postre su propia fuerza en las relaciones entre los hombres. 
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	8. Admisión que el libre juego de la ley del valor, en el período de transición al comunismo, implica la imposibilidad de restructurar las relaciones sociales en su esencia, al perpetuarse "el cordón umbilical" que une al hombre enajenado con la sociedad, y que conduce, cuando más a la aparición de un sistema híbrido donde el vuelco trascendental de la naturaleza social del hombre y de la sociedad no llegará a producirse. 

	9. Afirmación de que: "En nuestra posición el comunismo es un fenómeno de conciencia y no solamente un fenómeno de producción; y que no se puede llegar al comunismo por la simple acumulación mecánica de cantidades de productos puestos a disposición del pueblo. Ahí se llegará a algo, naturalmente, de alguna forma especial de socialismo. Eso que está definido por Marx como comunismo y lo que se aspira en general como comunismo, a eso no se puede llegar si el hombre no es consciente. Es decir, si no tiene una conciencia nueva frente a la sociedad [. ..]"78 

	Las propias definiciones del plan y de la ley del valor explicitadas anteriormente hacen imposible su coexistencia en el período de transición al comunismo. Ésto sólo es permisible en la primera fase de la transición, como formas heredadas del sistema anterior, período que comienza el momento de destrucción de la maquinaria política burguesa y la instauración de la dictadura del proletariado y el paso de los medios de producción de manos de los capitalistas a manos del Estado revolucionario. En este período no se deben desarrollar las relaciones monetario-mercantiles, sino las nuevas relaciones socialistas, y la ley del valor no se debe eliminar por decreto, sino que tiene que experimentar un proceso de extinción paulatina en la medida que se desarrollen las nuevas formas inherentes al sistema que construimos. 

	A medida que van pasando a manos del Estado revolucionario los medios de producción, surgen y se establecen nuevas relaciones de producción. A esta etapa debe corresponder una nueva concepción de la producción, de sus móviles y de sus fines, nuevos modos de operar los mecanismos de control, organización, dirección e incentivación.79
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	En este etapa, suelen perdurar medios de producción en manos de capitalistas y pequeños productores privados y cooperativistas, pero aún en este momento en que existe producción mercantil para un sector de la esfera productiva, ya no rige de forma "pura" la ley del valor. El Estado revolucionario, con las medidas que va tomando, tanto en el plano social en general, como en el estrictamente económico, hace que se distorsione el funcionamiento de la ley del valor. Medidas tales como la febaja de los alquileres de las viviendas, la asistencia médica y social en general gratuita o a "precios por debajo de los estipulados en el mercado", el control y la fijación de los precios con vistes a combatir la especulación contrarrevolucionaria, el control de divisas, el control del comercio exterior, el control del comercio interior mayorista, la entrada a la vida económica del país en revolución de sectores que hasta ese momento se hallaban marginados, las medidas tendientes a liquidar el desempleo, etc.; dictan en la práctica la imposibilidad de que rija la ley del valor. 

	El valor aquí no establece la cantidad en que se producen las mercancías; el número en que se intercambian estas; la proporción en que se adjudica la fuerza de trabajo entre los diferentes sectores de la economía y el modo en que se asignan los recursos entre estos sectores. Ha dejado de ser mecanismo regulador con carácter de ley. 

	El hecho de que los precios no se formen espontáneamente, como resulta de la fluctuación de la oferta y la demanda en el mercado, con todas las consecuencias e implicaciones que ello trae y que explican la forma automática, anárquica, y también brutal en que se establecen las proporciones y el equilibrio en la sociedad capitalista, tiene una importancia esencial. En este etapa, la Dirección de la Revolución establece la distribución con arreglo a su proyecto político, a las condiciones concretes del país y del resto del mundo, y a su poder político-ideológico-militer, no sobre la base del valor. El plan central es un objetivo, un ideal a alcanzar. 

	Lo importante son los datos globales de rentabilidad de la gestión social productiva. ¿Qué quiere decir esto? Que sobre la base del análisis exacto y riguroso de los costos de producción y del valor de los bienes producidos, el socialismo puede racionalmente permitirse el lujo, imposible para una sociedad capitalista, de establecer precios por encima o por debajo del valor de aquellos, intercambiándolos a condición de mantener globalmente los índices de rentabilidad y eficiencia requeridos. 
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	Se pudiera ver en ese hecho la prueba de que en última instancia la ley del valor rige en el socialismo ya que se precisa de ese equilibrio social global. 

	Puro sueño. El equilibrio económico (entendido aquí como "rentabilidad" global de la gestión social productiva) es un rasgo inherente a cualquier sociedad so pena de desaparecer. Ninguna tribu podría haber siquiera sobrevivido y mucho menos desarrollado de consumir más de lo que era capaz de producir. Ahora bien, ese principio elemental, esa racionalidad económica, no es la ley del valor. De serlo habría que plantearse que dicha ley es universal, que ha regido y regirá siempre, de modo inexorable. La ley del valor es, simplemente la teoría que explica el modo en.que dicho equilibrio se establece, espontáneamente, en la sociedad burguesa. El plan, por su parte, es el modo en que se obtiene este equilibrio de modo consciente y racional, en las sociedades socialistas y comunistas. 

	Por otra parte está claro que la función del plan, y la ventaja que su existencia supone en relación con el capitalismo, no estriba ni mucho menos en establecer cuánto cueste elaborar cada producto para fijar el precio de ese artículo específico. De seguirse esa lógica, el plan resultaría un absurdo y perdería su ventaja esencial, pues de hecho quedaría sometido a la ley del valor. Por ese camino se llega un día a renegar del socialismo como le sucede a Ote Sih y a Brus cuando subrayan que la liberación definitiva de los mecanismos de mercados ahorra millones de operaciones matemáticas a las comisiones nacionales de planificación, ya que la ley del valor, por sí sola, establece espontáneamente los precios sin necesidad de todo ese "fatigoso" trabajo. 

	La función del plan es otra: la de ser instrumento de la construcción racional y consciente de la sociedad nueva. Su ventaja principal radica precisamente en que no tiene que someterse, como el empresario capitalista, al nivel de rentabilidad de una unidad de producción o de todo un sector productivo, sino que puede financiar centralmente; y con arreglo a proporciones globales, toda su gestión. La clave de su éxito es, por otro lado, el rigor, detalle, exactitud y minuciosidad que se alcance en la obtención de los datos y el análisis de estos.  
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	Analizado desde otro plano, el solo hecho de que los precios de los productos no constituyen en este momento una emanación de su valor y del mecanismo de la oferta y la demanda sería suficiente para permitir la afirmación de que no actúa la ley del valor; a partir de ese momento el equilibrio global no se produce a través de los mecanismos en que se da la ley del valor, sino por la acción de decisiones conscientes. 

	Incluso cuando hayamos aceptado la existencia de la producción mercantil —debido a la supervivencia de pequeños productores privados y cooperativistas—, no se puede afirmar totalmente que el intercambio entre el sector estatal y el sector privado se efectúa teniendo en cuente las reglas que imperan en una transacción mercantil dentro de una sociedad en que rige la ley del valor. De hecho, el dinero que opera en la referida transacción, no constituye medida de valor. Téngase presente que, en la operación de intercambio entre el sector privado, no se enfrenten iguales cantidades de trabajo socialmente necesario, debido a que los precios de las mercancias no se fijan atendiendo a su valor y al mecanismo de la oferte y la demanda; también los medios de producción utilizados por el sector privado, tanto su cantidad como los precios a que se venden por el Estado, son asignados por este último atendiéndose a una determinada política .económica, instrumentada como voluntad en el plan. 

	Un aspecto no menos importante que los abordados hasta ahora lo constituye la relación que ha de existir entre la planificación y las categorías y los mecanismos a través de los cuales ella ha de expresarse. 

	La posición de Che en este aspecto es la siguiente: el hecho de que subsista producción mercantil en el período de transición durante un determinado tiempo no implica que el plan deba usar mecanismos capitalistas para su funcionamiento y expresarse a través de categorías capitalistas. 

	El Sistema Presupuestario de Financiamiento no sólo constituye un hecho original —en la teoría del período de transición existente hasta el momento de su aparición— por su concepción general sobre la naturaleza de la construcción de la sociedad comunista. Es, además, un modelo de dirección y control de la economía del período de transición al comunismo que constituye un arma para la destrucción de las relaciones económicas capitalistas, de las categorías mercantiles y de las formas ideológicas capitalistas. Es, en suma, promotor fundamental de las nuevas formas de relaciones humanas y de la conciencia comunista.  
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	Transcribimos a continuación parte de la fundamenteción realizada por Che de los puntos de vista del Sistema Presupuestario de Financiamiento acerca de la ley del valor, en contraposición al llamado Cálculo Económico. Primeramente reproducimos lo contenido en su trabajo Sobre el Sistema Presupuestario de Financiamiento bajo el epígrafe titulado "Acerca de la ley del valor". 

	Una diferencia profunda (al menos en el rigor de los términos empleados) existe entre la concepción de la ley del valor y la posibilidad de su uso consciente, planteada por defensores del cálculo económico y la nuestra. 

	Dice él Manual de Economía Política: 

	"Por oposición al capitalismo, donde la ley del valor actúa como una fuerza ciega y espontánea, que se impone a los hombres, en la economía socialista se tiene conciencia de la ley del valor y el Estado la tiene en cuente y utiliza en la práctica de la dirección planificada de la economía. 

	"El conocimiento de la acción de la ley del valor y su inteligente utilización ayudan necesariamente a los dirigentes de la economía a encauzar racionalmente la producción, a mejorar sistemáticamente los métodos de trabajo y a aprovechar las reservas latentes para producir más y mejor." 

	Las palabras subrayadas por nosotros indican el espíritu de los párrafos. 

	La ley del valor actuaría como una fuerza ciega pero conocida y, por tanto, doblegable, o utilizable por el hombre. 

	Pero esta ley tiene algunas características: Primero: está condicionada por la existencia de una sociedad mercantil. Segundo: sus resultados no son susceptibles de medición a priori y deben reflejarse en el mercado donde intercambian productores y consumidores. Tercero: es coherente en un todo, que incluye mercados mundiales y cambios y distorsiones que en algunas ramas de producción se reflejan en el resultado total. Cuarto: dado su carácter de ley económica actúa fundamentalmente como tendencia y, en los períodos de transición, su tendencia debe ser lógicamente desaparecer. 

	Algunos párrafos después, el Manual expresa: 

	"El estado socialista utiliza la ley del valor, realizando por medio del sistema financiero y de crédito el control sobre la producción y la distribución del producto social. 

	"El dominio de la ley del valor y su utilización con arreglo a un plan representen una enorme ventaja del socialismo sobre el capitalismo. Gracias al dominio sobre la ley del valor, su acción en la economía socialista no lleva aparejado el despilfano del trabajo social inseparable de la anarquía de la producción, propia del capitalismo. La ley del valor y las categorías con ella relacionadas —el dinero, el precio, el comercio, el crédito, las finanzas— son utilizadas con éxito por la URSS y por los países de democracia popular, en interés de la construcción del socialismo y del comunismo, en el proceso de dirección planificada de la economía nacional." 

	88

	Esto soló puede considerarse exacto en cuanto a la magnitud total de valores producidos para el uso directo de la población y los respectivos fondos disponibles para su adquisición, lo que podría hacer cualquier ministro de Hacienda capitalista con unas finanzas relativamente equilibradas. Dentro de ese marco, todas las distorsiones parciales de la ley caben.

	 Más adelante se apunta: 

	"La producción mercantil, la ley del valor y el dinero sólo se extinguirán al llegar a la fase superior del comunismo. Pero, para crear las condiciones que hagan posible la extinción de la producción y la circulación mercantiles en la fase superior del comunismo, es necesario desarrollar y utilizar la ley del valor y las relaciones monetario-mercantiles durante el período de construcción de la sociedad comunista." 

	¿Por qué desarrollar? Entendemos que durante cierto tiempo se mantengan las categorías del capitalismo y que este término no puede determinarse de antemano, pero las características del período de transición son las de una sociedad que liquida sus viejas ataduras para ingresar rápidamente a la nueva etapa. La tendencia debe ser, en nuestro concepto, a liquidar lo más vigorosamente posible las categorías antiguas entre las que se incluye el mercado, el dinero y, por tanto, la palanca del interés material o, por mejor decir, las condiciones que provocan la existencia de las mismas. Lo contrario haría suponer que la tarea de la construcción del socialismo en una sociedad atrasada, es algo así como un accidente histórico y que sus dirigentes, para subsanar el error, deben dedicarse a la consolidación de todas las categorías inherentes a la sociedad intermedia, quedando sólo la distribución del ingreso de acuerdo al trabajo y la tendencia a liquidar la explotación del hombre por el hombre como fundamentos de una nueva sociedad, lo que luce insuficiente por sí solo como factor del desarrollo del gigantesco cambio de conciencia necesario para poder afrontar el tránsito, cambio que deberá operarse por la acción multifacética de todas las nuevas relaciones, la educación y la moral socialista, con la concepción individualista que el estímulo material directo ejerce sobre la conciencia frenando el desarrollo del hombre como ser social. 
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	Para resumir nuestras divergencias: consideramos la ley del valor como parcialmente existente, debido a los restos de la sociedad mercantil subsistentes, que se refleja también en el tipo de cambio que se efectúa entre el Estado suministrador y el consumidor; creemos que, particularmente en una sociedad de comercio exterior muy desarrollado, como la nuestra, la ley del valor en escala internacional debe reconocerse como un hecho que rige las transacciones comerciales, aun dentro del campo socialista y reconocemos la necesidad de que este comercio pase ya a formas más elevadas en los países de la nueva sociedad, impidiendo que se ahonden las diferencias entre países desarrollados y los más atrasados por la acción del intercambio. Vale decir, es necesario hallar fórmulas de comercio que permitan el financiamiento de las inversiones industriales en los países en desarrollo aunque esto contravenga los sistemas de precios existentes en el mercado mundial capitalista, lo que permitirá el avance más parejo de todo el campo socialista, con las naturales consecuencias de limar asperezas y cohesionar el espíritu del internacionalismo proletario (el reciente acuerdo entre Cuba y la URSS, es una muestra de los pasos que se pueden dar en este sentido). Negamos la posibilidad del uso consciente de la ley del valor, basado en la no existencia de un mercado libre que exprese automáticamente la contradicción entre productores y consumidores; negamos la existencia de la categoría mercancía en la relación entre empresas estatales, y consideramos todos los establecimientos como parte de la única gran empresa que es el Estado (aunque, en la práctica, no sucede todavía así en nuestro país). La ley del valor y el plan son dos términos ligados por una contradicción y su solución; podemos, pues, decir que la planificación centralizada es el modo de ser de la sociedad socialista, su categoría definitoria y el punto en que la conciencia del hombre alcanza, por fin, a sintetizar y dirigir la economía hacia su mete, la plena liberación del ser humano en el marco de la sociedad comunista.80 

	En su trabajó Consideraciones sobre los costos de producción, escribe: 

	La base por la cual se rige el mercado capitalista es la ley del valor y este se expresa directamente en el mercado. No se puede pensar en el análisis de la ley del valor extraída de su medio natural que es aquel; de otra forma, puede decirse que la expresión propia de la ley del valor es el mercado capitalista. Durante el proceso de construcción de la sociedad socialista, muchas de las relaciones.de producción van cambiando a medida que cambia el dueño de los medios de producción y el mercado deja de tener las características de libre concurrencia (aún considerando la acción de los monopolios) y adquiere otras nuevas, ya limitado por la inclemencia del sector socialista que actúa en forma consciente sobre el fondo mercantil.81 

	En su trabajo polémico titulado Sobre la concepción del valor, apuntaba: 

	Pasando al comienzo del primer párrafo del artículo comentado,82 diremos que no es exacta este apreciación. Nosotros consideramos el problema del valor de otra forma. Me referiré al artículo publicado en Nuestra Industria. Revista Económica, número uno.83 Decía allí: 

	"Cuando todos los productos actúan de acuerdo con precios que tienen ciertas relaciones entre sí, distinta a la relación de esos productos en el mercado capitalista, se va creando una nueva relación de precios que no tiene parangón con la mundial. ¿Cómo hacer para que los precios coincidan con el valor? ¿Cómo manejar conscientemente el conocimiento de la Ley del Valor para lograr el equilibrio del fondo mercantil por una parte y el reflejo fiel en los precios por otra? Este es uno de los problemas más serios planteados a la economía socialista." 
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	Es decir, no se está impugnando la vigencia de la Ley del Valor, se está considerando que este ley tiene su forma de acción más desarrollada a través del mercado capitalista y que, las variaciones introducidas en el mercado por la socialización de los medios de producción y los aparatos de distribución, conlleva cambios que impiden una inmediata calificación de su acción. Sostenemos nosotros que la Ley del Valor es reguladora de las relaciones mercantiles en el ámbito del capitalismo y, por tanto, en la medida en que los mercados sean distorsionados por cualquier causa, así mismo sufrirá ciertas distorsiones la acción de la Ley del Valor. 

	La forma y la medida en que esto se produzca no ha sido estudiada con la misma profundidad con que Marx llevó a cabo su estudio sobre el capitalismo. Este y Engels no previeron que la etapa de transición pudiera iniciarse en países económicamente atrasados y, por ende, no estudiaron ni meditaron sobre las características económicas de aquel momento. 

	Lenin, a pesar de su genialidad, no tuvo el tiempo preciso para dedicar largos estudios —toda la vida que le dedicara Marx— a los problemas económicos de este etapa de transición en la cual se conjuga el hecho histórico de una sociedad que sale del capitalismo sin completar su desarrollo de esa etapa (y en la que se conservan restos de feudalismo todavía) con la concentración en manos del pueblo de la propiedad de los medios de producción. 

	Este es un hecho real cuya posibilidad fue prevista por Lenin en sus estudios sobre el desarrollo desigual del capitalismo, el nacimiento del imperialismo y la teoría del desgaj amiento de los eslabones más débiles del sistema en momentos de conmoción social como son las guerras. Él mismo probó, con la Revolución rusa y la creación del primer Estado socialista, la factibilidad del hecho, pero no tuvo tiempo de continuar sus investigaciones ya que se dedicó de lleno a la consolidación del poder, a participar en la revolución, como anunciara en el abrupto final de su libro El Estado y la revolución. (La suma de los trabajos de Lenin sobre la economía del período de transición nos sirve de valiosísima introducción al tema, pero le faltó el desarrollo y la profundización que el tiempo y la experiencia debían darle.)84 
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	En El socialismo y el hombre en Cuba, apuntaba: 

	En el esquema de Marx se concebía el período de transición como resultado de la transformación explosiva del sistema capitalista destrozado por sus contradicciones; en la realidad posterior se ha visto cómo se desgajan del árbol imperialista algunos países que constituyen las ramas débiles, fenómeno previsto por Lenin. En estos, el capitalismo se ha desarrollado lo suficiente como para hacer sentir sus efectos, de un modo u otro, sobre el pueblo, pero no son sus propias contradicciones las que, agotadas todas las posibilidades, hacen saltar el sistema. La lucha de liberación contra un opresor externo, la miseria provocada por accidente extraños, como la guerra, cuyas consecuencias hacen recaer las clases privilegiadas sobre los explotados, los movimientos de liberación destinados a derrocar regímenes neocoloniales, son los factores habituales de desencadenamiento. La acción consciente hace el resto. 

	En estos países no se ha producido todavía una educación complete para el trabajo social y la riqueza diste de estar al alcance de las masas mediante el simple proceso de apropiación. El subdesarrollo por un lado y la habitual fuga de capitales hacia países "civilizados" por otro, hacen imposible un cambio rápido y sin sacrificios. Reste un gran tramo a recorrer en la construcción de la base económica y la tentación de seguir los caminos trillados del interés material, como palanca impulsora de un desarrollo acelerado, es muy grande. 

	Se corre el peligro de que los árboles impidan ver el bosque. Persiguiendo la quimera de realizar el socialismo con la ayuda de las armas melladas que nos legara el capitalismo (la mercancía como célula económica, la rentabilidad,, el interés material individual como palanca, etc.) se puede llegar a un callejón sin salida. Y se arriba allí tras de recorrer una larga distancia en la que los caminos se entrecmzan muchas veces y donde es difícil percibir el momento en que se equivocó la rute. Entre tanto, la base económica adaptada ha hecho su trabajo de zapa sobre el desarrollo de la conciencia. Para construir el comunismo, simultáneamente con la base material hay que hacer al hombre nuevo.85
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	3. El papel del dinero, la banca y los precios 

	 

	Consecuente con su convicción de que las características del período de transición y la teoría que le enuncia posee distinta naturaleza a la del régimen capitalista, Che le asigna al dinero un papel diferente al que le confieren los partidarios del cálculo económico. Sus ideas acerca del dinero deben ser analizadas y se hacen inteligibles, por lo tanto, en el seno de su concepción del período de transición, y es precisamente en este contexto donde obtienen toda su relevancia. 

	Por un problema metodológico, hemos considerado este, el momento apropiado para exponer sus concepciones sobre el referido tema, aunque el lector podrá encontrar en las páginas precedentes, especialmente las dedicadas a la exposición de la ley del valor, implícitamente, algunos elementos básicos de su concepción. 

	Sus ideas acerca del papel a desempeñar por el dinero en el período de transición las podemos hallar fundamentalmente a lo largo de sus trabajos escritos entre 1963 y 1965 y muy especialmente en su artículo "Sobre el Sistema Presupuestario de Financiamiento" y en su trabajo polémico "La banca, el crédito y el socialismo". Tanto el primero como el segundo artículos poseen un carácter polémico. No obstante, el primero de ellos se acerca más a una exposición positiva del Sistema Presupuestario de Financiamiento, propugnado por Che. 

	Con vistas a no alterar el modo en que aborda Che el problema que nos atañe, realizaremos la exposición de su concepción sobre el dinero en el período de transición, abordando el papel de la banca en dicho período, según el Sistema Presupuestario de Financiamiento. Observaremos en lo posible el orden de exposición de Che en su artículo "La banca, el crédito y el socialismo". Nos ahorraremos al exponer, por razones obvias, el origen de la banca, sus características y funciones en el régimen capitalista de producción.86 

	El dinero constituye un producto de las relaciones mercantiles y, por lo tanto, expresa determinadas relaciones de producción. Es, por ello, una categoría social, históricamente condicionada por dichas relaciones. No es posible destruir en un solo día las relaciones mercantiles; estas están presentes en el período de transición. Su presencia será más o menos larga según el ritmo de desarrollo de las nuevas relaciones de producción y según la política que se adopte hacia ellas, pero en todo caso son relaciones que deben ser combatidas. La tendencia debe ser la de que se vayan extinguiendo hasta su total desaparición. Su desarrollo pone en peligro la realización misma del proyecto comunista. 
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	Lo antes expuesto es extensible al papel de la banca en el período de transición: 

	Es importante consignar, para fines ulteriores, que el dinero refleja las relaciones de producción; no puede existir sin una sociedad mercantil. Podemos decir también que un banco no puede existir sin dinero y, por ende, que la existencia del banco está condicionada a las relaciones mercantiles de producción, por elevado que sea su tipo.87 

	De las cinco funciones que la forma dinero posee en toda producción mercantil, según el estudio de Marx, sólo dos de ellas deben existir en el período de transición. Estas son a saber, el dinero aritmético, esto es, medida de valores, y el dinero como medio de circulación y lo distribución entre el Estado y los pequeños propietarios privados que aún subsistan y el pueblo como consumidor. 

	Otra diferencia es la forma de utilización del dinero; en nuestro sistema sólo opera como dinero aritmético, como reflejo, en precios, de la gestión de la empresa, que los organismos centrales analizarán para efectuar el control de su funcionamiento; en el cálculo económico es no sólo esto, sino también medio de pago que actúa como instrumento indirecto de control, ya que son estos fondos los que permiten operar a la unidad y sus relaciones con el banco son similares a las de un productor privado en contacto con bancos capitalistas a los que deben explicar exhaustivamente sus planes y demostrar su solvencia. Naturalmente, en este caso no opera la decisión arbitraria sino la sujeción a un plan y las relaciones se efectúan entre organizaciones estatales. 

	Consecuentemente con la forma de utilizar el dinero, nuestras empresas no tienen fondos propios; en el banco existen cuentas separadas para extraerlos y depositarlos, la empresa puede extraer fondos según el plan, de la cuenta general de gastos y de la especial para pagar salarios, pero al efectuar un depósito, este pasa a poder del Estado automáticamente. Las empresas de la mayoría de los países hermanos tienen fondos propios en los bancos que refuerzan con créditos de los mismos por los que pagan interés sin olvidar nunca que estos fondos propios, al igual que los créditos pertenecen a la sociedad expresando en su movimiento el estado financiero de la empresa.88 
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	En El capital, podemos leer: 

	La función del dinero como medio de pago envuelve una brusca contradicción. En la medida en que los pagos se compensan unos con otros, el dinero sólo funciona idealmente como dinero aritmético, o medida de valor. En cambio, cuando hay que hacer pagos efectivos, el dinero ya no actúa solamente como medio de circulación, como forma mediadora y llamada a desaparecer de la asimilación, sino como la encarnación individual del trabajo social, como la existencia autónoma del valor de cambio, como la mercancía absoluta.89 

	La convicción de Che, de que el dinero funciona como dinero aritmético viene avalada, entre otras cosas, por el desarrollo de las técnicas más modernas en lo que a organización, control, dirección y análisis económicos ha desarrollado el sistema imperialista. Incluso los monopolios yanquis han instrumentado la idea de la utilización del dinero aritmético para operar entre sus unidades componentes y, de este modo, evitar gastos innecesarios. Para ellos, ya resulte absurdo "cobrarles y pagarles" a sus unidades competentes. El desarrollo de las referidas técnicas relega el dinero al papel de simple expresión del valor de lo producido. 

	El uso del dinero como medida de valores supone que se utilice para reflejar en forma de precios la gestión de la empresa y, de este modo, como instrumento para el análisis por los organismos centrales de la economía del funcionamiento de las empresas, como indicador económico. 

	El Sistema Presupuestario de Financiamiento le otorga a las finanzas un contenido y un papel distintos al que les confiere el Cálculo Económico. Las finanzas dejan de ser el mecanismo mediante el cual se controla, dirige, analiza y organiza la economía.
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	La compulsión financiera se sustituye por una compulsión técnico administrativa. 

	Con todas ellas y en perfeccionamiento nuestro aparato, nosotros podemos obviar el problema de la autonomía financiera y convertir la compulsión financiera (porque en definitiva no es más que la compulsión de tipo financiero) en una compulsión de tipo administrativo, de tal manera que al vigilar esos aparatos y al tener los lugares, los centros donde se permita, donde se puedan ver los resultados concretos de las tareas de las fábricas, e inmediatamente de la voz de alarma en cuanto el plan en algunas facetes, esté incumpliéndose y se pueda remediar el problema.90 

	Hay medidas administrativas. Hay una cosa que nosotros tenemos que tener presente. ¿Acaso señores, la masa obrera de una fábrica norteamericana tenía algún cariño por el dueño? Absolutamente ningún cariño, y ¿había una vigilancia policial para vigilar la producción? No la había porque hay una serie de mecanismos administrativos que cuando se fracasa en la producción permiten que se tomen medidas administrativas que hacen que el señor obrero que se descuida gane menos, reciba en su propio cuerpo la medida de su falla, tranquilamente, y así separar a cualquiera que cometa enores; de manera que no es ningún secreto vigilar la buena marcha de un centro de trabajo.91 

	El Sistema Presupuestario de Financiamiento concibe a las empresas como partes de un todo, de una gran empresa: el Estado; ninguna empresa puede, ni necesita, tener fondos propios. Las empresas bajo este sistema pueden tener en el banco cuentes separadas para la extracción y el depósito. 

	La propiedad social de los medios de producción dentro de la esfera estatal, por medio de la aplicación de este sistema financiero para las transacciones que entre sí realicen las empresas socialistas, permite la conversión de la compra-venta mercantil en entrega de productos, limite la función del dinero como medio de pago, reduciéndola a medida de valor; y elimina la función de las cuentas a cobrar y a pagar como instrumento de crédito, transformándolas conceptualmente en simples actos administrativos o de contabilidad que se representen físicamente por órdenes de compensación al solo efecto del control bancario.92 
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	La supervivencia del dinero y su uso para expresar el valor de los productos, y como medio de distribución, vienen dados por la existencia de un sector privado y del pueblo como consumidor. Estes funciones del dinero desaparecerán con el desarrollo de la nueva sociedad y no implican un peligro para la formación dé la conciencia comunista y de las nuevas relaciones humanas. 

	El sistema bancario está llamado a desaparecer a largo plazo en el período de transición al comunismo. Sobrevivirá durante el período en que perduren las relaciones mercantiles, porque "está condicionada a las relaciones mercantiles de producción, por elevado que sea su tipo".93 

	"En los períodos de construcción de la sociedad socialista cambian todos los conceptos que amparan la vida política del banco y debe buscarse otro camino para utilizar su experiencia."94 

	El banco deja de tener un papel hegemónico en la economía como producto de las transformaciones que en las relaciones económico-sociales sufre la sociedad. Sus funciones económicas no son las mismas que las que tenía en el capitalismo. No posee un capital propio ni puede actuar como si lo tuviese. Ello nos da grosso modo un buen número de limitaciones. El banco, al no poseer capitel propio, sólo puede subsistir como propiedad del Estado que lo utiliza para determinadas funciones económicas. Es el Estado el que engloba toda la economía y el banco un instrumento para determinadas funciones. No es posible pretender "... que el Banco siga manteniendo una posición hegemónica en la economía, independientemente de los cambios económico-sociales".95 

	El que el Sistema Presupuestario de Financiamiento sea partidario de la centralización, no entraña que sea el banco, precisamente, el que asuma la máxima responsabilidad de la contabilidad y el control del Estado, ni que dicte la política económica de la nación.
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	Existe aquí la creencia generalizada de que la relación directa con el banco garantiza el análisis de todos los factores de la producción y la imposibilidad de burlar la atención vigilante de ese organismo, lo que no es más que un espejismo en las condiciones actuales de Cuba, y el Banco tiene pruebas fehacientes de ese aserto en sus relaciones con los organismos de autogestión. En el año 1931. Stalin hacía el siguiente análisis: "Pero esto no es todo. A lo citado hay que añadir la circunstancia de que, como consecuencia de la mala gestión administrativa, los principios de rentabilidad se han encontrado enteramente comprometidos en toda una serie de nuestras empresas y organizaciones económicas. Es un hecho que en una serie de empresas y organizaciones económicas hace tiempo que se acabó de contar, de calcular y de establecer balances justificativos de los ingresos y de los gastos. Es un hecho que en una serie de empresas y organizaciones económicas las nociones de 'régimen de economía', 'reducción de gastos improductivos', 'racionalización de la producción', se pasaron hace tiempo de moda. Por lo visto, cuentan con que el banco de Estado 'de todas maneras librará las cantidades necesarias'. Es un hecho que en los últimos tiempos los precios de cosfe en una serie de empresas han empezado a subir. Se les señaló la necesidad de bajar los precios de coste en un 10 por 100 y más y en lugar de eso los han elevado."96 

	Lo citemos simplemente para demostrar que se impone una tenaz tarea de organización administrativa antes de poder implantar cualquier sistema, y ese debe ser el sentido de nuestro esfuerzo principal en el momento actual.97 

	El que el dinero sea un medio de pago no presupone la necesidad del crédito. Bien puede funcionar como dinero aritmético en todas las transacciones entre empresas estatales y cooperativas. 

	Históricamente, la necesidad del crédito responde a la forma que adoptó el joven Estado soviético para controlar y dirigir su economía Bajo el Sistema Presupuestario de Financiamiento el banco no tiene como función la concesión de créditos, menos aún: la de obtener dividendos por concepto de interés. Che fundamente su opinión reproduciendo algunos pasajes de El capital. He aquí algunos de estos fragmentos: 

	99

	No debe olvidarse, sin embargo, que, en primer lugar, el dinero —en forma de metales preciosos— sigue siendo la base de la que jamás puede desprenderse, por la naturaleza misma de la cosa, el régimen de crédito. Y en segundo lugar, que el sistema de crédito presupone el monopolio de los medios sociales de producción (bajo forma de capitel y de propiedad territorial) en manos particulares, es decir, que este sistema es de por sí, de un lado, una forma inmanente del sistema capitalista de producción, y, de otra parte, una fuerza motriz que impulsa su desarrollo hasta su forma última y más alta. 

	El sistema bancario es, por su organización formal y su centralización, como se expresó ya en 1697 en Some Thoughts ofthe Interests of England, el producto más artificioso y refinado que el régimen capitalista de producción ha podido engendrar [...] Finalmente, no cabe la menor duda de que el sistema de crédito actuará como un poderoso resorte en la época de transición del régimen capitalista de producción al régimen de producción del trabajo asociado, pero solamente como un elemento en relación con otras grandes conmociones orgánicas del mismo régimen de producción. En cambio, las ilusiones que algunos se hacen acerca del poder milagroso del sistema de crédito y del sistema bancario en un sentido socialista nacen de la ignorancia total de lo que es el régimen capitalista de producción y el régimen de crédito como una de sus formas. Tan pronto como los medios de producción dejen de convertirse en capital (lo que implica también la abolición de la propiedad privada del suelo), el crédito como tal no tendrá ya ningún sentido, cosa que, por lo demás han visto incluso los sansimonianos. Y, por el contrario, mientras perdure el régimen capitalista de producción perdurará como una de sus formas el capital a interés y seguirá formando, de hecho, la base de su sistema de crédito. Sólo ese mismo escritor sensacionaliste, Proudhon, que pretende dejar en pie la producción de mercancías y al mismo tiempo abolir el dinero, era capaz de soñar ese dislate del credit gratuit, pretendida realización de los buenos deseos del pequeño burgués.98  

	100

	Cuando el banco está cobrando determinado interés a las empresas estatales —el que lo haga de acuerdo a un plan y no surja la tesa de interés de forma espontánea como sucede en el capitalismo, no altera en lo más mínimo nuestro razonamiento—, por los fondos suministrados a estas, está cobrando por el uso de un dinero que no le pertenece, lo que constituye una función típica de la banca privada. 

	Los bancos socialistas efectúan una operación fetichista cuando presten dinero a interés. Presten el dinero de otra empresa. 

	Si Marx ha formulado, como hemos visto, que la abolición de la propiedad privada le quite todo el sentido al crédito como tal, ¿qué decir del interés? Dice Marx: "Es en el capitel a interés donde la relación capitalista cobra su forma más exterior y más fetichista. Aquí nos encontramos con D-D', dinero que engendra más dinero, valor que se valoriza a sí mismo, sin el proceso intermedio entre ambos extremos. En el capitel comercial D-M-D', existe, por lo menos, la forma general del movimiento capitalista, aunque sólo se mantenga dentro de la órbita de la circulación, razón por la cual la ganancia aparece aquí como simple resultado de una enajenación; no obstante, aparece como producto de una relación social y no como producto simple de un objeto material. La forma del capitel mercantil represente, a pesar de todo, un proceso, la unidad de fases contrapuestas, un movimiento que se desdobla en dos actos antagónicos, en la compra y la venta de la mercancía. En D-D', o sea la fórmula del capitel a interés se esfuma."99 

	Y continúa Che: . . .  

	teniendo en cuente que técnicamente el interés no es un elemento de costo de las empresas, sino una deducción del plustrabajo del obrero para la sociedad, que debía constituir un ingreso del Presupuesto Nacional, ¿no es este en realidad el que este financiando los gastos de operaciones del aparato bancario en forma sustancial?100 
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	En cuanto a las inversiones: El banco lo que hace es distribuir los recursos del Presupuesto Nacional asignados por el plan de inversiones y situarlos a disposición de los aparatos inversionistas correspondientes. Este aspecto del financiamiento y control de las inversiones, particularmente en lo que se refiere a las construcciones, así como el sistema de crédito bancario y el interés, constituyen diferencias sustanciales entre el sistema que en este artículo se denomina autonomía financiera y el de financiamiento presupuestario. El financiamiento y control de fas inversiones será objeto de un artículo del compañero Álvarez Rom,101 ya que la importancia y extensión del tema así lo requieren. Sin embargo, expondremos los fundamentos de este procedimiento, exposición ya hecha por el Ministerio de Hacienda en el Fórum de Inversiones. Hacienda llega a la conclusión de que todo el embrollo existente actualmente en cuanto al control de las inversiones, se debe a la concepción mercantil que la ampara. Todavía pensamos en el banco como representante de los monopolios, su cancerbero, vigilando el tipo y la efectividad de la inversión. En un régimen de presupuesto, con los controles funcionando adecuadamente, el banco no tiene por qué tener participación en la decisión de la inversión, que es una tarea económico-política (Junta Central de Planificación). En el control físico de la inversión el banco no debe participar —esto obligaría a crear un aparato enorme y sin sentido— y sí el organismo inversionista directamente interesado, en tanto que el control financiero lo puede llevar Hacienda, que es responsable del presupuesto estatal, único lugar donde se debe recoger el plus-producto para darle la utilización adecuada. El banco debiera ocuparse, en buena ley, de cuidar del cumplimiento de la metodología de la extracción de fondos, que es su función específica.102 

	Para el Sistema Presupuestario de Financiamiento las empresas estatales forman parte de la única gran empresa que es el Estado, a diferencia del sistema de autogestión financiera, en que toda unidad productiva constituye una empresa. En este, las relaciones entre empresas son muy similares a las existentes en el régimen capitalista: toda transferencia de productos entre empresas estatales se realiza bajo el mecanismo de la compra-venta, de modo que los productos de una empresa estatal poseen las propiedades características de una mercancía. 
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	El Sistema Presupuestario fundamenta su parecer desde dos ángulos, el técnico-económico y el ideológico. ".. . una empresa es un conglomerado de fábricas o unidades que tienen una base tecnológica parecida, un destino común para su producción o, en algún caso, una localización geográfica limitada".103 

	Desde el ángulo ideológico, la fundamentación este dada a lo largo de las páginas anteriores. 

	La diferencia antes apuntada es imprescindible para comprender la concepción que poseen ambos sistemas del financiamiento de las empresas.

	 Nosotros consideramos que el sistema de crédito bancario y la compra venta mercantil dentro de la esfera estatal, cuando se usa el sistema de financiamiento presupuestario, son innecesarios. 

	Para comprender la diferencia entre ambos sistemas, [...] es necesario tener en cuente que todas estes categorías surgen como consecuencia de la consideración individualizada de patrimonios independientes y sólo conservan su forma a manera de instrumento para poder controlar la economía nacional, ya que la propiedad de hecho es de todo el pueblo. Este ficción que llega a dominar la mente de los hombres, como lo demuestra el artículo que contestemos, se elimina con la aplicación del sistema de financiamiento presupuestario.104 

	El financiamiento a una empresa se realiza, por un lado, para compensar, a los efectos de la contabilidad y control social, a otra empresa por el trabajo materializado; y por otro lado, para retribuir el trabajo vivo agregado en cada proceso de la producción social. Si el primero de estos actos es formal y sin contenido económico, ya que es compensatorio; y si el segundo es la entrega del salario al trabajador, que se realiza después de haber sido empleada su fuerza de trabajo en la producción de valor de uso, ¿cuál es la conclusión que se deriva de estes premisas?: Que es el trabajador el que efectivamente da crédito.105

	103

	Partiendo de los presupuestos explicitedos en los acápites anteriores, Che hace su incursión en los mecanismos de formación de los precios. Le resulta de inmediato evidente que los mecanismos de control de mercado, al estipular los precios buscan la coincidencia entre la oferte y la demanda en cada unidad o mercancía, dejando incluso un margen de utilidad para la empresa. De hecho, el plan se doblega, en este concepción, a la ley del valor y no a la inversa. El mercado, por lo tanto, sigue operando con la "incomodidad" propia de un capitalismo concurrencial que fuera víctima de la intromisión estatal en su gestión administrativa. 

	En un sistema "centralizado se podrían plantear otras soluciones: 

	a. Evitar los desequilibrios económicos mediante cálculos matemáticos precisos que estudien los datos de producción y las fluctuaciones en la demanda, así como la situación de la circulación monetaria y el poder adquisitivo. Con esos datos se procedería a una política de precios que entonces se establecería con criterios político-sociales y cuya resultante final mantiene, al mismo tiempo, la racionalidad económica. 

	b. Sustituir el sistema de impuesto de circulación sobre las mercancías (estipulado en las economías que se rigen por la autogestión financiera), gracias al análisis preciso del monto total del fondo salarial, el circulante y valor global de la producción entendido aquí como suma total de precios) por una escala salarial o descuento que mantuviera el equilibrio requerido desde una perspectiva global. 

	104

	El impuesto de circulación es una ficción contable mediante la cual se mantienen determinados niveles de rentabilidad a las empresas, encareciendo el producto para el consumidor. de tal manera que se nivela la oferte de artículos con el fondo de la demanda solvente; creemos que es una imposición del sistema pero no una necesidad absoluta y trabajamos sobre fórmulas que contemplen todos estos aspectos.106

	c. Lograr la estabilización global del fondo mercantil y la demanda solvente mediante directivas de los organismos encargados de la regulación del comercio interior. Es preciso anotar que en la referida estabilización, el hecho de que una serie de mercancías imprescindibles para la vida del hombre, se entreguen a precios por debajo de su costo, no atente contra la economía del país, si al fijar los precios de otra serie de artículos no vitales lo hacemos elevando estos, por encima de su valor. El precio individual en el socialismo puede alejarse del valor como se considere necesario. Lo fundamental son las proporciones globales. 

	d. Completar el sistema con estudios sociológicos que detecten qué tipos de productos son necesarios y en qué cantidades; los datos provenientes de la base serían procesados centralmente junto con los otros: capacidades productivas, costos, plan de distribución de la rente nacional, etcétera, y todo luego sería integrado en el plan. Los mecanismos de partido, sindicato, etcétera, servirían antes y después para viabilizar las inquietudes, polémicas o sugerencias de corrección al plan, entre el gobierno y la masa. 

	e. Asumir que el Sistema Presupuestario de Financiamiento rechaza la utilización de la compulsión financiera "... porque en definitiva la autonomía financiera no es más que la compulsión de tipo financiero"107 como principio directriz en la implantación de los mecanismos de control que los organismos directores y supervisores de la economía han de usar en su gestión. El Sistema Presupuestario establece la compulsión de tipo administrativo y propugna una política encaminada a que los esfuerzos de los organismos se concentren en la planificación y el desarrollo tecnológico, y a que la optimización del aparato productivo y estatal se dé por la vía del desarrollo tecnológico. Lo antes expuesto posee una estrecha relación con el proceso de formación de los precios. El Sistema de Financiamiento Presupuestario no tiene entre sus métodos el estímulo de la producción mediante el precio, lo cual haría una economía de mercado. 

	105

	f. Situar precios diferenciales a los productos de la tierra porque el costo es muy diferente de acuerdo con el rendimiento del suelo. Esto evitaría la diferenciación de las colectividades agrícolas en ricas y pobres. La aplicación de los principios enunciados en el punto c coadyuvaría en la obtención de éxitos notables en este esfera económica. 

	 

	Sería bueno apuntar también la necesidad no solamente de estudiar los fenómenos de oferta y demanda sino de controlar y dirigir la segunda hacia objetivos acordes a la racionalidad social. Los economistas que defienden la utilización del mercado como la única vía para resolver en forma automática los millares de ecuaciones que implican las "opciones" individuales del consumidor olvidan que las teorías sobre la "autonomía del consumidor", del consumidor como dictador de la producción, han perdido toda respetabilidad aun dentro de la teoría económica burguesa. Es archisabido que las apetencias y tendencias de consumo se crean y dirigen a través de la publicidad. En una sociedad socialista el comportamiento del consumidor puede y debe ser también controlado y manejado para evitar que entre en contradicción con los principios y fines de la sociedad en su conjunto. Al igual que la sociedad reprime, en aras de la convivencia, toda una serie de instintos humanos naturales, también debe controlar los hábitos de consumo. Una sociedad que se deje orientar por las espontáneas apetencias de consumo restringe sistemáticamente sus recursos, que de ese modo, tienen que ser desviados de sus funciones principales para dedicarse a la satisfacción de necesidades que se reproducen y multiplican a cada instante. 

	Sentado, pues, que de lo que se trata es de establecer el equilibrio global de la oferte y la demanda mediante la fijación de precios por el plan, establecidos con criterios político-sociales, queda aún un grave problema por resolver: ¿cuál sería la base de formación de precios reales a los efectos de análisis económicos?  
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	Che buscaba una primera solución:

	Entre los múltiples problemas planteados a la economía socialista en la práctica de la planificación, surge el análisis de la gestión de las empresas, considerando las nuevas situaciones creadas por el desarrollo de la revolución socialista. 

	La base por la cual se rige el mercado capitalista es la ley del valor y esta se expresa directamente en el mercado. No se puede pensar en el análisis de la ley del valor extraída de su medio natural que es aquel; de otra forma, puede decirse que la expresión propia de la ley del valor es el mercado capitalista. Durante el proceso de construcción de la sociedad socialista, muchas de las relaciones de producción van cambiando a medida que cambia el dueño de los medios de producción y el mercado deja de tener las características de libre concurrencia (aún considerando la acción de los monopolios) y adquiere otras nuevas, ya limitado por la inclemencia del sector socialista que actúa en forma consciente sobre el fondo mercantil. 

	En el caso nuestro, frente a la carencia de mercancías se hubiera producido inmediatamente un proceso de aumento de los precios en el mercado y se hubiera nivelado nuevamente la relación de oferta-demanda. Pero establecimos rígidas congelaciones de precios, manteniendo un sistema de racionamiento en el cual el valor real de las mercancías no se puede expresar a través del mercado, el que tiene ahora distintas características. Aunque el racionamiento es una situación transitoria, con el correr de los años, la economía planificada dentro de los límites de un país, va separando sus propias realidades de las realidades del mundo exterior. En el intrincado proceso de producción y distribución de los productos, intervienen materias primas y gastos de todo tipo, que van determinando un precio. Cuando todos los productos actúan de acuerdo con precios que tienen una cierta relación interna entre sí, distinta a la relación de esos productos en el mercado capitalista se va creando una nueva relación de precios que no tiene parangón con la mundial. ¿Cómo hacer para que los precios coincidan con el valor? ¿Cómo manejar conscientemente el conocimiento de la ley del valor para lograr el equilibrio del fondo mercantil por una parte, y el reflejo fiel en los precios por otra? Este es uno de los problemas más serios planteados a la economía socialista [...] Insistimos en el análisis del costo, pues parte de nuestra concepción este referida a la no necesaria coincidencia o relación íntima entre el costo de producción y el precio del sector socialista. (Para Cuba, país de poco desarrollo, de grandes intercambios comerciales externos, las relaciones con el resto del mundo son fundamentales.) 
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	Por ello planteamos que no debe desligarse de ninguna manera la estructura general de los precios internos y la de los precios del mercado externo; bien entendido que estos precios se refieren solamente a la esfera socialista, donde el dinero cumple la función de medida de valor, y que por lo tanto los precios se expresan solamente en forma ideal, en dinero aritmético; es decir, de forma de medición. 

	Frente a esto, se objetan las innumerables dificultades provocadas por la distorsión ya existente con respecto a los precios externos y avances tecnológicos, distorsiones temporales o la acción de los monopolios sobre los mercados,que hacen variar diariamente los precios del mercado internacional. Nosotros, aun cuando no hemos llegado todavía al análisis completo de este problema, consideramos que podría obviarse, estableciendo un sistema general que contemplará una cierta medida histórica de los precios del mercado capitalista, con las correcciones que puedan introducirse por la acción de los precios del mercado socialista (por otra parte muy cercanos en la actualidad, en cuanto al mercado externo, con el mercado capitalista) y un factor de aumento por los fletes a pagar desde el origen hasta nuestro país. Los precios así fijados funcionarían, durante ciertos períodos, sin alteraciones. 

	Si se tomaran los precios de los artículos fundamentales de la economía y, basados en ellos, por cálculos aproximativos se establecieran los demás, se llegaría a un nivel histórico ponderado de los precios del mercado mundial que permitiría medir automáticamente la eficiencia relativa de todas las ramas de la economía en el mercado mundial. 

	Se observa también, que la estructura de los precios de los productos dará una imagen deformada de la productividad nacional, ya que mide sólo la eficiencia media mundial y se provocarían peligrosas tendencias de consumo, basadas en los precios tentadores de productos cuyo trabajo invertido en él es muy superior a lo que denote la comparación mundial. 

	Esta objeción tiene validez y habría que buscar algunos números índices con que designar los productos de acuerdo con su rentabilidad, para la planificación correcta. Como este sistema está basado en un control central de la economía y una mayor centralización de decisiones, la rentabilidad relativa sería sólo un índice, ya que, lo que realmente interesa, es la rentabilidad general del aparato productivo. Este se mediría, si fuera posible —y como aspiración permanente— en términos de valor mundial, si no inexcusablemente, en cuanto al nivel de precios a la población. 
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	Esto no quiere decir, ni remotamente, que ya tendremos asegurado un criterio para las nuevas inversiones y que de acuerdo con los costos de nuestras industrias y los posibles costos de las nuevas inversiones se decidiera de acuerdo con nuestras posibilidades de acumulación, automáticamente, las líneas a establecer. Precisamente no sería así porque la ley del valor se expresa relativamente pura en el mercado mundial y en nuestro medio interno estará muy influida por la incidencia del sector socialista y el trabajo socialmente necesario, a nivel local, para producir determinados artículos, sin contar con que es posible que nos interese desarrollar mucho más algún tipo de producto que no sea el más rentable, pero sí estratégicamente, más considerado o, simplemente, más beneficioso para la población. No hay que olvidar, una vez más lo recalcamos, que existirá un precio a la población que puede estar relativamente divorciado del precio interno de contabilidad de las empresas que se rijan por este sistema. Con este esquema tendríamos inmediatamente el espejo donde se reflejará toda la marcha de la economía en un momento dado. En este tipo de organización, no necesariamente del total del país, pero sí de algunas ramas de la industria, podríamos aplicar un sistema cada vez más perfeccionado de análisis económico. 

	El costo sería el que realmente daría el índice de la gestión de la empresa; no importe que estos fueran mayores o menores que el nivel de los precios del sector socialista o, incluso, en determinados casos aislados, a los que se vendiera el producto al pueblo, ya que lo que interesa es el análisis continuado de la gestión de la empresa, a través de un determinado tiempo, medido por su éxito en rebajar los costos. En el precio se reflejaría, en este caso, el análisis automático de la rentabilidad en relación con los precios mundiales. Para ello hay que trabajar más seriamente en estos problemas que todavía son tratados en forma esquemática y sin un profundo análisis.108 

	109

	Diez meses después de haberse publicado el artículo arriba citado, exponía de nuevo su concepción sobre la formación de los precios: 

	En la teoría de la formación de los precios tenemos también divergencias profundas. En la autogestión se forman los precios "atendiendo a la ley del valor", pero no se explica (hasta donde nuestros conocimientos alcanzan) cuál expresión de la ley del valor se toma. Se parte del trabajo socialmente necesario, para producir un artículo dado pero se ha descuidado el hecho de que el trabajo socialmente necesario es un concepto económico-histórico y, por lo tanto, cambiante, no sólo a nivel local (o nacional) sino en términos mundiales; los continuos avances de la tecnología, consecuencia en el mundo capitalista de la competencia, disminuyen el gasto de trabajo necesario, y, por lo tanto, el valor del producto. Una sociedad cerrada puede ignorar los cambios durante determinado tiempo, pero siempre habría que volver a estas relaciones internacionales para cotejar su valor. Si una sociedad dada los ignora durante un lapso largo, sin desarrollar fórmulas nuevas y exactas en su reemplazo, creará interconexiones internas que configuren su propio esquema del valor, congruente en sí mismo, pero contradictorio con las tendencias de la técnica más desarrollada (el ejemplo del acero y el plástico), esto puede provocar atrasos relativos de alguna importancia y, en todo caso, distorsiones a la ley del valor en escala internacional que hagan incomparables las economías [...] Consideramos que es necesaria una estabilización global. del fondo mercantil y la demanda solvente: el Ministerio de Comercio Interior se encargaría de nivelar la capacidad de compra de la población con los precios de las mercancías ofrecidas, considerando siempre que toda una serie de artículos de carácter fundamental para la vida del hombre deben ofrecerse a precios bajos, aunque en otros menos importantes, se cargue la mano con manifiesto desconocimiento de la ley del valor en cada caso concreto. 

	Aquí surge un gran problema, ¿cuál será la base de formación de precios reales que adopte la economía para el análisis de las relaciones de producción? Podría ser el análisis del trabajo necesario en términos cubanos. Esto traería aparejado distorsiones inmediatas y la pérdida de visión de los problemas mundiales por las necesarias interrelaciones automáticas que se crearían. Podría tomarse, en contrarío, el precio mundial, esto acarrearía la pérdida de visión de los problemas nacionales, ya que nuestro trabajo no tiene productividad aceptable en términos mundiales en casi ninguna rama. 

	110

	Proponemos, como primera aproximación al problema, que se considere la creación de índices de precios basados en lo siguiente: 

	Todas las materias primas de importación tendrán un precio fijo, estable, basado en una medida del mercado internacional más unos puntos por el costo de transporte y del aparato de Comercio Exterior. Todas las materias primas cubanas tendrían el precio de su costo de producción real en térrninos monetarios. A ambos se les agregarían los gastos de trabajo planificados más el desgaste de los medios básicos para elaborarlas y ese sería el precio de los productos entregados entre empresas y al Comercio Interior, pero constantemente estarían afectados por índices que reflejaran el precio de esa mercancía en el mercado mundial más los costos de transporte y de Comercio Exterior. Las empresas que operan por el régimen de financiamiento presupuestario trabajarían sobre la base de sus costos planificados y no tendrían beneficios; todos los lograría el Ministerio de Comercio Interior (naturalmente, esto se refiere a aquella parte del producto social que se realiza como mercancía, en lo fundamental como fondo de consumo); los índices nos dirían continuamente (al aparato central y la empresa) cuál es nuestra real efectividad y evitaría tomar decisiones equivocadas. La población no sufriría nada con todos estos cambios, ya que los precios por la mercancía que compra están fijados independientemente, atendiendo a la demanda y la necesidad vital de cada producto. 

	Por ejemplo, para calcular el monto de una inversión, haríamos el cálculo de materias primas y equipos directamente importados, el gasto de los equipos de construcción y montaje, el costo de los salarios planificados, atendiendo a las posibilidades reales y un cierto margen para el costo del aparato constructor. Esto podría darnos, al finalizar la inversión, tres cifras: una, el costo real en dinero de la obra; otra, lo que debía costar la obra según nuestra planificación; la tercera, lo que debería costar en términos de productividad mundial. La diferencia entre la primera y la segunda se cargaría a la ineficiencia del aparato constructor; la diferencia entre la segunda y la tercera sería el índice, en el sector de que se trate, de nuestro atraso. Esto nos permite tomar decisiones fundamentales sobre el empleo alternativo de materiales tales como el cemento, el hierro, los plásticos; los techos de fibrocemento, aluminio o zinc; las tuberías de hierro, plomo o cobre; el uso de ventanas de maderas, hierro o aluminio, etcétera. 

	111

	Todas las decisiones pueden apartarse del óptimo matemático atendiendo a razones políticas, de comercio exterior, etcétera, pero siempre tendríamos el espejo de los sucesos reales en el mundo frente a nuestro trabajo. Los precios nunca estarán separados de su imagen mundial, que será cambiante en determinados años, de acuerdo con los adelantos de la tecnología y donde cada vez tendrán mayor preeminencia el mercado socialista y la división internacional del trabajo luego de lograr un sistema socialista mundial de precios más lógico que el usado actualmente. 

	Podríamos seguir abundando en este interesantísimo tema, pero es preferible dejar aquí esbozadas algunas ideas primarias y aclarar que todo esto necesite una elaboración posterior.109 

	 

	
111

	 

	4 Intercambio desigual 

	 

	El Comandante en Jefe Fidel Castro expresaba en su gira por los países socialistas un principio de vital importancia para la Revolución: 

	Pero hay algo más: nosotros pensamos en nuestros deberes con el resto del mundo. En la medida en que tengamos un pueblo fuertemente educado en las ideas intemacionalistas, en la solidaridad, con plena conciencia de los problemas del mundo de hoy, tendremos un pueblo mas preparado para cumplir su deber internacional. 

	No se puede hablar de la solidaridad en el seno del pueblo si no se crea al mismo tiempo la solidaridad entre todos los pueblos. De lo contrario se cae en el egoísmo nacional. ¿Qué enseñó la burguesía a los pueblos? El nacionalismo egoísta y estrecho. ¿Qué le enseño al individuo? El egoísmo individual.

	112

	La ideología burguesa es la expresión de los egoísmos nacionales. La ideología marxiste-leninista es la expresión de la solidaridad entre los individuos y la solidaridad entre los pueblos.110

	En los escritos y discursos de los dirigentes de la Revolución se dejan entrever las bases teórico-administrativas sobre las posibilidades que una efectiva división internacional del trabajo, conjuntamente con el mercado socialista —con una concepción diferente al mundial— brindaban para la restricción de los efectos brutales que emanan de la ley del valor en las relaciones comerciales internacionales con respecto a los países subdesarrollados revolucionarios.

	..  y reconocemos la necesidad de que este comercio (dentro del campo socialista) pase ya a formas más elevadas en los países de la nueva sociedad, impidiendo que se ahonden las diferencias entre los países desarrollados y los más atrasados por la acción del intercambio. Vale decir, es necesario hallar fórmulas de comercio que permitan el financiamiento de las inversiones industriales en los países en desarrollo, aunque esto contravenga los sistemas de precios existentes en el mercado capitalista, lo que permitirá el avance más parejo de todo el campo socialista, con las naturales consecuencias de limar asperezas y cohesionar el espíritu del internacionalismo proletario (el reciente acuerdo entre Cuba y la URSS, es una muestra de los pasos que se pueden dar en este sentido).111 

	No obstante, las ideas de Che sobre el intercambio desigual se encuentran contenidas, fundamentalmente, en el discurso que pronunciara en la Conferencia Mundial de Comercio y Desarrollo, en Ginebra, el 25 de marzo de 1964, y en su intervención en el Segundo Seminario Económico de Solidaridad Afroasiático, en Argel, el 24 de febrero de 1965. Creemos que el mejor modo de trasladar al lector las ideas de Che al respecto consiste en transcribir unos fragmentos medulares de los discursos referidos. 

	113

	De todo esto debe extraerse una conclusión: el desarrollo de los países que empiezan ahora el camino de la liberación, debe costar a los países socialistas. Lo decimos así, sin el menor ánimo de chantaje o de espectacularidad, ni para la búsqueda fácil de una aproximación mayor al conjunto de los pueblos afroasiáticos; es una convicción profunda. No puede existir socialismo si en las conciencias no se opera un cambio que provoque una nueva actitud fraternal frente a la humanidad, tanto de índole individual, en la sociedad en que se construye o está construido el socialismo, como de índole mundial en relación a todos los pueblos que sufren la opresión imperialista. Creemos que con este espíritu debe afrontarse la responsabilidad de ayuda a los países dependientes y que no debe hablarse más de desarrollar un comercio de beneficio mutuo basado en los precios que la ley del valor y las relaciones internacionales del intercambio desigual, producto de la ley del valor, oponen a los países atrasados. 

	¿Cómo puede significar "beneficio mutuo", vender a precios de mercado mundial las materias primas que cuesten sudor y sufrimientos sin límites a los países atrasados y comprar a precio de mercado mundial las máquinas producidas en las grandes fábricas automatizadas del presente? Si establecemos ese tipo de relación entre los dos grupos de naciones, debemos convenir en que los países socialistas son, en cierta manera, cómplices de la explotación imperial. Se puede argüir que el monto del intercambio con los países subdesarrollados, constituye uña parte insignificante del comercio exterior de estos países. Es una gran verdad, pero no elimina el carácter inmoral del cambio. Los países socialistas tienen el deber moral de liquidar su complicidad tácito con los países explotadores de occidente.112

	Más de una interpretación distorsionada ha surgido en torno a los planteamientos de Che arriba expuestos. Una de ellas tiende a ver en aquellos una proposición de ayuda indiscriminada a las naciones subdesarrolladas, y por ello se plantea refutarlos, demostrando con hechos que muchos países subdesarrollados a los cuales el campo socialista les ha facilitado créditos con un bajo o ningún interés y les ha cedido recursos para el desarrollo, han utilizado dichas relaciones y ayuda para presionar y chantajear al imperialismo y obtener de este modo innúmeras prebendas de este. En relación con esto, es necesario subrayar que la lectura cuidadosa de sus palabras indica claramente que Che, en el discurso de Argel, condicionaba la política que propugnaba para el campo socialista y los países subdesarrollados revolucionarios, a los siguientes requisitos: 

	114

	Cada vez que se libera un país, dijimos, es una derrote del sistema imperialista mundial, pero debemos convenir en que el desgajamiento no sucede por el mero hecho de proclamarse una independencia o lograrse una victoria por las armas en una revolución; sucede cuando el dominio económico imperialista cesa de ejercer sobre un pueblo. Por lo tanto, a los países socialistas les interesa como cosa vital que se produzcan efectivamente estos desgajamientos y es nuestro deber internacional, el deber fijado por la ideología que nos dirige, el contribuir con nuestros esfuerzos a que la liberación se haga lo más rápida y profundamente que sea posible [...] No hay otra definición del socialismo, válida para nosotros, que la abolición de la explotación del hombre por el hombre [...] Sin embargo, el conjunto de medidas propuestas no se puede realizar unilateralmente. El desarrollo de los subdesarrollados debe costar a los países socialistas: de acuerdo. Pero también deben ponerse en tensión las fuerzas de los países subdesarrollados y tomarfirmemente la ruta de la construcción de una sociedad nueva —póngasele el nombre que se le ponga— donde la maquina, instrumento de trabajo, no sea instrumento de explotación del hombre por el hombre. Tampoco se puede pretender la confianza de los países socialistas cuando se juega al balance entre el capitalismo y el socialismo, y se trate de utilizar ambas fuerzas como elementos contrapuestos para sacar de esa competencia determinadas ventajas. Una nueva política de absoluta seriedad debe regir las relaciones entre los dos grupos de sociedades. Es conveniente recalcar, una vez más, que los medios de producción deben estar preferentemente en manos del Estado, para que vayan desapareciendo gradualmente los signos de la explotación.113

	Otros economistas, obviando el análisis a fondo del problema se creen en el deber de justificar la existencia del intercambio desigual entre países socialistas y países de orientación socialista declarando que los primeros no son los causantes de la presente situación, lo que incuestionablemente es cierto, pero no constituye, en cualquier caso, legitimación suficiente para basar el comercio en las reglas del mercado capitalista.

	115

	... muchos países subdesarrollados, analizando sus males, llegan a una conclusión de bases aparentemente lógicas: expresan que si el deterioro de los términos del intercambio es una realidad objetiva y base de la mayoría de los problemas, debido a la deflacción de los precios de las materias primas que exporten y al alza de los precios de los productos manufacturados que importen, todo esto en el ámbito del mercado mundial, al realizarse las relaciones comerciales con los países socialistas en base a los precios vigentes en estos mercados, estos se benefician con el estado de cosas existentes, ya que son, en general, exportadores de manufacturas e importadores de materias primas. 

	Nosotros debemos contestar honeste y valientemente que esto es así; pero con la misma honestidad se debe reconocer que aquellos países no han provocado este situación (apenas absorben el 10 % de las exportaciones de productos primarios de los países subdesarrollados al resto del mundo), y que, por circunstancias históricas, se han visto obligados a comerciar en las condiciones existentes en el mercado mundial, producto del dominio imperialista sobre la economía interna y los mercados externos de los países dependientes. No son estes las bases sobre las cuales los países socialistas establecen su comercio a largo plazo con los países subdesarrollados. [...] En muchas oportunidades los mismos países que reclaman un trato preferencial unilateral a los desarrollados sin exclusión, considerando, por lo tanto, en este campo a los países socialistas, ponen trabas de todo tipo al comercio directo con aquellos estados, existiendo el peligro de que se pretenda comerciar a través de subsidiarias nacionales de las potencias imperialistas que pudieran obtener así ganancias extraordinarias, por la vía de la presentación de un país dado como subdesarrollado con derecho a la obtención de preferencias unilaterales.114 

	Che pensaba que la ley del valor no necesariamente debe regir las relaciones comerciales y, por ende, políticas, entre los países socialistas y los países subdesarrollados de orientación socialista: 

	No hay fronteras en este lucha a muerte, no podemos permanecer indiferentes frente a lo que ocurre en cualquier parte del mundo; una victoria de cualquier país sobre el imperialismo es una victoria nuestra, así como la derrote de una nación cualquiera es una derrote para todos. El ejercicio del internacionalismo proletario es no sólo un deber de los pueblos que luchan por asegurar un futuro mejor; además, es una necesidad insoslayable.115

	116

	Es de sobra conocido el carácter desigual que ha caracterizado el desarrollo del sistema capitalista mundial. Con Lenin y con la Revolución de Octubre conocimos que la lucha contra el imperialismo y su destrucción no se decidirá en sus primeras etapas, al menos en una lucha final y frontal. Todo lo contrario. Se irán desgajando una serie de países del sistema capitalista mundial —como ha venido ocurriendo—, que tomarán el único medio que tienen para construir su nuevo orden social, el comunismo. Es una obligación internacionalista del campo socialista —sin siquiera considerar todo lo que tiene de conveniente para su propia supervivencia— el acelerar ese proceso y tender la mano a todo país que realice una revolución anticapitaliste, o al menos, que manifieste los síntomas de una revolución anticapitaliste. La ayuda oportuna de la URSS a Cuba desde sus primeros enfrentemientos con los Estados Unidos, coadyuvó a que nuestro pueblo resistiera el bloqueo impuesto por el imperialismo, a que no muriéramos por hambre, y contribuyó a la radicalización acelerada del proceso revolucionario cubano. Che, tanto en su trabajo titulado Sobre el Sistema Presupuestario d e Financiamiento, como en numerosos discursos como los pronunciados en Argel, en Ginebra o en la ONU, exalta la oportuna y fundamental solidaridad que nuestro país recibió del campo socialista y especialmente de la URSS. El Comandante Fidel Castro en su viaje a Chile expresaba: 

	Nuestras relaciones podemos llamarlas con el campo socialista con la palabra buenas. Con la Unión Soviética, muy buenas: ¿Que hemos tenido contradicciones? Sí, en algunos momentos hemos tenido algunas contradicciones. Pero para nosotros está presente el hecho y la circunstancia de que en los momentos decisivos de nuestra Revolución, en los momentos de vida o muerte de nuestro país, cuando nos quitaron la cuota azucarera, cuando nos quitaron el petróleo —y habrían condenado a nuestro pueblo a la muerte por hambre o al exterminio—, cuando preparaban invasiones contra nosotros, tuvimos el mercado soviético, los abastecimientos de combustibles de la Unión Soviética [...] Nos enviaron todas las armas que nosotros necesitábamos. Y nos han apoyado políticamente. E invariablemente, indefectiblemente, a lo largo de todos estos años nos han dado una extraordinaria ayuda, con un incuestionable espíritu internacionalista [.. .] Porque aparentemente lo que habían querido es que cuando el bloqueo yanqui, cuando nos quitaron el petróleo y cuando nos iban a invadir, nosotros no hubiéramos tenido nadie que nos ayudara. ¡Qué triste y qué doloroso y qué duro habría sido para los millones de cubanos que esas circunstancias se hubieran presentado! Y ocurrió precisamente la ayuda, la solidaridad. Eso es lo que tanto irrite a los reaccionarios, porque descubrieron que por primera vez en el mundo había la posibilidad de que un pequeño país en este continente se pudiera mantener frente a todas estes fechorías y todas esas agresiones.116

	117

	Pensamos que hay otra razón más, además de las aportadas por los dirigentes de la Revolución, que demuestra la justeza de las tesis de la Revolución cubana; que corrobora la validez de sus planteamientos. 

	Carlos Marx en sus manuscritos que daten de 1857-1859, titulados posteriormente Fundamentos de la crítica de la economía política (Grundrisse) nos da a conocer la posibilidad de que dos países intercambien entre sí equivalentes y se llegue hasta el punto de que ambos obtengan ventajas en dicho comercio y, no obstante, uno de ellos, "... explote y roba constantemente a la otra [. . .]" nación. 

	Dos naciones pueden proceder a cambios entre sí según la ley de la ganancia, de manera que ambas se beneficien, aunque una explote y robe constantemente a la otra. 

	Es sabido que la ganancia puede mantenerse por debajo de la plusvalía, el capital cambiarse en consecuencia con ganancia, sin que se desvalorice completamente. Puede por ende seguirse que, no solamente los capitalistas privados, sino naciones enteras, pueden efectuar cambios constantemente, e incluso reproducirlos a una escala siempre creciente, sin que por ello su ganancia sea uniforme. 

	Uno de los cambiadores puede apropiarse constantemente una fracción del plustrabajo del otro, sin darle nada a cambio, y con todo la medida utilizada aquí no es la del cambio entre capitalistas y obreros.117

	118

	También, en la sección tercera del tomo III de El capital, titulado "Ley de la tendencia decreciente de la cuota de ganancia", Marx aborda de forma tangencial, el problema que examinamos. 

	Otro problema —que cae realmente, por su especialidad, fuera de los ámbitos de nuestra investigación— es este: ¿contribuye a la elevación de la cuota general de ganancia la cuota de ganancia más elevada que obtiene el capitel invertido en el comercio exterior, y principalmente en el comercio colonial? Los capiteles invertidos en el comercio exterior pueden arrojar una cuota más alte de ganancia, en primer lugar porque aquí se compite con mercancías que otros países producen con menos facilidades, lo que permite al país más adelantado vender sus mercancías por encima de su valor, aunque más baratas que los países competidores. Cuando el trabajo,del país más adelantado se valoriza aquí como un trabajo de peso específico superior, se eleva la cuota de ganancia, ya que el trabajo no pagado como un trabajo cualitativamente superior se vende como tal. Y la misma proporción puede establecerse con respecto al país al que se exporten unas mercancías y del que se importan otras: puede ocurrir, en efecto, que este país entregue más trabajo materializado en especie del que recibe y que sin embargo, obtenga las mercancías más baratas de lo que él puede producirlas. Exactamente lo mismo que le ocurre al fabricante que pone en explotación un nuevo invento antes de que se generalice, pudiendo de este modo vender más barato que sus competidores y, sin embargo, vender por encima del valor individual de su mercancía, es decir, valorizar como trabajo sobrante la mayor productividad específica del trabajo empleado por él. Esto le permite realizar una ganancia extraordinaria. 118

	La tesis de Che sobre el intercambio desigual alcanza su mayor grado de fundamenteción teórica con los párrafos de Marx antes transcritos. 

	119

	Se trate de que los países socialistas más desarrollados pueden contribuir al desarrollo de los países dependientes y, no obstante, participar en mayor o en menor escala en la explotación de estos últimos, de mantenerse como norma el ejercicio del comercio exterior sobre la base de los mecanismos de mercado y la ley del valor. El país más atrasado saldría beneficiado del comercio con el país socialista desarrollado y, no obstante, parte de sus riquezas se traspasarían al país socialista sin retribución similar recíproca, . . puede ocurrir, en efecto, que este país (el dependiente) entregue más trabajo materializado en especie del que recibe y que, sin embargo, obtenga las mercancías más barates de lo que él puede producirlas". Intercambio de equivalentes, pero intercambio desigual. La solución, como apuntábamos anteriormente, Che la avizora con una transformación, una verdadera revolución en las relaciones internacionales entre los países socialistas desarrollados y los países subdesarrollados de orientación socialista. 

	"Un gran cambio de concepción consistirá en cambiar el orden de las relaciones internacionales; no debe ser el comercio exterior el que fije la política sino, por el contrario, aquel debe estar subordinado a una política fraternal hacia los pueblos." 119

	Che proponía, en suma, que la nueva ética enunciada por Marx y Engels debía estructurarse de forma permanente entre los países socialistas desarrollados o más desarrollados y los países subdesarrollados de orientación socialista que hayan emprendido la construcción de un nuevo orden social. Así, Che citaba en Argel como ejemplo y valioso antecedente para una nueva normación de los precios, el caso de Cuba con algunos países socialistas. 

	Tenemos que preparar las condiciones para que nuestros hermanos entren.directa y conscientemente en la ruta de la abolición definitiva de la explotación, pero no podemos invitarlos a entrar si nosotros somos cómplices de esa explotación. Si nos preguntaran cuáles son los métodos para fijar precios equitetivos no podnamos contestar; no conocemos la magnitud práctica de esa cuestión, sólo sabemos que, después de discusiones políticas, la Unión Soviética y Cuba han firmado acuerdos ventajosos pata nosotros, medíame los cuales llegaremos a vender hasta cinco millones de toneladas a precios fijos superiores a los normales en el llamado Mercado Libre Mundial Azucarero.120

	120

	Para Che, sin embargo, lo anterior no implicaba en modo alguno, haber encontrado una solución definitiva al problema. La base del comercio es el precio del mercado internacional y esto este tesado por el intercambio desigual. Suponiendo que se den algunas ventajas, como precios fijos durante algunos años, esto no significa anular el intercambio desigual, sino mitigarlo, en todo caso. De ahí que las relaciones de este tipo contribuyen al enriquecimiento del país industrial en desmedro del exportador de materias primas. 

	La práctica de una nueva ética (internacionalismo proletario), no sólo debía regir en la fijación de los precios de los artículos destinados al intercambio: Che la extiende al problema de los créditos. 

	Analizaremos brevemente el problema de los créditos a largo plazo para desarrollar industrias básicas. Frecuentemente nos encontramos con que países beneficiarios se apresten a fundar bases industriales desproporcionadas a su capacidad actual, cuyos productos no se consumirán en el territorio y cuyas reservas se comprometerán en el esfuerzo. Nuestro razonamiento es que las inversiones de los Estados socialistas en su propio territorio pesan directamente sobre el presupuesto estatal y no se recuperan sino a través de la utilización de los productos en el proceso completo de su elaboración, hasta llegar a los últimos extremos de la manufactura. Nuestra proposición es que se piense en la posibilidad de realizar inversiones de ese tipo en los países subdesarrollados. De este manera se podría poner en movimiento una fuerza inmensa, subyacente en nuestros continentes que han sido miserablemente explotados pero nunca ayudados en su desarrollo y empezar una nueva etapa de auténtica división internacional del trabajo basada, no en la historia de lo que hasta hoy se ha hecho, sino en la historia futura de lo que se puede hacer. 

	Los Estados en cuyos territorios se emplazarán nuevas inversiones tendrían todos los derechos inherentes a una propiedad soberana sobre los mismos sin que mediare pago o crédito alguno. quedando obligados los poseedores a suministrar determinadas cantidades de productos a los países inversionistas, durante determinada cantidad de años y a un precio determinado. 

	Es digna de estudiar también la forma de financiar la parte local de los gastos en que debe incurrir un país que realice inversio-" ciones de este tipo. Una forma de ayuda que no signifique erogaciones en divisas libremente convertibles, podría ser el suministro de productos de fácil vente a los gobiernos de los países subdesarrollados, mediante créditos alargo plazo.121 

	121

	Por todo lo expuesto se impone la evaluación de los acuerdos de cooperación económica entre Cuba y la URSS, ya que los referidos acuerdos constituyen, precisamente, la materialización de las ideas expuestas por Che.122

	Creemos indispensable transcribir a continuación fragmentos de la comparecencia del Comandante en Jefe Fidel Castro ante los medios de radiodifusión del país, efectuada el 3 de enero de 1973, para informar a nuestro pueblo y al mundo de los acuerdos económicos suscritos con la URSS. 

	Otro de los problemas que tienen los países subdesarrollados es la cuestión de los créditos para el desarrollo. No sólo la deuda, sino los créditos para su ulterior desarrollo. En general, esos créditos en el mundo capitalista son escasos, además son a corto plazo y son créditos con intereses y muy altos. Nosotros, desgraciadamente, en ocasiones tenemos que adquirir equipos e instalaciones industriales en el área capitalista, y los créditos son con altos intereses y a plazos cortos —cinco años y, por excepción en algunos casos hemos obtenido hasta ocho años—. En ese aspecto se manifiesta mucho la presión del imperialismo en todas partes, y durante muchos años incluso logró que a Cuba no se le concediera crédito de ninguna clase prácticamente en ningún país capitalista. Después, a medida que su influencia en el mundo fue perdiendo peso, se abrieron en cierto modo las puertas del crédito capitalista a Cuba; pero en general son esas las condiciones para Cuba y para los demás países de alto interés y a corto plazo. 

	Otro problema muy serio para los países subdesarrollados es el problema del intercambio desigual, que consiste en el hecho de que los productos del mundo industrializado tienen cada año más precio. Eso se puede apreciar en cualquier artículo: desde un ómnibus cualquiera, un equipo de construcción cualquiera, un transporte cualquiera, una instalación industrial cualquiera, todos esos productos, las materias primas y los demás artículos del mundo industrializado, crecen anualmente de precio. Si nosotros comparamos los precios ahora con los precios de hace diez años, nos encontramos que esos productos prácticamente valen el doble, cuesten ahora el doble que hace diez años cualquiera de ellos sobre todo los equipos y las instalaciones industriales. 

	122

	Pero, por otra parte, los productos del mundo subdesarrolladq que por lo general son productos primarios o algunas producciones agrícolas suelen tener cada año menos precio [...] Este es el problema que se ha dado en llamar el problema del intercambio desigual. Es una cuestión que aparece también en todas las conferencias económicas de carácter internacional, en todos los organismos de las Naciones Unidas; uno de los temas que más se debaten. De modo que el mundo tiene la situación de deudas cada vez mayores, con créditos altos, condiciones apremiantes; créditos para el desarrollo a corto plazo, con intereses muy altos, en condiciones muy duras. Y por último el intercambio desigual: precios más caros para los productos de los países industrializados, y precios más baratos para los productos de los países subdesarrollados. 

	Estos son problemas muy serios que preocupan hoy a una gran parte del mundo, y que no tienen hasta ahora solución y no aparece la solución por ninguna parte. 

	A la luz de estos hechos es como podemos valorar la importancia que tienen estos acuerdos suscritos con la Unión Soviética [...] Constituye a nuestro juicio, un ejemplo sin precedentes, puesto que nosotros creemos que no existe ningún precedente en la historia de tales relaciones económicas, entre un país como la Unión Soviética y un pequeño país como Cuba, dadas las condiciones en que Cuba ha tenido que luchar por su vida, a 90 millas de Estados Unidos, y soportando durante todos estos años —desde el triunfo de la Revolución prácticamente— un bloqueo criminal por parte de Estados Unidos [...] Creo que las relaciones entre la Unión Soviética y Cuba pasarán a la historia como modelo de relaciones verdaderamente fraternales, verdaderamente intemacionalistas y verdaderamente revolucionarias. 

	Doce días después de haber hablado Fidel, el periódico Granma, órgano oficial del Comité Central del Partido Comunista de Cuba, en editorial titulado "Los convenios con la URSS", subrayaba las ideas esenciales expresadas por Fidel en su intervención. 

	123

	Se daba prueba así una vez más de la coherencia ininterrumpida de las posiciones de nuestra Revolución, y de la indivisibilidad del pensamiento y acción revolucionarios de Che y Fidel. Se confirmaba que las ideas que vertió Che en 1964 y 1965 —al representar a nuestro país en eventos internacionales—, marcan la senda por la cual han de transitar los países que se den a la tarea de la construcción de la sociedad comunista (tanto aquellos que tienen un alto desarrollo como los que aspiran lograr ese desarrollo a través del socialismo). Por todo lo anterior creemos necesario transcribir algunos fragmentos del referido editorial.

	 ...  porque en los convenios suscritos el objetivo no es ni la ganancia ni la acumulación de riquezas, sino el hombre. [...] porque las partes contratantes han reivindicado a ese hombre y este ha adquirido su verdadera dimensión y toda su dignidad, y ha creado un genuino sentido de justicia e igualdad y trabaja con una conciencia nueva y con un espíritu nuevo [...] El valor extraeconómico de los convenios está dado en lo que representen para el mundo como cuestión de principios, en lo que expresan del espíritu intemacionalista de la Unión Soviética, en lo que patentizan el sentido de generosidad y desinterés del pueblo soviético. 

	Por último, es preciso añadir igualmente que la disposición anunciada en la UNTAD por los países socialistas de otorgar el 1 % de su Producto Nacional Bruto para la Estrategia Internacional del Desarrollo, además de desenmascarar a las potencias imperialistas y colonialistas que pese a ser las únicas responsables de la situación de atraso de esas naciones no han mostrado —cómo iba a ser de otro modo— igual voluntad política, representan la confirmación de lo acertado de las ideas de Che y son muestra palpable del ejercicio de la moral socialista. 

	 

	
 

	5. Che y el trabajo voluntario 

	 

	Ernesto Che Guevara fue el promotor en Cuba del trabajo voluntario. 

	El trabajo voluntario es un factor ideológico económico y moral, un elemento importante del sistema de dirección económico desarrollado por Che: 

	...  porque el socialismo, en este etapa de construcción del socialismo y comunismo, no se ha hecho simplemente para tener nuestras fábricas brillantes, se está haciendo para el hombre integral, el hombre debe transformarse conjuntamente con la producción que avance, y no haríamos una tarea adecuada si solamente fuéramos productores de artículqs, de materias primas, y no fuéramos a la vez productores de hombres.123 

	124

	En esta labor, el trabajo voluntario tiene un valor incalculable, Lenin fue el primero que se percató de ello y lo dejó plasmado en su artículo "Una gran iniciativa". 

	Este trabajo tiene una importancia capitel y posee total vigencia en la presente década de los ochenta. 

	En él, Lenin avizora en el trabajo voluntario el germen de una revolución respecto al trabajo, el inicio de una revolución esencial respecto al trabajo, ya que represente un modo efectivo de lucha contra el egoísmo pequeñoburgués, contra las lacras heredadas del capitalismo. 

	En el surgimiento y desarrollo del trabajo voluntario, Lenin subraya la creación de las nuevas relaciones sociales, la nueva actitud ante el trabajo, una nueva disciplina laboral, consciente y libre de los trabajadores, la creación de un tipo mas elevado de organización social del trabajo que la capitalista que conjugue los adelantos científico-técnicos capitalistas con la agrupación de los trabajadores conscientes, el incremento de la productividad del trabajo y la importancia de la emulación socialista. 

	El pensamiento de Che es un desarrollo lógico del pensamiento de Marx, Engels y Lenin. El pensamiento del Guerrillero Heroico constituye un rico manantial de ideas y soluciones, de fórmulas socialistas para la construcción de la nueva sociedad. Y el trabajo voluntario es un gran ejemplo fehaciente. 

	Para él, el trabajo voluntario "... es el que se realiza fuera de las horas normales de trabajo sin percibir remuneración económica adicional. El mismo puede realizarse dentro o fuera de su centro de trabajo."124 

	Una de las tareas más importantes en el período de transición, a realizar simultáneamente con la socialización de la propiedad sobre los medios de producción, es la creación de una nueva actitud ante el trabajo. Y uno de los hechos concretos más significativos de los cambios que generan las relaciones de producción socialistas, es el surgimiento de una nueva modalidad de trabajo, el trabajo voluntario. 
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	Con la abolición de la propiedad privada sobre los medios de producción, surge la propiedad social socialista que determina. condiciona la existencia de otro modo completamente distinto al capitalista y logra la unión no antagónica" de las fuerzas de trabajo con los medios de producción, así como el carácter del trabajo bajo un nuevo principio, la eliminación de la explotación del hombre por el hombre. La fuerza de trabajo deja de ser una mercancía y el trabajo adquiere objetivamente el contenido de relaciones de ayuda mutua y compañerismo. El trabajo se empieza a realizar no sólo en interés individual, sino colectivo y social. También sabemos que la socialización de la propiedad sobre los medios de producción no baste para provocar un cambio en los individuos, 

	...  la actitud comunista ante el trabajo consiste en los cambios que van ocurriendo en la mente del individuo, cambios que necesariamente serán largos y que no se puede aspirar a que sean completos en un corto período en los cuales el trabajo ha de ser lo que todavía es hoy, esa obligatoriedad compulsiva social, para transformarse en una necesidad social.125 

	El trabajo voluntario contribuye también paulatinamente a que en el tiempo se genere una identidad y sentido de realización individual con la tarea laboral cotidiana. 

	El trabajo voluntario tiene importancia económica y en su desarrollo, los trabajadores rompen los records de productividad alcanzados en las jornadas de trabajos habituales. 

	Su importancia capital radica en su papel en la educación comunista; constituye " .. una escuela creadora de conciencia, es el esfuerzo realizado en la sociedad y para la sociedad como aporte individual y colectivo y va formando esa alte conciencia que nos permite acelerar el proceso de tránsito". 126

	"El trabajo voluntario es parte de esa tarea de educación, de que hemos hablado a los compañeros. En los lugares donde no se pueda hacer, no hay que inventarlo."127 

	126

	Pero Che no sólo se preocupó de la definición teórica y de la importancia del trabajo voluntario, sino que dedicó iguales esfuerzos a su organización, instrumentación, modalidades, control y desarrollo. 

	Para él la buena organización es el elemento primordial del desarrollo del mismo. Luchaba para que no se pierda tiempo en este. 

	Destacaba que se hace trabajo voluntario no con el propósito de quemar energías físicas sino para incorporarlas "... a un trabajo que rinda algo y que sirva de formador de conciencia".128 

	Insistía que hay que llevarlo a las masas con organización y contenido, que las personas se sientan útiles, "... es decir, la identificación del hombre con el trabajo es algo que hay que conseguir, hay que orgánizarlo".129 

	Resaltaba la importancia del control: el más estricto control del resultado del trabajo realizado, sin burocratismo. 

	Como modalidades aceptaba el trabajo productivo industrial y agrícola, trabajo de enseñanza educativa no remunerada, trabajo técnico (se le da categoría de trabajo técnico a las brigadas de técnicos que se creen en un momento determinado para la realización de una tarea específica).130 

	Che no concebía que se pudiera realizar en un centro laboral trabajo voluntario en una tarea en la que no se hubiese cumplido antes la norma de trabajo. El trabajo voluntario se desnaturaliza y se distorsiona cuando en este se enmascara la ineficiencia de los cuadros y la indisciplina de los trabajadores. No concebía que se pudiera incumplir la norma de trabajo y luego con trabajo voluntario tapar la falte de exigencia y la indisciplina. 

	Para Che tiene más importancia la formación del hombre que el resultado de la faena realizada en el trabajo voluntario.

	 ... que el hombre siente la necesidad de hacer trabajo voluntario es una cosa interna y que el hombre siente la necesidad de hacer trabajo voluntario por el ambiente es otra. Las dos deben estar unidas. El ambiente debe ayudar a que el hombre sienta la necesidad de hacer trabajo voluntario, pero si es solamente el ambiente, las presiones morales, las que obliguen a hacer al hombre trabajo voluntario, entonces continúa aquello que mal se llama la enajenación del hombre, es decir, no realiza algo que sea una cosa íntima, una cosa nueva, hecha en libertad y que no sigue esclavo del trabajo. Y entonces pieide mucho el trabajo voluntario, y eso nosotros lo vemos, alguna gente lo hace, algunos en esos últimos días quieren saber las horas que tienen, si fulano o mengano tantas, si no cumple las 240 horas. No hemos sido capaces de darle el contenido que debe tener.131 
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	Para ello Che se empezó a preocupar por los sistemas que motiven al hombre a dar lo que se espera que entregue a la sociedad. Aunque esta preocupación surge en él desde sus primeros trabajos sobre la transición, se devela con más fuerza en 1964 y principalmente al final de ese año. 

	 

	
 

	6. Sistema de incentivación 

	 

	Uno de los elementos del Sistema Presupuestario de Financiamiento que es usual encontrar distorsionado en una vasta literatura referida a la Revolución cubana y al pensamiento de Che es el de los mecanismos de incentivación. A menudo se trate de identificar sus propuestas sobre el particular con una concepción romántica e idealista en la que se hace caso omiso de las realidades del proceso de desarrollo de la conciencia social durante el periodo de transición para dar paso a una postura voluntarista en la que la conciencia comunista viniese dada por decreto del gabinete. Muy por el contrario, y pese a su fe inquebrantable en la capacidad transformadora de los hombres, Che comprendía que la nueva conciencia era el resultado de un proceso progresivo de transformación de las estructuras sociales de la que inevitablemente surge, y que, por lo tanto, las posibilidades de transformar al hombre estaban dadas más que por llamados a la conciencia, por la transformación de las relaciones sociales de producción y la correcta selección de las palancas motivadoras de su acción. 

	Para ello Che articuló un sistema basado en los siguientes pilares:

	      ■ Sistema salarial 

	      ■ Estímulos 

	      ■ Emulación 

	128

	Antes de pasar a desarrollar en forma sintética los aspectos esenciales del tema, queremos subrayar que para el logro de la mayor efectividad en el trabajo, Che insistía a nivel global en tres condiciones: 

	      ■ Perfeccionamiento de la planificación 

	      ■ Organización 

	      ■ Exigencia en el control 

	Las formas orgánicas que adopten este cuerpo de normas administrativas y sus niveles de gestión no es posible abordarlas aquí. Ahora sólo pretendemos recalcar la importancia que tenía y tiene actualmente la toma de conciencia de estos aspectos.132 

	 

	- 6.1 Sistema salarial 

	 

	Para Che resultaba claro que el sistema salarial que se implantara debía inscribirse coherentemente en la línea política e ideológica de la revolución socialista, en los principios marxiste-leninistas. 

	Porque el salario es un viejo mal, es un mal que nace con el establecimiento del capitalismo cuando la burguesía toma el poder destrozando al feudalismo, y no muere siquiera en la etapa socialista. Se acaba, como último resto, se agote, digamos, cuando el dinero cesa de circular, cuando se llegue a la etapa ideal, el comunismo. 

	En salario, es decir, en dinero, se mide la distinta calificación de todos los que reciben algo por trabajar. En dinero se mide también el espíritu de trabajo de cada uno de los que trabajan en sus distintas calificaciones. El dinero es la única medida que puede abarcarlo todo, y en la época de la construcción del socialismo, en que todavía existen relaciones mercantiles, nosotros tenemos que trabajar con el dinero.133 Es decir, nosotros estemos en una época en que la injusticia no es desterrada, no la podemos desterrar absolutamente, no podemos dar a cada cual según su necesidad. Estamos en la construcción del Socialismo, tenemos que dar a la gente según su trabajo, tenemos que corregir las injusticias poco a poco, y tenemos que hacerlo discutiendo siempre con los trabajadores [...]134

	129

	Naturalmente, nosotros todavía estemos en la etapa de la construcción del Socialismo, en el período de transición, en que hay que dar a cada cual según su trabajo, no a cada cual según su necesidad —que es una etapa posterior [. . .] 135

	Comprendía que el pragmatismo y el tecnocratismo no son buenos consejeros de las revoluciones. Soluciones técnicas a corto plazo podrían surgir muchas, pero algunas podían hipotecar el futuro de la Revolución e implicar retrocesos en los postulados ideológicos de este. 

	Para él, el sistema y las soluciones para su instrumentación debían ser analizados, no sólo desde el punto de viste de las ventajas técnicas y económicas, que podían representar, sino también, de las implicaciones ideológicas que traerían aparejadas. 

	El sistema salarial debía tener por base el principio del pago con arreglo a la cantidad y calidad del trabajo. Debía potenciar los valores comunistas que iban surgiendo en el proceso revolucionario y la utilización de los estímulos morales, así como que la política salarial adoptada hiciera uso de los estímulos materiales heredados del capitalismo aún vigentes, de modo tal que no produjeran un desarrollo de estos, sino todo lo contrario. 

	Los asuntos relacionados con el salario, la organización, la normación del trabajo y las formas de pago son aspectos de fundamental importancia en el conjunto de todos los elementos que intervienen en la economía e inciden en el equilibrio de la estructura económica. En el socialismo asociamos el término equilibrio alconcepto de racionalidad del sistema. 

	En el capitalismo, el equilibrio se expresa mediante las leyes específicas que actúan en la dinámica del sistema económico, de acuerdo a la racionalidad del mismo. Y la dinámica del sistema tiene su expresión en el mercado. Es precisamente allí donde acude el capitalismo en búsqueda de todos los elementos necesarios para realizar su función. Se trate de garantizar la marcha del proceso productivo y adquirir los medios de producción y la fuerza de trabajo como mercancías y luego volver al mercado para realizar el producto creado y materializar en dinero la plusvalía de que se apropia en el proceso de producción. 

	130

	Para el capitalista, por lo tanto, es racional el hecho de apropiarse del trabajo excedente del obrero. Por eso cuando calcula "su costo de producción", lo hace en términos del capitel desembolsado; es decir, para él, costo de producción = C + V, donde C es el capital constante y V el capital variable. No cuente en los gastos de trabajo necesarios para la obtención de la mercancía aquella parte del trabajo no retribuido al obrero, de la cual se apropia en forma de plusvalía. La racionalidad del sistema en esté sentido este en función de obtener el costo de producción más bajo y apropiarse en el mercado de la diferencia entre el precio de vente y su "precio de costo". 

	Al capitalista, como sabemos, no le interesa el valor de uso de la mercancía como un fin, sino como un medio para obtener lo que le interesa: el valor. Por ello, el concepto de efectividad de su gestión viene dado única y exclusivamente por la medida en que pueda extraer más plusvalía del trabajador. En el capitalismo, racionalidad y efectividad son términos que se divorcian del verdadero contenido de su utilidad social. No interesa producir para satisfacer necesidades con un contenido de tipo social, sino que se realiza la actividad de producción con el único interés de obtener más plusvalía. 

	Para el logro de los objetivos anteriormente explicados, el sistema capitalista ha desarrollado sus propios instrumentos de organización y control. Las empresas capitalistas modernas cuenten con un eficaz aparato organizativo para su gestión. Las técnicas organizativas del capitalismo han llevado el control hasta los elementos más insignificantes que intervienen en el proceso de producción y distribución. No pueden ignorarse los exigentes métodos de control y normación puestos en práctica tradicionalmente por el capitalismo, y que en su etapa más moderna permiten la medición más precisa de los insumos productivos, inventarios, etc., todo en función de la racionalidad y efectividad del sistema. El salario y la motivación del trabajador constituyen eslabones del sistema necesarios y atendidos con el fin de producir más plusvalía. 

	Si volvemos los ojos al socialismo, es obvio que tenemos ante nosotros conceptos muy distintos en términos de racionalidad y efectividad, y es claro que nara garantizar la mejor gestión, los mecanismos a utilizar son necesariamente distintos. 

	Marx, cuando define sus ideas acerca del valor y los gastos del trabajo, plantea que el costo de producción real no es aquel anteriormente expresado por C + V, según lo calcula el capitalista individual. Sostiene que, por el contrario, el costo de producción real, viene dado por C + V + P, donde P también es gasto de trabajo. Es precisamente ese gasto de trabajo del que se apropia el capitalista cuando realiza su mercancía. Sin embargo, cuando vamos a estudiar la racionalidad y la efectividad del socialismo como sistema económico, podemos partir de que el producto viene dado en una primera aproximación por C + V + P, donde P ya no es plusvalía, sino el plusproducto que crea el obrero con un sentido de efecto social, completamente distinto al ya examinado para el capitalismo. Pero los gastos de trabajo necesarios para la obtención del producto deben ser examinados con un sentido muy diferente de como lo hacemos para el capitalismo. 

	131

	Como quiera que se produce con el interés de obtener un efecto social muy distinto, es claro que van a intervenir elementos de tipo cualitativo que no son tenidos en cuenta en una economía capitalista regida por la ley del valor. Estos elementos cualitativos son definidos por la política económica que tracen el Partido y el Gobierno para una etapa determinada. Ya no será la ley del valor con la espontaneidad del mercado lo que defina la racionalidad del sistema y su efectividad sobre la base de intereses individuales. La producción en este caso tiene un contenido social específico, divergente del contenido capitalista. Aquí la gestión será consciente, y el sustituto de la ley del valor, será la planificación. 

	El control adquiere una importancia de primer orden, precisamente porque se trata de medir el ejécto social del esfuerzo productivo y de los gastos de trabajo en un marco donde el desarrollo progresivo de la conciencia del trabajador no garantiza hasta una etapa determinada la materialización de los postulados que plantea la propia racionalidad del sistema. Aquí se vuelve a plantear que el salario y la motivación —con un contenido distinto al de la sociedad capitalista— constituyen ten sólo dos eslabones de la cadena que es el sistema. 

	Al entrar en una sociedad nueva no puede considerarse el trabajo como la parte negra de la vida, sino todo lo contrario. Tenemos que caminar sobre una base fundamental, hacer del trabajo una necesidad moral, una necesidad interna, ese tiene que ser el proceso educativo de los años que vienen. Es necesario que se quite el aspecto erróneo propio de una sociedad explotadora, de que el trabajo es la necesidad desgraciadel hombre y aparezca el otro aspecto del trabajo; como la necesidad interna del hombre.136

	 ...  porque consideramos, en primer lugar, que cuando nos situamos frente al salario entregado a un trabajador por cumplir una norma de trabajo, no debemos interpretar que le damos un salario por vender su fuerza de trabajo. No podemos decir simplemente que el trabajador trabaja porque si no trabaja no come. En la sociedad socialista o en la construcción del socialismo el trabajador trabaja porque es un deber social. Tiene que cumplir su deber social. Ese deber social es el rendir un esfuerzo medio, de acuerdo con su calificación, y recibir, por lo tanto, un salario individualizado, de acuerdo con esa calificación, en este etapa de construcción, en este período de transición y, al mismo tiempo, todos los beneficios que la sociedad otorga.137 

	Para el logro de la efectividad del trabajo, acorde con su utilidad social, será más importante aun la implantación de los métodos de planificación, organización y control más exigentes, de tal forma que hasta el menos importante elemento que participe en el proceso productivo sea controlado con precisión. 

	El 26 de diciembre de 1963, Che compareció en la televisión para explicar y responder a las preguntes que le hicieron sobre el tema "Las normas de trabajo y la escala salarial". Allí explicó lo siguiente: 

	De la época capitalista heredamos una cantidad enorme de salarios distintos, una .variedad enorme de salarios distintos para las mismas calificaciones. Como ustedes saben, en la época capitalista, el salario es el producto de la vente de la fuerza de trabajo, y está influido por la lucha de clases. Además, Cuba, por el hecho de ser un país neocolonial, dominado por el imperialismo norteamericano, fue en una época campo de inversión de las industrias manufactureras norteamericanas, que aplicaron tasas de salarios que para Cuba eran desconocidas por su generosidad, pero que significaban honorarios varias veces menores que el que en las mismas condiciones recibían los obreros en Estados Unidos. 
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	Todo esto hizo que se acentuara la complejidad del problema salarial y que aumentaran los tipos de salarios. Se puede calcular que en Cuba había unos 90 000 salarios diferentes, y aproximadamente unas 25 000 calificaciones salariales diferentes.138

	 

	De 1959 a 1961 la situación descrita por Che empeoró debido a la lucha de algunos sindicatos y a la política de los burgueses de aumentar los salarios por temor a que se originasen conflictos que desembocaran en la intervención del Gobierno Revolucionario, o con el fin de desestabilizar la economía por la vía inflacionaria. Las administraciones revolucionarias contribuyeron a empeorar el caos existente al fijar salarios arbitrarios. 

	Se arribó a 1962 con un estado de cosas que podríamos resumir de este modo—. 

	     ■ gran diversidad de salarios y diferentes tarifas para una misma ocupación; 

	     ■ desproporciones salariales entre ramas; 

	     ■ diferentes denominaciones para una misma ocupación; 

	     ■ inexistencia de contenidos de trabajo y requisitos de calificación; 

	     ■ diversos sistemas de pago para un mismo trabajo; 

	     ■ ausencia de normas de trabajo; 

	     ■ carencia casi total de técnicos en organización del trabajo.139 

	En 1962 el Ministerio de Industrias y el Ministerio del Trabajo emprendieron la tarea de elaborar un sistema de organización y normación del trabajo, íntimamente vinculado a la creación de un sistema salarial. El mismo debía convertirse en impulsor del desarrollo de la economía y de la conciencia comunista y tener en cuente el insuficiente y pobre nivel de calificación promedio de la fuerza laboral de nuestro país, desde el punto de viste técnico para la expansión agrícola e industrial. De ahí que el sistema salarial a crear debía propender a estimular a los obreros a elevar su nivel cultural-técnico y, de este modo, incrementar el desarrollo de nuestro pueblo. 

	134

	Entre las tareas más importantes acometidas en ese periodo figuraban: 

	     ■ elaborar la lista y nomenclatura única de ocupaciones: 

	     ■ confeccionar los contenidos de trabajo y requisitos de calificación, y evaluar, desde el punto de vista de su complejidad más de 10 634 ocupaciones distribuidas en 340 calificadores; 

	     ■ reordenar las tarifas existentes (miles) reduciéndolas a upjs 41 para toda la economía: 

	     ■ clasificar los centros laborales del país a los efectos del peí sonal dirigente: 

	     ■ evaluar y clasificar ocupaciones atendiendo a las condiciones laborales anormales de trabajo; 

	     ■ preparar unos 5 000 técnicos en la materia y organizar los aparatos de dirección dedicados a esta actividad: 

	     ■ efectuar cursos de adiestramiento para los cuadros de dirección política, administrativa y sindical en todo el país; 

	     ■ elaborar una escala única para toda la economía; 

	     ■ establecer normas de producción en los centros donde sea posible.140

	Los elementos componentes del sistema elaborados bajo la dirección de Che se pueden resumir en los puntos siguientes: 

	     ■ La escala salarial 

	     ■ Los calificadores de ocupaciones. Calificación de los trabajadores 

	     ■ Las tarifas 

	     ■ Las normas de trabajo 

	     ■ Las formas y sistemas de pagos La escala salarial Con la escala salarial Che introducía y sentaba el principio de distribución socialista con arreglo a la cantidad y calidad del trabajo. al establecer los distintos grados de complejidad de los trabajos existentes para todo el país. La escala tenía dos elementos fundamentales: el numero de grupos y los coeficientes. Los grupos determinan los distintos grados de complejidad que tienen los trabajos y se establecen atendiendo a la calificación indispensable que deben tener los obreros, a la tecnología, la complejidad y organización de la producción. Los coeficientes determinan los distintos grados de complejidad de los grupos en relación con el primer grado que tiene siempre por coeficiente la unidad. Por esto los coeficientes de los otros grupos expresaban cuántas veces ellos eran más complejos que el primero. 

	135

	La primera tarea era llevar todos estos salarios a grupos que reflejaran aproximadamente la mismas características y en los que se pudiera condensar toda este enorme cantidad de salarios distintos en cuanto a pagos y. además, de calificaciones distintas [...] la práctica nos fue mostrando que era mejor, más lógico, llevarlo a 8 calificaciones salariales solamente y. al mismo tiempo, aplicar escalas por trabajos realizados en condiciones peligrosas o nocivas, y desde extrema peligrosidad o extremadamente nocivas, pero sobre la base de las mismas ocho escalas salariales.141 

	La escala: 

	...  abarca el 98 % de los obreros, quedando aproximadamente sólo el 2 % de sus límites. Además, la cantidad de ocho grupos es suficiente para organizar correctamente el salario. Al unificarse las distintas tarifas en 8 grupos se establece, en primer lugar, un incentivo sensible para el obrero a fin de elevar su calificación y, en segundo lugar, se facilita y reduce la forma de computar y contabilizar el salario.142 

	 

	Calificación de los trabajadores. Los calificadores de ocupaciones 

	Una de las mayores dificultades que confrontaba la Revolución en sus primeros años era el bajo nivel de calificación de nuestros trabajadores. Che insistía en la necesidad de elevar la capacidad y calificación técnico-cultural de los trabajadores como requisito para el avancé en la construcción de la nueva sociedad. De ahí que en toda organización del salario de los obreros y de los sueldos de los trabajadores administrativos, personal técnico y dirigente, debía ponerse especial énfasis en el desarrollo e incremento de la calificación y capacidad. El sistema salarial propugnado por Che y el Ministerio del Trabajo apuntaba en este sentido. La capacitación constituía uno de los principios y uno de los pilares fundamentales del sistema. 

	136

	Como hemos señalado, el sistema salarial estaba compuesto por una escala de grupos dividida en ocho niveles o calificaciones salariales. La diferencia existente entre un grupo y otro de la escala no sólo viene dada por el salario sino, por el grado de calificación. 

	Un trabajador que aspirara a ganar por encima del salario correspondiente a su grupo salarial lo podría hacer por el sistema de primas, con el sobrecumpl imiento de su norma. Pero el sistema de salario a tiempo y con primas, estipulaba una limitación: nunca podría pagarse una cantidad tal que igualara las entradas del trabajador con las de los del escalafón o grupo superior en la escala. El trabajador sólo podría obtener un nivel salarial superior si se capacitaba. 

	Che lo explica del modo siguiente: 

	Se ha impugnado precisamente este medida de no pagar todo el exceso de cumplimiento [...] no solamente no se paga una parte del sobrecumplimiento, sino que ese sobrecumplimiento tiene un límite. Tiene el límite de su categoría salarial superior [...] ¿Por qué? Precisamente para tratar de luchar contra uno de los grandes males que nosotros consideramos que tiene el sistema —que puede ser considerado casi de destejo, el sistema de pago de salario a tiempo, con premio completo— y es el del poco interés por la calificación. Nosotros exigimos una calificación mayor de los trabajadores. Apelamos a la conciencia de los trabajadores —es nuestro deber—, y se responde en general a este llamamiento, pero además, hay que tomar medidas de tal índole que aseguren que la calificación sea realmente un imperativo de carácter económico. De tal manera que el trabajador no podrá llegar nunca a recibir un salario superior al de la tarifa inmediata a la que él tiene, en la que él está calificado, por más que sobrecumpla las metas de producción [.. .] De manera tal que nosotros tratemos por todos los medios de que el trabajador comprenda la importancia que tiene calificarse para obtener un salario mayor.143 

	Che, al abordar el problema de la calificación, no pierde oportunidad para subrayar su conexión con los otros elementos del sistema: 

	Es decir, la calificación de los trabajadores está directamente relacionada con su producción y la producción de los trabajadores, la norma de trabajo y de calidad, es el deber social de cada obrero para con toda la comunidad que le da su trabajo, le garantiza la comida a sus hijos, le garantiza el bienestar social mínimo, las atenciones, los servicios rníriimos y se preocupa porque estas atenciones y estos servicios vayan creciendo más a medida que aumente nuestra capacidad de producción.144 
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	El sistema salarial implantado poseía el calificador de ocupaciones, que servía para calificar los trabajos y determinar a qué grupo de la escala pertenecía cada obrero. Permitía la diferenciación del pago del trabajo en relación con la calificación del obrero, esto es, de la calidad del trabajo. En los calificadores se hacían las descripciones de los diversos trabajos, la calificación requerida y el grupo de complejidad que le pertenecía según la escala. Se hicieron dos calificadores, los de ocupaciones más comunes y las propias a cada rama de la producción.145 

	 

	Las tarifas 

	Las tarifas, que determinan el nivel de pago del trabajo por hora o por día. Las tarifas horarias de la escala aprobada son las que siguen: 

	
		
				I

				II

				III

				IV

				V

				VI

				VII

				VIII

		

		
				0.48

				0.56

				0.65

				0.76

				0.89

				1.05

				1.23

				1.49

		

	

	La tarifa horaria del primer grupo se fijó en 48 centavos, partiendo de dos factores: en primer lugar, que en este salario comienzan las concentraciones normales de obreros —el 19.11 % de los obreros perciben un salario horario que oscila entre 45-49 centavos—; en segundo lugar, porque el salario mínimo establecido por la legislación vigente, de 85.00 pesos mensuales, coincide con la tarifa horaria establecida para el primer grupo de la escala. Las tarifas se diferencian según las condiciones en que se realizan los trabajos. Se han establecido tres condiciones de trabajo: normales, nocivas o peligrosas. Los obreros que trabajen en las condiciones del primer� tipo, percibirán su salario según la tarifa de la escala; en las del segundo, percibirán un incremento del 20 % sobre la tarifa normal, y en las del tercer tipo, tendrán un incremento del 35 96.146 
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	Las normas de trabajo 

	Che pensaba que el sistema salarial a implantar debía estar acorde con el sistema de organización y normación del trabajo, y a su vez, constituir uno de los pilares fundamentales en los que se asentara este último. Desde que fue nombrado ministro de Industrias se preocupó y participó en la tarea de normación del trabajo, discutiéndola e impulsándola en el Ministerio, en los centros obreros que visitaba semanalmente, en las reuniones con los sindicatos, plenarias y otras actividades. 

	...  podemos extraer una conclusión muy importante, y es que dentro de la norma tiene que existir-la norma de calidad y la norma no sólo es cantidad, es calidad. Y entonces, la obligación del obrero es producir tanto de tal calidad, si no produce tanto de tal calidad no ha cumplido su deber social.147 Y cuando nosotros establezcamos nuestras normas de trabajo para establecer los salarios, la norma de trabajo mínima, la que debe cumplir cada obrero, día a día, ese es su deber social. No es lo que él tiene que hacer para ganar un salario, sino que es lo que tiene que hacer por el deber social ante la colectividad, que le ofrece mediante un salario, mediante las prestaciones sociales, que cada día abundarán más, la oportunidad de vivir, de vestirse, de educar a sus hijos, de adquirir cultura, y de realizarse cada vez más como individuo humano. Es una pequeña y sutil diferencia siquiera, pero una diferencia educativa que va señalando un rumbo y una intención bien definida y siempre presente.148 

	Las normas de trabajo no pueden tener ningún resultado para la nación e incluso, para la clase obrera, si no se toman medidas organizativas y se mantienen estas medidas ya para siempre. En el momento en que caigan los controles caerá todo el aparato organizativo que se ha montado y volveremos a tener las mismas distorsiones que hemos padecido durante estos primeros cinco años de construcción de la nueva sociedad.149
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	 Nuestro sistema de normas tiene el mérito de que establece la obligatoriedad de la capacitación profesional para ascender de una categoría a otra, lo que dará, con el tiempo, un ascenso considerable del nivel técnico. El no cumplimiento de la norma significa el incumplimiento del deber social; la sociedad castiga al infractor con el descuento de una parte de sus haberes. La norma no es un simple hito que marque una medida posible o la convención sobre una medida del trabajo; es la expresión de una obligación moral del trabajador, es su deber social. Aquí es donde deben juntarse la acción,del control administrativo con el control ideológico. El gran papel del partido en la unidad de producción es ser su motor interno y utilizar todas las formas de ejemplo de sus militantes para que el trabajo productivo, la capacitación, la participación en los asuntos económicos de la unidad, sean parte integrante de la vida de los obreros, se vaya transformando en hábito insustituible.150 Con estos fragmentos hemos querido destacar, además de la importancia que él le daba a las normas, el modo en que Che, en la práctica, veía la interconexión entre el hecho económico, la elevación de la producción, la creación de la base material del socialismo y a la par, la creación de la nueva conciencia, porque con su desarrollo esta también constituirá una fuerza material fundamental para el desarrollo de la producción, de la sociedad socialista. También subrayar una vez más el papel primordial que él le asignaba al control. 

	 

	Las formas y sistemas de pago.151
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	 El sistema establecía formas de pago para obreros y para los trabajadores administrativos, técnicos y personal dirigente. Para los obreros se establecía el trabajo a tiempo normado con primas que vinculaba el salario del obrero con su productividad y con su calificación. Se pagaban primas por los sobrecumplimientos de la norma y del plan de producción. La suma de las primas y de la tarifa no podía exceder a la tarifa del grupo inmediato superior. Los obreros a tiempo que laboraban en trabajos básicos auxiliares donde era prácticamente imposible precisar la norma, recibían las primas por los resultados mensuales del trabajo ejecutado. La prima se computaba para ambos casos por el tiempo realmente trabajado. Se otorgaban primas por el sobrecumplimiento del plan de producción que cumplía además los requerimientos de calidad. La prima se pagaba a cuenta del fondo de salario. 

	Para los trabajadores administrativos, técnicos y personal dirigente se tomaba por el tiempo trabajado, ocho horas. En el sector productivo se medía su productividad para los resultados finales de la labor de la unidad a la que estos trabajadores estaban vinculados. Se establecieron dos formas de pago: pago a tiempo y pago a tiempo con primas. El primero se usaba para los que laboraban en el sector improductivo y para los del sector productivo que trabajaban en los ministerios, oficinas intermedias y oficinas centrales de las empresas. 

	El pago a tiempo se efectuaba por un sueldo fijo de acuerdo a una escala. El pago a tiempo con primas se utilizó en las unidades de producción del sector productivo. Los índices fundamentales para tener derecho a las primas eran el sobrecumplimiento del plan de producción con la calidad requerida y la disminución del costo de producción. 

	Todos los pagos de las primas estaban debidamente reglamentados. y establecidos los porcentajes y las escalas. 

	 

	Implantación general del sistema salarial. Etapas 

	Durante 1963 se implantó con éxito el sistema en forma experimental en 36 establecimientos de la agricultura y en 247 unidades de la industria y los servicios. En junio de 1964 comenzó ¡a segunda eiapa con la implantación del sistema en todas las unidades del sector industrial no incluidas en la primera etapa. La segunda etapa se enunció y llevó a cabo bajo la misma metodología establecida para la primera etapa, y orientaba el estudio de las ocupaciones, la elaboración de la plantilla y ubicaron lie los trabajadores en la misma, el cálculo económico salarial y la realización de asambleas de información del trabajo realizado. 
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	Una vez generalizado el sistema salarial, el Ministerio del Trabajo dictó la Instrucción Nº 1 del 24 de abril de 1965 que regulaba la aplicación del salario en los casos de ingresos de trabajadores así como de los ascensos y traslados. 

	El 17 de mayo de 1965 se dictó la Instrucción Nº 2 con la que se inició la tercera etapa de la implantación del sistema para los trabajadores administrativos. Se comprendía en esta designación a aquellos que, posteriormente, fueron clasificados como personal de servicios. Esta tercera etapa quedó enmarcada desde el 17 de mayo, fecha de la referida Instrucción, al mes de diciembre del propio año. 

	 

	Evolución posterior de la situación salarial 

	El sistema salarial respetará los ingresos actuales en cada puesto de trabajo o cargo. Esto requiere que los salarios de los obreros que se encuentran por encima de la tarifa correspondiente a su calificación en las escalas de grupos, se integren en dos partes: salario tarifado, que será básico; y remuneración adicional, que es el exceso sobre la tarifa que la Revolución conserva por las conquistas de los trabajadores en las viejas luchas libradas contra el régimen capitalista. Al adquirir los obreros calificación superior, su salario subirá hasta el que señala la tarifa para dicha calificación. Y la remuneración adicional disminuirá en la misma medida, conservándose dicha remuneración mientras la totalidad de los ingresos del trabajador no se confunda con el salario correspondiente a su calificación en la escala de grupos.152

	Che explica lo anterior del modo siguiente en la comparecencia ante la televisión para dar a conocer el sistema: 

	Pero ocurrió otro fenómeno muy distinto. Y es que toda una serie de industrias, particularmente las industrias a que me he referido anteriormente, que en general respondían al capital extranjero y de acuerdo con la lucha establecida por los distintos sindicatos y por los distintos sectores del país tenían salarios más altos que los que actualmente se contemplan. En algunos casos las reducciones serían extremadamente grandes, y, en general. naturalmente sería una medida sumamente impopular el reducir todo a una sola escala salarial, máxime cuando esta escala salarial no se puede decir que es la escala justa en términos absolutos, es la escala justa en estos momentos de Cuba, y. por lo tanto, en nuestras condiciones de subdesarrollo es una escala relativamente baja. 
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	Por eso establecimos la retribución adicional, que fue bautizada como plus y ha quedado en el conocimiento de todos los obreros como plus [. . .] Es decir, que hay un grupo de obreros que recibirán el salario dividido en dos partes: su salario básico —el que le corresponde por alguna de las ocho categorías— y el plus que corresponde a su salario histórico. 

	Para considerar los premios por sobreproducción solamente se tendrá en cuenta el salario básico. Sin embargo, todo el salario se afectará en las penas por no cumplir las normas.153 

	La decisión política adoptada en las circunstancias de la Cuba de 1963 era la acertada a pesar que limitaba el principio socialista del pago por el trabajo. De inmediato la economía cubana experimentó un incremento de la productividad y la proporción entre el salario medio, y la productividad se manifestó favorable a este último. Che consciente de la importancia del principio socialista y en una intervención que efectuó en una reunión expresó: 

	Nosotros entramos en una revolución socialista y estamos construyendo el socialismo; ahora, el socialismo se construye con trabajo y con sacrificio, y. además, siguiendo una serie de normas. 

	Nosotros no podemos construir el socialismo con obreros que ganen quince pesos diarios por no hacer nada; i así no se construye el socialismo! Así tendremos que ver cómo hacemos para sobrevivir, pero el socialismo no lo vamos a hacer. Entonces. hay una cosa lógica y de elemental política, que es tratar de no bajar el salario a nadie. Bien, que no se baje el salario a nadie. pero el nuevo que entre ¿por qué va a entrar recibiendo los beneficios de una vieja lucha sindical que hoy no tiene nada que ver?154 
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	La tendencia que preconizaba Che era acercarnos cada dia más al principio socialista. No obstante, el sistema salarial creado por Che sufrió una serie de modificaciones posteriores a abril de 1965. que unidas a la no observancia de algunas de sus estipulaciones. dieron al traste con aquel. 

	Resulta importante realizar esta diferenciación porque muchos confunden o identifican erróneamente esta etapa ulterior con el sistema desarrollado originalmente por Che. 

	Las modificaciones posteriores, en general, fueron las siguientes: 

	1. La creación de nuevos sectores productivos, cuyos salarios fueron establecidos por resoluciones especiales dictadas al efecto. las que no coincidían con las escalas establecidas. 

	2. La realización de promociones que no se atenían a los requerimientos de calificación y otros que establecía el sistema. 

	3. La introducción Nº 20 de fecha 4 de agosto de 1967, dictada por la Dirección de Trabajo y Salarios del Ministerio del Trabajo, que contiene el reglamento sobre las condiciones salariales, de manutención, avituallamiento, etc., que regirían las movilizaciones de jóvenes y adultos por dos años hacia el sector agropecuario. donde se planteó que: "Estos salarios son fijos y no serán afectados por el incumplimiento ni el sobrecumplimiento de las normas, ni por la realización de labores correspondientes a otros grupos, ya sean superiores o inferiores a lo que se ha tomado como base para la fijación de su salario." 

	4. La Instrucción Nº 20A de la propia Dirección y de fecha 10 de agosto de 1967, modificaba la anterior y establecía que el salario sena de acuerdo a lo establecido para los obreros habituales y estaría sujeto al cumplimiento de las normas de trabajo, aunque se mantendría la gratuidad del albergue y la alimentación. 

	5. Los acuerdos masivos de la ofensiva revolucionaria de 1968 de renuncia al cobro de horas extras, propinas, etcétera. 

	6. La Instrucción Nº 50 de la Dirección de Trabajo y Salarios del Ministerio del Trabajo de fecha 17 de octubre de 1968. que contenía el reglamento para la aplicación del sistema de salario a tiempo con normas en el sector industrial. El reglamento incluía la eliminación del descuento como penalidad por el incumplimiento. 

	Es conveniente consignar que el deterioro del aparato administrativo iniciado a partir de los errores cometidos en la aplicaciónde las medidas tomadas contra el burocratismo en 1966 maduró alrededor de 1968 con la pérdida de los controles económicos —las normas entre ellos— de la fluidez y disciplina estadística. Desapareció, incluso, la posibilidad de construir los necesarios macroindicadores para el análisis de la gestión administrativa. 
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	El salario se desvincula de la norma en 1968. Se estimulan los horarios de conciencia y la renuncia al cobro de horas extras [...] Al no tomarse en cuente la retribución con arreglo al trabajo, el exceso de dinero circulante se incrementó notablemente ante una escasez de oferte de bienes y servicios, lo que creó condiciones favorables y el caldo de cultivo para el ausentismo y la indisciplina laboral.155 

	Esta situación determinó que la aplicación del salario a tiempo con normas no fuera cabal, ya que la ausencia de controles impedía medir el cumplimiento de aquellas. Por otra parte, estas mismas circunstancias posibilitaban graves indisciplinas financieras, como el pago indebido a ausentistas y a trabajadores con licencias sin sueldo. 

	La situación imperante en esa etapa, debida a la ausencia de controles, se resume en lo siguiente: la fuerza laboral del país recibía un ingreso constante independientemente de las fluctuaciones en su producción y productividad, así como de su disciplina laboral, en unos momentos en que el volumen de bienes de consumo a su alcance decrecía, reduciéndose así también las posibilidades de recaudar ese circulante y provocándose un agudo desequilibrio financiero. 

	 

	6.2 Estímulos 

	 

	Este es otro de los elementos del Sistema Presupuestario de Financiamiento desarrollado por Che que se desconoce, confunde o identifica con la etapa ulterior a su partida. Pasamos, pues, a presentar en forma sintética algunos aspectos esenciales del problema y dejaremos que sea el propio Che, mediante citas, el que exponga su pensamiento sobre el particular. 
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	a. La búsqueda de mecanismos de incentivación que difieran de los empleados por el capitalismo está dada por la comprensión de que el socialismo es no sólo un hecho económico, sino también un hecho de conciencia. El socialismo se propone no sólo crear un régimen caracterizado por la abundancia de bienes de consumo, sino también una nueva actitud humana ante la sociedad y ante el bienestar que esta le brinde. De olvidarse el último factor y analizarse la cuestión en un sentido meramente económico y pragmático, conceptos tan antagónicos como "sociedad de consumo" y "comunismo" se identificarían.

	En el Informe Central al Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba, se expresa: 

	En la formación de nuestra conciencia comunista la elevación del nivel de vida material es. y debe ser, un objetivo noble y justo de nuestro pueblo a alcanzar con su trabajo abnegado, en el medio natural donde vivimos. Pero, a la vez, hemos de estar conscientes de que ese medio es limitado, que cada gramo de riqueza hay que arrancarlo a la naturaleza a base de esfuerzo; que los bienes materiales se crean para satisfacer necesidades reales y razonables del ser humano; que lo superfluo debe desecharse y que nuestra sociedad no puede guiarse por los conceptos, hábitos y desviaciones absurdas con que ha infestado al mundo el decadente sistema de producción capitalista [.. .] El socialismo no sólo significa enriquecimiento material, sino también la oportunidad de crear una extraordinaria riqueza cultural y espiritual en el pueblo y formar un hombre con profundos sentimientos de solidaridad humana, ajeno a los egoísmos y mezquindades que envilecen y agobian a los individuos en el capitalismo.156

	Es obvio pues que del bienestar material no brota automáticamente una nueva conciencia social. Se precisa de un trabajo sistemático y concreto dirigido a la formación de una nueva sensibilidad humana; trabajo paralelo, y estrechamente vinculado, a la construcción económica de la nueva sociedad. Para este tarea de orden ideológico y de esenciales reformas estructurales, el socialismo debe crear sus propios instrumentos de trabajo, sus propios mecanismos de transformación. 

	b. La lenta y compleja transformación ideológica plantea durante un tiempo la contradicción "producción vs conciencia". Es en este período que el peso de los hábitos de pensamiento inculcados por el capitalismo (ambición individual, egoísmo, etc.) pesa negativamente en el esfuerzo productivo. El cambio de propiedad, o la supresión de este, se produce en un instante: la educación mental al nuevo estado de cosas requiere de un proceso más largo. El problema parece presentarse en los términos siguientes:

	146

	 ...  ¿debe entenderse que la atención preferente al desarrollo de la conciencia retarda la producción? En términos comparativos, en una época dada, es posible, aunque nadie ha hecho los cálculos pertinentes; nosotros afirmamos que en tiempo relativamente corto el desarrollo de la conciencia hace más por el desarrollo de la producción que el estímulo material [...]157 

	Es en este período crítico cuando la tentación de liberar los resortes capitalistas: competencia, estímulo material, libre concurrencia, etc., pudiera ser muy grande, sobre todo porque cualquier aplicación de los mismos demostraría su eficiencia en el orden económico. 

	En cuanto a la presencia en forma individualizada del interés material, nosotros la reconocemos (aún luchando contra ella y tratando de acelerar su liquidación mediante la educación) y lo aplicamos en las normas de trabajo a tiempo con premio y en el castigo salarial subsiguiente al no cumplimiento de las mismas.158 Consideramos que, en economía, este tipo de palanca adquiere rápidamente categoría per se y luego impone su propia fuerza en las relaciones entre los hombres.159 Estímulo material directo y conciencia son términos contradictorios, en nuestro concepto.160  

	c. Sin embargo tiene que haber una utilización inteligente y cualitativamente balanceada de ambos (estímulo material y moral). 

	El proceso debe tender más a la extinción del estímulo material que a su supresión. La.enunciación de una política de incentivación moral no implica la negación total del estímulo material. 

	147

	Se trata simplemente de ir reduciendo —más a través de un intenso trabajo ideológico que de disposiciones burocráticas— el campo de acción de aquel. 

	Precisa aclarar bien una cosa: no negamos la necesidad objetiva del estimulo material, sí somos renuentes a su uso como palanca impulsora fundamental [. ..] No hay que olvidarse que viene del capitalismo y está destinada a morir en el socialismo.161 

	...  ya hemos dicho varias veces que el estímulo material no se considera como eliminado ni mucho menos, sino como a eliminar, y lo que hacemos es no situarlo como palanca indispensable, sino como una palanca que desgraciadamente hay que utilizar como residuo de la anterior sociedad.162 

	...  la etapa de la construcción socialista es de transición, aún en ella el estímulo material es importante, pero es también lo que va a morir; pero por el momento hay que darle la importancia que tiene. Hacemos énfasis en los estímulos morales de la sociedad socialista y consideramos que los estímulos materiales deben ir en descenso hasta que desaparezcan en la sociedad sin clases.163 

	El 2 de mayo de 1962 se reunió con los delegados obreros extranjeros asistentes al acto en la Plaza de la Revolución por el Primero de Mayo. El delegado de Canadá le preguntó cuáles eran "... los incentivos que usarán los cubanos para con los obreros? ¿Hay algunos para aumentar la producción?" 

	De su respuesta extraemos el fragmento siguiente: 

	No sé si usted estuvo el 30 de abril en la reunión anual; allí entregamos cuarenta y cinco casas a los trabajadores más distinguidos de cada rama industrial —fueron cuarenta y cuatro, porque uno renunció a su premio. 

	Nosotros consideramos que en la etapa de construcción del socialismo deben reunirse los estímulos morales y materiales. En esta etapa de entusiasmo revolucionario le damos mucha importancia al estímulo moral, pero nos preocupamos del interés material de los trabajadores.164
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	El estímulo material es el rezago del pasado, es aquello con lo que hay que contar, pero a lo que hay que ir quitándole preponderancia en la conciencia de la gente a medida que avance el proceso [. . .] El estímulo material no participará en la sociedad nueva que se crea, se extinguirá en el camino [...]165 

	Pero, precisamente, la acción del Partido de vanguardia es la de levantar al máximo la bandera opuesta, la del interés moral, la del estímulo moral, la de los hombres que luchan y se sacrifican y no esperan otra cosa que el reconocimiento de sus compañeros.166 

	d. Ahora bien, si el proceso histórico nos obliga a emplear durante cierto tiempo una palanca que ya sabemos es nociva, se trate de buscar las variantes menos nocivas de la misma, e incluso aquellas que coadyuven a su autoanulación. Che estudió las posibles variantes y aplicó algunas de ellas. Pudiéramos enumerar las siguientes: 

	■ el estímulo material en relación con la escala salarial y el pago de primas por sobrecumplimiento de las normas de trabajo y/o el cumplimiento y sobrecumplimiento del plan de producción; 

	■ el estímulo material en relación con el incumplimiento de las normas de trabajo y de calidad y el incumplimiento del plan de producción; 

	■ el estímulo material como premio colectivo; 

	■ el incremento de la calidad de la vida. 

	El primer caso consistía en la aplicación de una escala salarial que premiaba con sueldos altos los cargos que requerían de una mayor calificación. Se trataba, pues, del empleo del estímulo material para incentivar el ansia de superación en un país inculto, donde una gran masa de trabajadores no tenia hábito de estudio. Por otra parte, la escala salarial misma resultaba una limitante al estímulo material, ya que el pago de horas extras laboradas no podía exceder en ningún caso el monto salarial de la escala inmediata superior al obrero que las había trabajado. 
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	El segundo caso se desprendía de la comprensión de la norma laboral como \m deber social. "Deber" que no sólo tiene un sentido ético, sino también económico: 

	Cada cargo tendrá una norma de calidad y la cantidad de trabajo que haga, y este será pagado desde la escala inferior, si el trabajo es malo en cuanto a cantidad y calidad, o hasta la escala superior si el trabajo es extraordinariamente bueno en calidad o cantidad.167

	Pero no sólo el desestímulo material abarcaba a los obreros; también el sistema contempla reducciones en los sueldos a técnicos y dirigentes de los establecimientos productivos cuando los resultados de la producción eran inferiores al plan o cuando aumentaba el costo de producción. 

	Si partimos del hecho de que el dinero continúa siendo un medio de distribución (situación que lógicamente se prolongará durante un período considerable) y no le restemos una cantidad mediante el descuento al obrero que no cumple las normas de trabajo, estemos permitiendo que el individuo en cuestión reciba una cantidad de valores y beneficios sociales a cuya creación ha contribuido en escasa medida. 

	Es sabido que ningún obrero recibe íntegramente el fruto de su trabajo. El propio Marx señalaba en las Glosas marginales al Programa del Partido Obrero Alemán que del total de valores creados por la sociedad hay que deducir: 

	Primero: una parte para reponer los medios de producción consumidos. 

	Segundo: una parte suplementaria para ampliar la producción. 

	Tercero: el fondo de reserva o de seguro contra accidentes, trastornos debidos a calamidades, etc. [...] Queda la parte restante del producto global, destinada a servir de medios de consumo. 

	Pero, antes de que esta parte llegue al reparto individual, de ella hay que deducir todavía: 

	Primero: los gastos generales de administración, no concernientes a la producción [...] Segundo: la parte que se destine a la satisfacción colectiva de las necesidades, teles como escuelas, instituciones sanitarias, etc. [...] Tercero: los fondos de sostenimiento, de las personas no capacitadas para el trabajo, etc. [...] Sólo después de esto podemos proceder a la "distribución", es decir, a lo único que, bajo la influencia de Lassalle y con una concepción estrecha, tiene presente el programa, es decir, a la parte de los medios de consumo que se reparten entre los productores individuales de la colectividad. 
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	El "fruto íntegro del trabajo" se ha transformado ya, imperceptiblemente, en el "fruto parcial", aunque lo que'se le quite al productor en calidad de individuo vuelva a él, directemen. te o indirectamente, en calidad de miembro de la sociedad.168 

	Las normas de trabajo sirven como medida de la productividad y del aparato productivo en su conjunto. Cuando un obrero en la sociedad socialista las incumple y sin embargo percibe su salario íntegro además de los servicios sociales gratuitos: educación, medicina, espectáculos deportivos y culturales, retiro, etc., se convierte en un parásito del esfuerzo colectivo, y ello, aparte de las consecuencias que este situación, de ser generalizada, acarrea en el orden inflacionario a la economía. 

	La norma de producción es la cantidad media de trabajo que crea un productor en determinado tiempo, con la calificación media y en condiciones específicas de utilización de equipo; es la entrega de una cuota de trabajo que se hace a la sociedad por parte de uno de sus miembros, es el cumplimiento de su deber social.169

	Las normas de trabajo y de salario, las escalas de salarios, no se hacen para dar más, no se hacen sólo para igualar mejor las normas básicas de salarios; se hacen también para poder detectar y distinguir a los mejores y detectar y castigar, mediante el salario, a los peores, a los que no son capaces de cumplir con su deber.170

	Cada norma de trabajo hay que unirla con la conciencia de que es un deber social y no el nivel mínimo con que se cumple el contrato entre la empresa y el sindicato. Ese contrato no existe porque empresa y trabajadores no son distintos y la propiedad es una sola.171 En cuanto a la presencia en forma individualizada del interés material, nosotros la reconocemos (aún luchando contra ella y tratando de acelerar su liquidación mediante la educación) y lo aplicamos en las normas de trabajo a tiempo con premio y en el castigo salarial subsiguiente al no cumplimiento de las mismas.172 
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	En relación con el tercer caso, se comenzaron a estudiar en 1964 las posibilidades de los premios colectivos en algunas industrias. Se prefirió ser cauto en este terreno. La orientación fue en este caso la de que el premio, en lugar de ser en metálico, asumiera la forma de algún servicio social necesario y útil para la colectividad de trabajadores. 

	Allí donde un colectivo hubiera demostrado su condición de destacamento de avanzada al sobrecumplir las metas del plan, se debería entrar a resolver una serie de problemas, o alguno de ellos, lo que incluso redundaría en beneficio de la producción. Estos podrían ser la construcción de un círculo infantil, facilidades para becar a los hijos de los trabajadores, un comedor obrero, mejoras en las condiciones laborales, entrega de ropa de trabajo, facilidades para las vacaciones, o incluso una posible microinversión para mejorar la tecnología de la industria en cuestión y alcanzar un mayor grado de productividad con un esfuerzo menor. 

	Por último, en el terreno del estímulo material, el más legítimo, sano y siempre válido, es el estímulo material que recibe la sociedad toda cuando se establece en los planes económicos la proporción inversión-consumo y se programa científicamente el elevamiento progresivo y sistemático de los niveles de vida históricos de la población. En el mejoramiento cuantitativo y cualitativo de la calidad de la vida cotidiana, el obrero palpa los resultados de su empeño revolucionario y de sus esfuerzos en el campo de la producción. 

	Al mismo tiempo, todo lo anteriormente expuesto está basado en la más cabal y realista comprensión marxiste de que durante período de transición al comunismo cada cual ha de recibir de acuerdo a su trabajo, o sea, de acuerdo al cumplimiento de su deber social. 

	152

	Es cierto que tal enunciado determina una serie de injusticias: hay obreros que por tener más calificación ganan altos salarios sin tener que sostener una gran familia mientras otros, no menos trabajadores, pero con menor nivel cultural, ganan menos aun cuando de ellos depende una extensa prole. 

	Pero estos defectos son inevitables en la primera fase de la sociedad comunista, tal y como brote de la sociedad capitalista después de un largo y doloroso alumbramiento. El derecho no puede ser nunca superior a la estructura económica ni al desarrollo cultural de la sociedad por ella condicionado.173 

	e. Una vez expuesta la concepción de Che sobre el estímulo y desestímulo materiales, pasamos a mostrar su pensamiento sobre el papel y el peso del estímulo moral y el modo en que él lo practicó. Hemos presentado, en las páginas precedentes, su concepción integral del período de transición al comunismo, particularmente de su primera fase: el socialismo. Su negativa al divorcio entre la creación de la base material y el surgimiento de una nueva conciencia en los hombres de la sociedad que se construye. Su rechazo al orden de subordinación que realizan algunos teóricos en el que supedita el desarrollo de la conciencia.al "... gradual aumento de los bienes de consumo para el pueblo [...] Y en esta concepción vemos una mecánica demasiado rígida. Bienes de consumo, esa es la consigna y es la gran formadora, en definitiva, de conciencia para los defensores del otro sistema".174 Su clara comprensión de que ambos aspectos deben marchar intrínsecamente unidos y que el desarrollo de la conciencia acelera más la creación de la base económica, El estímulo moral es el vehículo idóneo para la formación de la nueva conciencia. Como bien se expresa en el Informe Central al Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba: 

	...  ningún sistema en el socialismo puede sustituir la política, la ideología, la conciencia de la gente, porque los factores que determinan la eficiencia en la economía capitalista son otros que no pueden existir de ninguna manera en el socialismo, y sigue siendo un factor fundamental, y decisivo el aspecto político, el aspecto ideológico y el aspecto moral.175

	En una reunión del Ministerio de Industrias, Che afirmaba:

	 ...  no hay que caer tampoco en el espejismo de considerar que el estímulo moral es el centro del Sistema Presupuestario, el centro del Sistema Presupuestario es el conjunto de acciones, dentro del cual, lo fundamental es la organización, la capacidad organizativa para dirigir y al mismo tiempo el desarrollo de la conciencia y el elemento de desarrollo, sobre todo a niveles de masa, a niveles más generales, es la conjunción del estímulo material correctamente aplicado y del estímulo moral, dándole un énfasis cada vez mayor al estímulo moral, a medida que van avanzando las condiciones [.. .]176 Entonces, se está naciendo el centro de todas las cuestiones la discusión "el estímulo moral" y el estímulo moral no es en sí el centro de toda la cuestión, ni mucho menos. El estímulo moral es la forma, digamos, la forma que nosotros pensamos, la forma predominante que tiene que adoptar el estímulo en este etapa de construcción del socialismo, pero la forma predominante que tiene que adoptar el estímulo, es decir, tampoco la forma única.177

	De este modo exponemos la concepción de Che sobre el tema y nos adelantamos a las "Conclusiones" afirmando que resulte necesario durante la transición una inteligente y revolucionaria combinación de estímulos morales y materiales. 

	 

	6.3 Emulación 

	 

	Che, en el desarrollo del modelo de dirección económica, consideraba la emulación socialista como un elemento fundamental dentro de la estructura de todo el sistema. A la competencia generada por la ley del valor, Che contraponía la competencia fraternal basada en la camaradería socialista que propiciaba la emulación. 
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	La Revolución cubana se caracterizó desde sus inicios por la amplia participación de las masas. El estilo de dirección y de trabajo de Fidel y de la vanguardia siempre ha consistido en que las masas intervengan tanto en las decisiones simples como en las más complejas. 

	Che canalizó e instrumentó este estilo en la esfera económica, en el proceso de construcción de la base material y técnica del socialismo. Él velaba porque la emulación no fuera formal y fría y revisaba constantemente los mecanismos del sistema para que no fuera a frenarla. Se interesaba no sólo por los conceptos y procedimientos del sistema, sino por su traducción en la base. En las visitas a las unidades de producción y servicios palpaba cómo se concretaba la dinámica revolucionaria de dirección a nivel del obrero con la responsabilidad más simple. Y encontró para ello un vehículo idóneo en la emulación. 

	Che fue uno de los primeros promotores de la emulación socialista en nuestra patria. Participó personalmente en su organización en el Ministerio de Industrias, involucrando en ella a otros colectivos de trabajadores que respondían administrativamente a otros ministerios y a la Central de Trabajadores de Cuba. 

	Organizó y participó en decenas de actos que culminaban etapas emulativas, entregando los certificados y premios a los obreros y colectivos vanguardias. En las reuniones de trabajo del Ministerio de Industrias se refería a los conceptos debían regir la emulación y a sus mecanismos. Veía en ella un magnífico mecanismo de incentivación que permitía engarzar la producción de bienes y la creación de la conciencia comunista. 

	A continuación transcribimos fragmentos de sus intervenciones en diversas reuniones obreras. 

	La emulación tiene que cumplir una gran tarea de movilización de las masas.178 

	...  que todos estén interesados en la emulación; que todos los trabajadores comprendan bien la importancia que tiene el resultado de la emulación que es producir más y mejor, aumentar la producción, aumentar la productividad y aumentar la calidad de los productos, ahorrar el consumo de todas las materias primas [...] La construcción del socialismo está basada en el trabajo de las masas, en la capacidad de las masas para poder organizarse y dirigir mejor la industria, la agricultura, toda la economía del país, en la capacidad de las masas para superar día a día sus conocimientos [....] en la capacidad de las masas para crear más productos para toda nuestra población—, en la capacidad de las masas para ver el futuro, saber verlo cercano como está en este momento —cercano en dimensión de historia, no de la vida de un hombre— y emprender con todo entusiasmo el camino hacia ese futuro.179
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	 ...  la emulación debe ser la base fundamental del desarrollo de la conciencia socialista y de los logros en la producción y en la productividad. 

	¿Qué es la emulación? La emulación es simplemente una competencia que está dirigida al más noble de los propósitos, como es el de mejorar, el de tener cada centro de trabajo, cada empresa, cada unidad, a la cabeza de la construcción del socialismo [...] Para ello, necesariamente, debemos recurrir a las masas. Prácticamente, no debiera haber otra fuerza que la fuerza de dirección de las masas; y solamente dar nosotros los consejos técnicos, la forma de valorar, la forma de medir la emulación, para que los distintos trabajos puedan llevarse a medidas comunes que permitan después cotejar unos con otros. 

	Al mismo tiempo, también en la emulación tenemos que establecer estímulos, estímulos morales, como son los de verse los obreros individualmente o colectivamente en un centro de trabajo, como los mejores entre los mejores, y también emulación que establezca los estímulos materiales adecuados al momento en que vivimos.180 

	La emulación es una competencia fraternal. ¿Para qué? Para que todo el mundo aumente la producción. Es un arma para aumentar la producción. Pero no solamente eso: es un arma para aumentar la producción y es un instrumento para profundizar la conciencia de las masas, y siempre tienen que ir unidos. Siempre insistimos en este doble aspecto del avance de la construcción del socialismo. No es sólo trabajo la construcción del socialismo, no es sólo conciencia la construcción del socialismo. Es trabajo y conciencia, desarrollo de la producción, desarrollo de los bienes materiales mediante el trabajo, y desarrollo de la conciencia. La emulación tiene que cumplir estas dos metes. Es decir, esas dos funciones.181 
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	Con estos fragmentos también mostramos cómo en el trabajo cotidiano Che no separaba el trabajo técnico de dirección económica de la labor de formación política, ideológica de las masas. 

	 

	
 

	7. Los problemas de dirección, organización y gestión de la producción social en el Sistema Presupuestario de, Financiamiento 

	 

	En las páginas precedentes hemos abordado diversos temas en los que directa o indirectamente se expone la importancia que Che le asignaba a los principios, a las funciones y a los métodos de organización y gestión. 

	La actividad práctica y teórica de Che en el período 1959-1967,182 en el proceso de eliminación del capitalismo y de la creación del régimen socialista en Cuba le llevó a concebir y desarrollar el Sistema Presupuestario de Financiamiento. Dicho sistema este formado a su vez por los subsistemas de planificación, organización y normación del trabajo, contabilidad y costos, finanzas, precios, control y supervisión, mecanismos de incentivación, política de cuadros, capacitación, desarrollo científico-técnico, información, estadísticas, dirección y participación de los trabajadores, entre otros. 

	Al introducirse en el mundo de la organización y la gestión, Che trató otros asuntos: la lucha contra la burocracia, el establecimiento de las instituciones económicas de la sociedad socialista y las relaciones entre ellas, las relaciones entre el Partido y el Estado, las relaciones entre la administración y el sindicato, la utilización del principio del centralismo democrático, los estudios socio-sicológicos de la organización y la gestión, la computación y los métodos económico-matemáticos y la empresa socialista. 

	En el presente acápite sólo queremos exponer, apretadamente la importancia que Che le otorgaba a las funciones de control y supervisión. 
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	Desde octubre de 1959, cuando le fue encomendada la dirección del Departamento de Industrias del Instituto Nacional de Reforma Agraria y posteriormente, al hacerse cargo del Banco Nacional y del Ministerio de Industrias, Che se dio a la tarea de articular un subsistema en el que toda la gestión económico-administrativa, estuviera sometida al máximo control. Podemos afirmar que fue el primero que estableció un subsistema de control y supervisión riguroso en los agitados y convulsos primeros cinco años de nuestra Revolución. 

	De cierto modo, el Sistema Presupuestario de Financiamiento, en el aspecto técnico, surgió, se fue delineando y se estableció por el subsistema de control y supervisión. 

	Che, entre otras materias, estudió concienzudamente la ciencia de la organización, control y gestión de la producción social en Marx, Engels y Lenin. En Marx y Engels halló la exposición de las leyes principales que rigen el tránsito del capitalismo al comunismo y las particularidades generales del socialismo y el comunismo, así como determinados principios fundamentales, algunos de los cuales hemos expuesto en el presente trabajo. 

	En Lenin, Che se detuvo y lo estudió al detalle. El líder de la Revolución de Octubre fue el primer marxiste que trató y desarrolló los problemas de organización y gestión de la sociedad socialista. Además de aprehender los principios leninistas de la organización y la gestión, Che estudió y tomó lo mejor de las técnicas que los monopolios habían, implantado en las subsidiarias cubanas. 

	El subsistema creado por Che abarcaba desde el nivel de la nación hasta el del establecimiento más insignificante. Es digna de estudio la forma en que lo implantó y logró que funcionara en el Ministerio de Industrias. Afirmaba que "... sin control no podemos construir el socialismo".183

	Che pensaba que el Sistema Presupuestario de Financiamiento tenía que poner entre sus pilares fundamentales, subsistemas de contabilidad general y de costos, con el fin de garantizar una óptima dirección y gestión de las empresas y de todo el aparato estatal. Una buena contabilidad y rigurosos análisis de costos permitirían aprovechar al máximo los recursos materiales, laborales y financieros. 
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	Hoy los costos nos preocupan mucho y tenemos que trabajar sobre ellos insistentemente. Es nuestro modo fundamental de medir la gestión de las unidades o de las empresas cuando los precios se han mantenido fijos. Y a través del costo —cuando son costos llevados por proceso de producción o por unidad producida— cuando se ha fijado el costo, cualquier administrador puede detectar inmediatamente hasta problemas tecnológicos: mayor consumo de vapor, defectos en una tapadera, por ejemplo, que desperdicia demasiadas chapas; en una máquina que desperdicia envases en el momento del llenado; en una pesa automática que envía una cantidad mayor de productos en una caja. Cualquiera de esas cosas se pueden detectar simplemente por el análisis de los costos. No quiere decir que, además, no tengan que esta: todos los controles de tipo tecnológico, pero simplemente tener un análisis de costo bien hecho, le permite a cualquier difector de empresa o administrador de unidad dominarlo totalmente.184

	El papel primordial que le otorgaba a la contabilidad y a los análisis de costos lo llevaba a los detalles que garantizan en última instancia la calidad del dato elaborado y registrado. Se preocupaba tanto del aspecto técnico como del personal que trabajaría en el aparato económico. Pensaba que los encargados de llevar la contabilidad de una fábrica o de cualquier dependencia estatal, debían ser compañeros de una disciplina absoluta porque eran los constantes guardianes del patrimonio nacional, inclusive contra el director de la empresa. 

	El problema es que la gente no es perfecta ni mucho menos, y hay que perfeccionar los sistemas de control para detectar la primera infracción que se produzca, porque este es la que conduce a todas las demás. La gente puede ser muy buena, la primera vez, pero cuando basados en la indisciplina cometen actos de substracciones de tipo personal para reponer a los dos o tres días, después se va enlazando esto y se convierten en ladrones, en traidores y se van sumiendo cada vez más en el delito.185

	En los consejos de dirección del Ministerio, en las empresas, en las periódicas visites a las unidades de producción, en las reuniones con los sindicatos y los trabajadores. Che no perdía oportunidad para insistir en la importancia de la organización, el control y la gestión. 
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	Para todo este proceso organizativo es necesario tener controles muy exactos. Los controles empiezan en la base, empiezan en la unidad productiva, y la base estadística suficientemente digna de confianza para sentir la seguridad de que todos los datos que se manejan son exactos así como el hábito de trabajar con el dato estadístico, saber utilizarlo, que no sea una cifra fría como es para la mayoría de los administradores de hoy, salvo quizás un dato de la producción, sino que es una cifra que encierra toda una serie de secretos que hay que develar detrás de ella. Aprender a interpretar estos secretos es un trabajo de hoy. Dentro del trabajo de control también todo lo relacionado con los inventarios: cantidad de materias primas y cantidad de productos, o, digamos, piezas de repuesto, de productos terminados que están en una unidad o en una empresa, deben tener una contabilidad perfecta y al día, y que nunca se pierda esa contabilidad, única garantía de que podamos trabajar con cierta soltura de acuerdo con la distancia de donde tenemos que traer nuestros abastecimientos. 

	Y dentro de los inventarios, también para poder trabajar en una forma científica, hacer el inventario de medios básicos, o de fondos básicos. Es decir: el inventario de todos los equipos que posee la fábrica, para que también se puedan manejar centralmente, para tener una idea clara de su depreciación, o sea del tiempo en que se va a desgastar, del momento en que hay que remplazarlo, y ver dónde y en qué lugar hay un equipo que no se está utilizando al máximo y pueda ser trasladado de un lugar a otro [...] tenemos que hacer análisis de costos, cada vez más detallados que nos permiten aprovechar hasta las. últimas partículas de trabajo que se pierde del hombre. El socialismo es la racionalización del trabajo [...] No se puede dirigir si no se sabe analizar, y no se puede analizar si no hay datos verídicos, y no hay datos verídicos si no hay todo un sistema de recolección de datos confiables, y no hay un sistema de recolección de datos confiables si no hay una preparación de un sistema estadístico con hombres habituados a recoger el dato y transformarlo en números. De manera que esta es una tarea esencial.186 
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	En los acápites anteriores hemos apreciado el papel que él daba a las finanzas. Trabajó para que estes fueran utilizadas en el control. 

	La disciplina financiera es uno de los aspectos más importantes de la gestión de las empresas, de las fabricáis [...] las finanzas tenerlo al día, por ejemplo los pagos y los cobros, todos los problemas con los contratos, por ejemplo, un arbitraje que haya que hacer por un producto malo que llega; todas esas cosas constituyen la disciplina financiera, los controles [...]187

	Che no percibía la tarea de control y supervisión ceñida sólo a la que tienen que desplegar las diversas instancias administrativas. Pensaba que unida a esta, marcha la que los trabajadores, el sindicato y el partido tienen que ejercer puntualmente. 

	La construcción del socialismo y del comunismo es para Che un fenómeno de producción, organización y conciencia. No es sólo una tarea administrativo-técnico-económica, sino una tarea ideológico-técnico-político-económica. 

	Che opinaba, como Fidel, que hay que preocuparse por producir más con eficiencia y con óptima calidad, y que, simultáneamente, hay que producir al nuevo hombre que construye y crea la nueva sociedad socialista, que es el hombre que produce, dirige, controla y supervisa. Y que hace falte tener control y supervisión para producir con eficiencia y para que el hombre no se nos corrompa.

	 

	
 

	 8. Política de cuadros 

	 

	¿Cuál era el panorama en los primeros años de la Revolución en cuanto a cuadros se refiere? 

	Innecesario sería insistir en las características de nuestra Revolución, en la forma original, con algunos rasgos de espontaneidad, con que se produjo el tránsito de una revolución nacional libertadora, a una revolución socialista y en el cúmulo de etapas vividas a toda prisa en el curso de este desarrollo, que fue dirigido por los mismos actores de la epopeya inicial del Moneada, pasando por el Granma y terminado en la declaración del carácter socialista de la Revolución cubana. Nuevos simpatizantes, cuadros, organizaciones, se fueron sumando a la endeble estructura orgánica del movimiento inicial, hasta constituir el aluvión de pueblo que caracteriza nuestra Revolución. 
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	Cuando se hizo patente que en Cuba una nueva clase social tomaba definitivamente el mando, se vieron también las grandes limitaciones que tendría en el ejercicio del poder estatal a causa de las condiciones en que encontráramos el Estado, sin cuadros para desarrollar el cúmulo enorme de tareas que debían cumplirse en el aparato estatal, en la organización política y en todo el frente económico [...]. Pero, con el aceleramiento del proceso, ocurrido a partir de la nacionalización de las empresas norteamericanas, y posteriormente, de las grandes empresas cubanas, se produce una verdadera hambre de técnicos administrativos. Se siente, por otro lado, una necesidad angustiosa de técnicos en la producción, debido al éxodo de muchos de ellos, atraídos por mejores posiciones ofrecidas por las compañías imperialistas en otras partes de América o en los mismos Estados Unidos, y el aparato político debe someterse a un intenso esfuerzo, en medio de las tareas de estructuración, para dar atención ideológica a una masa que entra en contacto con la Revolución, plena de ansias de aprender.188 

	En estas líneas de Che se pone de manifiesto la angustiosa situación entonces existente. Cuadros forjados en la lucha sin los conocimientos necesarios para administrar; aceleración del enfrentemiento con los yanquis y sus secuelas; éxodo hacia los Estados Unidos o la América Latina de los cuadros intermedios que poseían la teoría y la práctica del management; asunción por el pueblo de responsabilidades que hasta ese instante le estuvieron vedadas. No existía una cultura de la administración al margen de los intereses imperialistas. 

	De este modo, la necesidad de cuadros se convirtió para la Revolución en uno de sus problemas más grandes y más difíciles de resolver. Surgió la necesidad simultánea de cuatro tipos de cuadros: el cuadro político, el cuadro militar, el cuadro económico y el cuadro administrativo. 

	Como un subsistema presupuestario de financiamiento, está el de la política de cuadros, basado en las ideas de Che sobre lo que debe ser un cuadro revolucionario; idea fundamental por sus múltiples y raras conexiones con todo el mecanismo interno que hace posible el desarrollo y avance de la Revolución. 
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	Esbozaremos a continuación algunas de las cualidades que para Che debía tener, cultivar y desarrollar el cuadro para dirigir en la Revolución cubana. 

	a. El valor del ejemplo 

	Esta cualidad es sumamente importante para Che. En la entrega de Certificados de Trabajo Comunista a los obreros destacados que cumplieron con su compromiso moral lo destacaba: 

	Por eso nosotros lo defendemos con tanto ahínco, por eso nosotros tratamos de ser fieles al principio de que los dirigentes deben ser ejemplo, que ha planteado Fidel en reiteradas oportunidades. 

	Y hemos venido a este acto también, con el compañero Borrego, a recibir nuestros diplomas. No es un acto pueril y no es un acto de demagogia; es simplemente la demostración necesaria de que nosotros —los que hablamos constantemente de la necesidad imperiosa de crear una nueva conciencia para desarrollar el país y para que se pueda defender frente a las enormes dificultades que tiene y a los grandes peligros que lo amenazan— podamos mostrar nuestro certificado de que estamos siendo conscientes y consecuentes con lo que decimos, y que, por lo tanto, tenemos derecho a pedir algo más de nuestro pueblo.189 

	b. El dirigente debe sentir el trabajo como una necesidad natural .

	. . . el dirigente que vaya al trabajo a ver como puede trabajar 8 horas y si puede dentro de las 8 robarse una y estar pensando en el horario de salida, pues no es dirigente, no sirve, no tiene cualidades, no sirve para el momento ni para el futuro tampoco. En el futuro esa clase de hombres tiene que ir desapareciendo porque evidentemente en el comunismo los controles de este tipo desaparecen. No puede existir el control para que el hombre trabaje o no, el trabajo debe ser una necesidad natural.190 
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	c. Espíritu de sacrificio 

	Porque eso de creer que el socialismo se va a hacer sin el sa� crificio de nadie, en medio de la reacción capitalista, eso es un cuento; eso es imposible, porque alguien se tiene que sacrificar, y todo el mundo tiene que sacrificarse algo de lo que eventualmente podría tener para poder irse desarrollando. Ahora los hombres de vanguardia en todos los momentos deben ir sacrificándose, hasta que de pronto el sacrificio se transforma en un modo de ser. Porque evidentemente le digo, ya aunque sea un poquito fatuo, poner un ejemplo personal, uno este constantemente metido en el trabajo y ha hecho del trabajo una cosa única. Es decir, el hecho de no salir en verano a bañarse en una piscina, al cine incluso, pues realmente cuando a uno el trabajo le interesa, está metido en el trabajo, y está viendo que todo ese esquema responde a una tarea muchísimo más interesante que una distracción de un momento dado; es en verdad elegir entre dos distracciones, entre dos lugares o dos formas de interpretar la vida y realmente en un momento dado ya no cuente, ya es simplemente un modo de ser. Entonces, no se tiene que llegar al extremo de decir que aquí tenemos que convertirnos todos en gente que no va a ningún lado, y que se transformen en lectores de papeles y en ratones de oficina, pero sí toda esa acción de los hombres de vanguardia tiene que traducirse en una cosa natural y se va haciendo el hábito hacia el trabajo, es decir, el momento ese que el trabajo no sea una obligación penosa sino que sea realmente un acto creativo.191 

	d. Austeridad 

	Claro que hay peligros presentes en las actuales circunstancias. No sólo el del dogmatismo, no sólo el de congelar las relaciones con las masas en medio de la gran tarea; también existe el peligro de las debilidades en que se pueda caer. Si un hombre piensa que, para dedicar su vida entera a la revolución, no puede distraer su mente por la preocupación de que a un hijo le falte determinado producto, que los zapatos de los niños están rotos, que su familia carezca de determinado bien necesario, bajo este razonamiento deja infiltrarse 'os gérmenes de la futura corrupción.
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	En nuestro caso, hemos mantenido que nuestros hijos deben tener y carecer de lo que tienen y de lo que carecen los hijos del hombre común; y nuestra familia debe comprenderlo y luchar por ello. La revolución se hace a través del hombre. pero el hombre tiene que forjar día a día su espíritu revolucionario.192 

	e. Sensibilidad humana 

	Porque yo digo una cosa, sistemáticamente yo voy a una fábrica y encuentro una cantidad grande de críticas de todo tipo, críticas que algunas de las cuales realmente indican que hay algo en todo este aparato que hay que arreglar. En una visita a una unidad de calzado en Matanzas, un obrero me dice "mire como estoy dé polvo aquí, he pedido un ciclón, alguna forma de resolver este problema o que me cambien de trabajo. Mire como estoy que el asma me va a matar". Entonces hablo con el jefe de la fábrica y le digo: "Oye, mira este pobre hombre. El asma tiene estas cosas. El asma, donde hay polvo de este tipo, un hombre no puede estar, no se puede hacer esa barbaridad." 

	— "Pero es que no se puede cambiar." 

	— “Bueno, pues hay que cambiarlo o si no conseguirle un ciclón." 

	— Bueno es que en realidad el hombre no tiene asma, lo que tiene es tuberculosis." 

	Entonces, oque es lo que pasa? Hay una falte de sensibilidad en estos aspectos.193 

	f. Estar en continuo y permanente contacto con la masa 

	Pero, al mismo tiempo, estar en continuo y permanente contacto con la masa y, además de eso, compañeros, practicar también el trabajo físico que es muy bueno, y que hace estar en mayor contacto con la masa e impide esa tendencia un poco natural que hay del hombre que se sienta aquí en esta sillita y que, además, si heredó una oficina de un antiguo gran industrial tiene aire acondicionado y a lo mejor tiene un termo con café caliente y otro con agua fría, y entonces tiene cierta tendencia a dejar cerrada la puerta.del despacho para   que el aire caliente no lo moleste. Ese tipo de dirigente sí no sirve para nada, hay que desterrarlo [...]194
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	g. Capacitarse constantemente 

	Ahora, eso es fundamental, elemental: capacitación a todos los niveles, tarea esencial del país [...]. Tenemos que plantearnos —claro que esto no va a ser para hoy— un analfabeto de la era de la técnica de sexto grado. Ahora un administrador analfabeto de este mismo era, lo mínimo el bachillerato completo, lo mínimo. 

	Además, a todos los administradores que están escuchándome o que tengan la desgracia de leer o de enterarse mañana vamos a seguir haciéndoles estudiar de todas maneras, y van a seguir estudiando mientras sean administradores.195

	h. Discusión colectiva y responsabilidad de la decisión única 

	Hace tiempo se escribió un artículo sobre las tareas del Administrador Revolucionario, todos los conceptos más o "menos son conocidos por ustedes y no quiero insistir sobre ellos, pero sí hay uno que es muy importante, que es el concepto de la discusión colectiva, este en que hemos insistido y de la responsabilidad de la decisión y de la responsabilidad única, es decir, que ustedes deben acordarse siempre qué son en el momento de tomar las decisiones de acuerdo con las indicaciones y la línea general del Ministerio o de la Empresa a que pertenezcan los capitanes del barco que en ese momento están conduciendo (aplausos). 

	Sepan individualizar estas dos funciones, compañeros, sepan que se debe discutir y se debe aprender de la discusión y saber discutir inteligentemente, para encontrar todos los conceptos necesarios para tomar la decisión, pero esa decisión, va a ser responsabilidad de ustedes, de lo bueno o de lo malo que hagan, que se haga en todo el centro de trabajo serán ustedes los responsables en definitiva, de modo que hay que aprender a trabajar colectivamente, pero con un concepto de dirección.196
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	i. El administrador, un cuadro político. Necesidad permanente de superarse ideológica y políticamente 

	Hace bastante tiempo, una vez que tuve que hacer una rectificación pública (aunque la gente no se acuerde de lo que uno dice, por cierto). En un Congreso de la CTC dije una cosa que hoy digo que es totalmente absurda y es que "El administrador no debe ser. no es un dirigente político como ustedes, es un dirigente administrativo." Y esa afirmación no solamente es absurda, sino que además está contra los principios que nosotros defendemos en el Sistema Presupuestario. Nosotros tenemos que convertir al administrador en un cuadro político-administrativo de calidad de dirigente.197 

	Otra serie de cualidades que aparecen señaladas a lo largo de los discursos y escritos de Fidel, Raúl, Che y demás dirigentes de la Revolución son, a saber, que dirigir es conducir y educar; poseer y cultivar la modestia, la sencillez, el valor, la firmeza y la honestidad; ser disciplinado y a la vez combativo; saber tener una actitud correcta ante el señalamiento de errores. 

	La Revolución abrió diversas escuelas de administradores para 'preparar cultural y técnicamente cuadros para la dirección de las empresas capitalistas nacionalizadas. Para suplir la falta de experiencia y los escasos conocimientos de los administradores. Che ordenó emitir un manual de hojas intercambiables para administradores de fábricas y talleres. Personalmente participo en su confección y siguió muy de cerca que se renovaran periódicamente las hojas obsoletas. 

	 

	Creemos importante transcribir el "índice general" del Manual para que se tenga una idea cabal del mismo.

	 

	 SECCIÓN l. Introducción 

	Número           Asunto 

	      1          índice General 

	      2          Objetivos del Manual

	      3          Funcionamiento del Manual 

	      4         Responsabilidad del cumplimiento de lo establecido en el Manual 

	      5         Inspección sobre la aplicación y cumplimiento del Manual 

	 

	
      6         Recopilación de sugerencias de los administradores para enriquecer el Manual.
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	      7         La economía planificada. 

	      12         Extracto del reglamento orgánico de las delegaciones provinciales del MININD. 

	      14         Reglamento orgánico y organograma de la Empresa. 

	      15         Reglamento orgánico y organograma de la Unidad Administrativa y Unidad de Producción. Nota: Los directores de Empresa e Institutos y los administradores de Unidad Administrativa o de Producción colocarán las copias de los Reglamentos de sus Empresas y Unidades, en los espacios reservados para los asuntos 14 y 15. 16 El reglamento orgánico de la Unidad Administrativa o Unidad de Producción. 

	      17         Consejos y comisiones, Funciones, Caracteres y Objetivos. 

	      18         El dirigente. 

	      19         El administrador. 

	 

	SECCIÓN 2. Conceptos fundamentales 

	Número          Asunto 

	      2          Análisis de costos. 

	      3          Análisis económico. 

	      4          Asamblea de producción. 

	      9          Cuadros Formación. 

	      10        Dirección socialista Principios. 

	      11        La disciplina en el trabajo. 

	      12        Disciplina financiera. 

	      15        Emulación socialista. 

	      17        Liberalismo Peligros y daños. 

	      19        Productividad. 

	      21        Simplificación del trabajo administrativo Método de análisis y enfoque. 

	      22         El campo de la aplicación de la justicia laboral y las violaciones de la disciplina del trabajo. 

	      24         Superación del administrador en conocimientos técnicos, económicos y políticos. 

	      25         Tareas fundamentales del año. 
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	SECCIÓN 3. Los planes técnico-económicos, operativo, perspectiva y de desarrollo técnico 

	Número.          Asumo 

	      1          El Plan Técnico-Económico. 

	      2          El Plan Operativo. 

	      3          El Plan Perspectivo Industrial. 

	      4          El Plan de Desarrollo Técnico. 

	      5          Introducción al Mantenimiento Industrial. 

	 

	SECCIÓN 4. Funciones del administrador. Deberes, Derechos, y Responsabilidades de los funcionarios y de los trabajadores 

	Número          Asunto 

	      1          Funciones del administrador. 

	      2         Deberes, Derechos y Responsabilidades de los funcionarios de la Unidad Administrativa o de Producción. 

	      3         Deberes, Derechos y Responsabilidades de los trabajadores de la Unidad Administrativa o de Producción. 

	      5          Asuntos que el administrador debe aprobar personalmente. 

	      6          Asuntos que el administrador debe delegar. 

	      7          Asuntos que el administrador debe supervisar personalmente. 

	      8          Interrelaciones y niveles de decisión. 

	      9          Sobre la necesidad de detectar y seleccionar futuros cuadros. 

	 

	SECCIÓN 5. La gestión técnico-económica del administrador 

	Número          Asunto 

	      1          Control de inventarios. Tarea fundamental del Ministerio de Industrias. 

	      2          Adelantos mundiales en la tecnología y en nuevos productos.

	       3          Capacidad o potencial productivo de la unidad administrativa o de producción. 

	      7          La comisión de arbitraje. 

	      10          Gestión continua de ahorros y rebajas de los costos de producción.   
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	      11          Inversiones. 

	      12          índices fundamentales de control técnico-económico. 

	      17          Visites a los talleres y otras unidades organizativas de la Unidad Administrativa o de Producción. 

	      18          Cuentes bancarias. 

	      19          Inspecciones Informes. 

	 

	SECCIÓN 6. Características requeridas en el administrador 

	Número          Asunto 

	      1          Cualidades personales que debe cultivar el administrador. 

	      2          Defectos que debe superar el administrador.       

	      3          Ejemplos administrativos que debe dar el administrador.       

	      4          Aprovechamiento del tiempo de trabajo. 

	      6          Formación del carácter. 

	 

	SECCIÓN 7. Organización, métodos efectivos de trabajo y técnicas administrativas 

	Número          Asunto 

	      1          Dirección del. trabajo. 

	      2          Organización y técnica del trabajo de los dirigentes. 

	      3          Organización de flujos de producción. 

	      4          Glosario de términos usados en organización. 

	      5          Directrices Métodos para tomar decisiones. 

	      6          Representación gráfica de informes estadísticos. 

	      7          El arte de delegar autoridad. 

	      8          Guías para delegar autoridad. 

	      9          Fórmula convencional de "1 + 1". 

	      10          Principios de organización. 

	      11          Principios de dirección. 

	      12          Despachos. 

	      13          Seguimiento de asuntos pendientes de estudio, de contestación, de control o de decisión. 

	      15          Jineteo Sustituto erróneo de una actividad organizada. 

	      17          Estadística Concepto y uso. 

	      18          Métodos de dirección en la administración. 
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	SECCIÓN 8 Capacitación 

	Numero          Asumo 

	      2          Adiestramiento de jefes de despacho y/o secretarios 

	      3          Bibliografía mínima de estudio y lectura para el admi nistrador. 

	      4         La Planificación, ejecución y control de la capacitación en la Unidad Administrativa o de Producción - La Comisión de Educación. 

	 

	SECCIÓN 9. Desarrollo Técnico 

	Número          Asunto 

	      2          Control de calidad. 

	      3          Invenciones e innovaciones. 

	      4         Metrología. 

	      5          Normalización técnica. 

	      6          Desarrollo de maquinarias. 

	 

	SECCIÓN 10. Comunicaciones 

	Número          Asunto 

	      1          Comunicaciones. 

	      2          Actas de reuniones Recomendaciones generales. 

	      3          Correspondencia. 

	      5          Murales, pizarras de aviso, etc. Uso adecuado. 

	      6          El teléfono. 

	      7          Organización" y normas de funcionamiento de los consejos. 

	 

	SECCIÓN 11. Legislación laboral y asuntos del personal 

	Número          Asunto 

	      1          Objetivo de este sección de legislación laboral y asuntos del personal. 

	      2          Relación de leyes, decretos y resoluciones laborales. 

	      4          El jefe de personal. 

	      5          La comisión disciplinaria administrativa (CODIAD). 

	      7          Ausentismo Clasificación. 

	      8          Contratación de personal Escolaridad rmnima.  
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	      9         Separación de personal dirigente de las unidades administrativas o de producción y demás dependencias del Ministerio en las provincias. 

	      10          Plazas vacantes Reglas sobre amortización o mantenimiento de las mismas. 

	 

	SECCIÓN 12. Normación del trabajo 

	Número          Asunto 

	      1          Introducción a la normación del trabajo. 

	      2          Primas por sobrecumplimiento de las normas de trabajo. 

	      3          Producción defectuosa Formas de pago. 

	      4          Pagos de períodos de interrupción de la producción. 

	      5          Orientaciones sobre las normas y la escala salarial. 

	 

	SECCIÓN 13. Escalas salariales 

	Número          Asunto 

	      1          Introducción al sistema de escalas salariales. 

	      2          Escala salarial en vigor para obreros y trabajadores administrativos. 

	      3          Pago a los aprendices y sus maestres. 

	 

	SECCIÓN 14. Emulación socialista 

	 

	SECCIÓN 15. Trabajo voluntario 

	Número          Asunto 

	      1          Comunicado conjunto de los Ministerios de Industrias, Justicia y de la Industria Azucarera y la CTC-R sobre el Trabajo Voluntario. 

	 

	SECCIÓN 16. CILO198 

	Número          Asunto 

	      1          Organización de los Cilos. 

	      2          Sanciones por ausentismo en las clases de superación administrativa de los Cilos.
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	SECCIÓN 17. Relaciones en general 

	Número          Asunto 

	      2          Relaciones con las organizaciones revolucionarias y de masa. 

	      3          Relaciones con el Partido. 

	      4          Relaciones con el Sindicato. 

	      5          Relaciones con las Delegaciones Provinciales del MININD. 

	      6          Relaciones con el Cilo. 

	      8          Relaciones con los superiores jerárquicos. 

	      9          Relaciones con los funcionarios de la Empresa. 

	 

	SECCIÓN 18. Seguridad e higiene del trabajo 

	Número          Asunto 

	      1          Introducción a la seguridad e higiene del trabajo. 

	      2          Decreto ministerial Nº 21 Prestación de Seguridad establecida por la Ley 1,100. 

	      3          Cromatismo industrial Aplicación. 

	      4          Inspecciones de seguridad e higiene del trabajo. 

	 

	SECCIÓN 19. Defensa popular y protección de la fábrica. 

	Número          Asunto 

	      1          Introducción a la defensa popular Su papel, organización y funcionamiento en tiempo de paz y durante la guerra. 

	      2          Prevención de incendios. 

	      3          Como deben distribuirse las actividades de un programa de Prevención de Accidentes. 

	 

	Como se puede apreciar, en su estructura y en su contenido, el Manual, de por sí, suministraba al administrador los conocimientos necesarios para su labor. Su lectura nos da la naturaleza y profundidad del pensamiento de Che y su forma insuperable de unir la teoría a la práctica, el modo de poner la teoría en función de la práctica, y el genuino estilo leninista y fidelisía como forma de enriquecer la teoría y desarrollarla.
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  CONCLUSIONES  

	 

	A riesgo de ser repetitivo, he querido recoger a manera de conclusiones las ideas desarrolladas hasta aquí. 

	      1. A lo largo del estudio del pensamiento económico de Che se puede captar en toda su dimensión la importancia de la conjugación dialéctica de la inviolabilidad de las leyes generales que rigen la formación económico-social comunista, del aprovechamiento de las experiencias de los países socialistas hermanos así como de las características concretas nacionales o de una región. No tener en cuente las primeras es caer en brazos del idealismo y del voluntarismo. No prestar atención a las segundas es hundirse en el desconocimiento dogmático antidialéctico. 

	      2. El socialismo no es un sistema acabado, perfecto en el que se conocen todos los detalles y están inscritas todas las respuestas. Nuestro sistema tiene fallas, deficiencias y aspectos por desarrollar. El pensamiento económico-político-ideológico de Che buscó soluciones dentro de los principios socialistas a los problemas concretos de la implantación del régimen socialista en Cuba y a las fallas que se presenten en nuestra sistema. Che, siguiendo las orientaciones de Fidel, buscó "... fórmulas socialistas a los problemas y no fórmulas capitalistas, por que no nos damos cuenta y empiezan a corroernos, empiezan a contaminarnos [...]199
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	      3. Che realiza en sus trabajos sobre el período de transición la síntesis de dos elementos que en la obra de Marx y Engels aparecen indisolublemente ligados, como un todo único: la producción económica y la producción y reproduccción del modo de actividad en que se produce la primera; esto es, las relaciones sociales que los hombres establecen en el proceso de producción y fuera de este. La originalidad de Che en este aspecto está en el hecho de haber defendido estos y otros importantes principios del marxismo-leninismo en la teoría económica del período de transición al comunismo a partir de las nuevas variables presentes, derivadas del sistema socio-económico-político que le tocó vivir. 

	      4. De la sentencia anterior se deriva que existe una vinculación dialéctica entre el modelo de dirección económica de la sociedad socialista y las formas de la conciencia social que lo acompaña. en la cual las relaciones económicas que emergen de las estructuras del primero condicionan esencialmente y deciden la configuración y posibilidades de desarrollo de las segundas. Por ello, la efectividad del modelo transicional, no se evalúa exclusivamente por la optimización de los recursos a su alcance. ni por el monto cuantitativo de los beneficios y utilidades obtenidos por sus empresas, sino por su capacidad para armonizar los objetivos estratégicos y tácticos, sociales y económicos. 

	      5. El Sistema Presupuestario de Financiamiento creado por Che, es parte de una concepción general del desarrollo de la construcción del socialismo y debe ser estudiado entonces en su conjunto" ; 

	      6. Para Che. 

	El socialismo económico sin moral comunista no me interesa si lucharaos contra la miseria, pero al mismo tiempo luchamos contra la alienación. Uno de los objetivos fundamentales del marxismo es hacer desaparecer el interes, el factor, "interés individual" y lucro de las motivaciones psicológicas 

	Marx se preocupaba tanto de los hechos económicos como de su madurez en la mente. El llamaba a eso un "hecho de conciencia” Si el comunismo descuida los hechos de conciencia puede ser un método de repartición, pero deja de ser una moral revolucionaria.200 
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	      7. Che pensaba que la transformación de la conciencia humana, debía de empezarse en la primera fase del período de transición del capitalismo al comunismo. Pensaba que la creación de la nueva conciencia social requería el mismo esfuerzo que el que dedicáramos al desarrollo de la base material del socialismo. Y veía en la conciencia un elemento activo, una fuerza material, un motor de desarrollo de la base material y técnica. Estimaba que la sociedad socialista hay que construirla con los hombres que luchan por salir del cieno burgués, pero no sometiéndose a sus motivaciones pasadas. Hay que conjugar lo viejo y lo nuevo de forma dialéctica desde principios socialistas. 

	      8. Como economista revolucionario, Che no perdía de viste por un instante que en el socialismo la formación de un nuevo tipo de relación humana habría de ser objetivo central de todo esfuerzo, y que los demás factores serían positivos o negativos en la medida en que contribuyeran a acelerarlo o alejarlo. De otro modo se corría el gravísimo riesgo de que la necesidad de trascender la miseria acumulada durante siglos llevara a la vanguardia revolucionaria a situar el éxito productivo como la única mete central, y que perdiera de viste la razón de ser de la Revolución. La persecución de logros puramente económicos podría llevar en tal caso a la aplicación de métodos que, aunque resultaran económicamente exitosos a corto plazo, podrían hipotecar el futuro revolucionario, por el progresivo deterioro del proceso de concientización. 

	En este sentido, Fidel afirmaba: 

	A mi juicio, el desarrollo de la sociedad comunista es algo en que el crecimiento de las riquezas y de la base material tiene que ir aparejado con la conciencia, porque puede ocurrir, incluso, que crezcan las riquezas y bajen las conciencias [...] y tengo la convicción de que no es sólo la riqueza o el desarrollo de la base material lo que va a crear una conciencia ni mucho menos. Hay países con mucha más riqueza que nosotros, hay algunos. No quiero hacer comparaciones de ninguna clase, no es correcto. Pero hay experiencias de países revolucionarios donde la riqueza avanzó más que la conciencia, y después vienen, incluso, problemas de contrarrevoluciones y cosas por el estilo. Puede haber, quizás, sin mucha riqueza mucha conciencia.201 
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	Con clara visión de estos problemas, Che seleccionaba cuidadosamente los elementos que integrarían el sistema presupuestario de dirección de la economía, sus formas institucionales, sus mecanismos de control y motivación, etcétera: a noventa millas de las costes imperialistas el socialismo no se podía dar el lujo de "no ver el bosque y errar el camino". Para Che:

	 ...  el comunismo es un fenómeno de conciencia y no solamente un fenómeno de producción; y que no se puede llegar al comunismo por la simple acumulación mecánica de cantidades de productos puestos a disposición del pueblo. Ahí, se llegará a algo, naturalmente, de alguna forma especial de socialismo. Eso que este definido por Marx como comunismo y lo que se aspira en general como comunismo, a eso no se puede llegar si el hombre no es consciente. Es decir, si no tiene una conciencia nueva frente a la sociedad.202 

	Para Che "... productividad, más producción, conciencia, esa es la síntesis sobre la que se puede formar la sociedad nueva".203 

	      9. Uno de los principales méritos teóricos de Che es, sin duda, su comprensión acerca de las complejas relaciones entre la base y la superestructura durante la transición socialista. La forma en que cada una de las nuevas estructuras económicas e instituciones repercute, se expresa y condiciona las motivaciones del hombre corriente, resulte un aspecto vital a ser estudiado en cualquier ensayo sobre el período de transición. Esta comprensión del fenómeno base-superestructura en esa etapa le permitía a Che asumir una posición revolucionaria en relación con la economía socialista, en la que la racionalidad económica per se no aparecía como indicador seguro de la transformación revolucionaria.
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	      10. Che pensaba que la perdurabilidad y desarrollo de las leyes y categorías económicas del capitalismo perpetúan las relaciones sociales de producción burguesa y con ellas los hábitos de pensamiento y motivaciones de la sociedad capitalista, aunque ahora el fenómeno se ha metemorfoseado bajo formas socialistas. Las exigencias de Che no eran fruto de un extremismo dogmático, ni del temor al "contagio" capitalista. Al mismo tiempo que denunciaba con vehemencia los peligros implícitos en el intento, por parte de algunos economistas, de entender la economía socialista mediante las categorías de la economía política del capitalismo, señalaba la posibilidad de apoderarse de las últimas adquisiciones técnico-económicas capitalistas en materia de control, organización y contabilidad de las empresas y la producción. 

	Sin embargo, cuando se trataba de la puesta en juego de categorías de la economía política del capitalismo, tales como mercado, interés, estímulo material directo, beneficio, Che pensaba que no se puede construir el socialismo con elementos del capitalismo sin cambiarle realmente la significación. Transitar esa vía nos puede producir un sistema híbrido que obligue a nuevas concesiones a las palancas económicas, y por ende, a un retroceso. 

	En este sentido es de recalcar también la insistencia de Che en que no se empleasen términos tomados de la economía política capitalista para describir o expresar los fenómenos de la transición, no sólo por la confusión que esto implica en el análisis sino porque el empleo de teles categorías va configurando una lógica en la que el pensamiento marxiste queda desnaturalizado. 

	     11. El Sistema Presupuestario de Financiamiento fue el modo en que se organizó la economía cubana en el sector industrial en una fase muy temprana de la revolución socialista. 

	     12. Che, para la conformación del Sistema, se basó en: 

	■ las técnicas contables avanzadas que permitían un mayor control y una eficiente dirección centralizada en los estudios y aplicación de los métodos de centralización y descentralización que efectuaba el monopolio; 

	■ las técnicas de computación aplicadas a la economía y a la dirección; los métodos matemáticos aplicados a la economía; 

	■ las técnicas de programación y control de la producción;  
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	■ las técnicas del presupuesto como instrumento de planificación y control por medio de las finanzas; 

	■ las técnicas de control económico por métodos adrninistrativos;

	■ la experiencia de los países socialistas. 

	     13. La planificación debe calificarse como la primera posibilidad humana de regir las fuerzas económicas; constituye el elemento que caracteriza y define en su conjunto al período de transición y a la sociedad comunista. 

	Che pensaba que el plan no se debe reducir a una noción económica. Hacerlo es deformarlo a priori, y limitar sus posibilidades. El plan, para Che, abarca más bien el conjunto de las relaciones materiales (en la acepción que del término da Marx). Por esa razón, la planificación debe contemplar y conjugar dos elementos: 

	a. la creación de las bases para el desarrollo económico de la nueva sociedad, su regulación y control; 

	b. la creación de un nuevo tipo de relaciones humanas, del hombre nuevo. 

	La eficacia del plan no la podemos enjuiciar solamente por la optimización de la gestión económica y, por ende, por los bienes económicos que posea la sociedad, ni por las ganancias obtenidas en el proceso productivo. Su eficacia estriba en su potencialidad para optimizar la gestión económica en función del objetivo que se persigue: la sociedad comunista. Vale decir, en la medida en que logre que el aparato económico cree la base material de la nueva sociedad y al mismo tiempo coadyuve a la transformación de los hábitos y valores de los hombres que participan en el proceso productivo y ayude a crear e inculcar los nuevos valores comunistas. 

	     14. Negación de la vigencia rectora de la ley del valor en el período de transición al comunismo. Distinción entre admitir la existencia en el período de transición de una serie de fuerzas, de relaciones capitalistas que obligadamente han subsistido, de las que la ley del valor pudiera dar explicación, dado su carácter de ley económica, esto es, de expresión de tendencias, que es la posición de Che; o, por el contrario, afirmar la posibilidad de utilizar de forma consciente en la gestión económica la ley del valor y demás categorías que implica su uso.   
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	La caracterización del período de transición al comunismo, ni aún en sus primeros momentos, tiene que venir dada por la ley del valor y demás categorías mercantiles que su uso conlleva. 

	Rechazo a la concepción que no sólo preconiza la utilización de la ley del valor y de las relaciones monetario-mercantiles en el sector estatal en el período de transición, sino que además afirma la necesidad de desarrollar dichas relaciones capitalistas como vehículo para alcanzar la sociedad comunista. El libre juego de la ley del valor en el período de transición al comunismo implica laimposibilidad de restructurar las relaciones sociales en su esencia, al perpetuarse "el cordón umbilical" que une al hombre enajenado con la sociedad, y conduce, cuando más a la aparición de un sistema híbrido donde el cambio trascendental de la naturaleza social del hombre y de la sociedad no llegará a producirse. 

	     15. Un aspecto no menos importante que los abordados hasta ahora lo constituye la relación que ha de existir entre la planificación y las categorías y mecanismos a través de los cuales esta ha de expresarse. 

	La posición de Che en este aspecto es la siguiente: el hecho de que subsiste producción mercantil en el período de transición durante un determinado tiempo no implica que el plan deba usar mecanismos capitalistas para su funcionamiento y expresarse a través de categorías capitalistas. 

	¿Por qué desarrollar? Entendemos que durante cierto tiempo se mantengan las categorías del capitalismo y que este término no puede determinarse de antemano, pero las características del período de transición son las de una sociedad qué liquida sus viejas ataduras para ingresar rápidamente a la nueva etapa. La tendencia debe ser, en nuestro concepto, a liquidar lo más vigorosamente posible las categorías antiguas entre las que se incluye el mercado, el dinero y. por tanto, la palanca del interés material o, por mejor decir, las condiciones que provocan la existencia de las mismas. Lo contrario haría suponer que la tarea de la construcción del socialismo en una sociedad atrasada, es algo así como un accidente histórico y que sus dirigentes, para subsanar el error, deben dedicarse a la consolidación de todas las categorías inherentes a la sociedad intermedia, quedando sólo la distribución del ingreso de acuerdo al trabajo y la tendencia a liquidar la explotación del hombre por el hombre como fundamentos de una nueva sociedad, lo que luce insuficiente por sí solo como factor del desarrollo del gigantesco cambio de conciencia necesario para poder afrontar el tránsito, cambio que deberá operarse por la acción multifacética de todas las nuevas relaciones, la educación y la moral socialista, con la concepción individualista que el estímulo material directo ejerce sobre la conciencia frenando el desarrollo del hombre como ser social.204
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	     16. El dinero constituye un producto de las relaciones mercantiles y, por tanto, expresa determinadas relaciones de producción. Es, por ello, una categoría social, históricamente condicionada por dichas relaciones. No es posible destruir en un solo día las relaciones mercantiles; estas están presentes en el período de transición. Su presencia será más o menos larga según el ritmo de desarrollo de las nuevas relaciones de producción y según la política que se adopte hacia ellas, pero en todo caso son relaciones que deben ser combatidas. La tendencia debe ser la de que se vayan extinguiendo hasta su total desaparición. De las cinco funciones que la forma dinero posee en toda producción mercantil, según el estudio de Marx, sólo dos de ellas deben existir en el período de transición. Estes son, a saber, el dinero aritmético, esto es, medida de valores, y el dinero como medio de circulación y/o distribución entre el Estado y los pequeños propietarios privados que aún subsistan y el pueblo como consumidor. La convicción de Che de que el dinero funcione como dinero aritmético viene avalada, entre otras cosas, por el desarrollo de las técnicas más modernas en lo que a organización, control de dirección y análisis económicos ha desarrollado el sistema imperialista. 

	     17. El Sistema Presupuestario de Financiamiento le otorga a las finanzas un contenido y un papel distintos. Las finanzas dejan de ser el mecanismo mediante el cual se controla, dirige, analiza y organiza la economía. La compulsión financiera se sustituye por una compulsión técnico-administrativa. El Sistema Presupuestario de Financiamiento concibe a las empresas como partes de un todo, de una gran empresa: el Estado; ninguna empresa puede, ni necesita, tener fondos propios. Eas empresas pueden tener en el Banco cuentes separadas para la extracción y el depósito. 

	181

	     18. El sistema bancario está llamado a desaparecer a largo plazo en el período de transición al comunismo. Sobrevivirá durante el período en que perduren las relaciones mercantiles porque "... está condicionado a las relaciones mercantiles-de producción. por elevado que sea su tipo".205 El que el Sistema Presupuestario de Financiamiento sea partidario de la centralización, no entraña que sea el banco, precisamente, el que asuma la máxima responsabilidad de la contabilidad y el control del Estado, ni que dicte la política económica de la Nación. 

	     19. Bajo el Sistema Presupuestario de Financiamiento el banco no tiene como función la concesión de créditos, menos aún la de obtener dividendos por conceptos de interés. Cuando el banco cobra determinado interés a las empresas estatales —el que lo haga de acuerdo a un plan y no surja la tasa de interés de forma espontánea como sucede en el capitalismo, no altera en lo más mínimo nuestro razonamiento—, por los fondos suministrados a estas, está cobrando por el uso de un dinero que no le pertenece, función típica de la banca privada. Los bancos socialistas efectúan una operación fetichista cuando presten dinero a interés. Presten el dinero de otra emp'resa y, en última instancia,, es el trabajador el que efectivamente da crédito. 

	     20. Partiendo de los presupuestos explicados en los acápites anteriores, Che hace su incursión en los mecanismos de formación de los precios. Le resulte de inmediato evidente que al estipular los precios, los mecanismos de control de mercado buscan la coincidencia entre la oferte y la demanda en cada unidad o mercancía, dejando incluso un margen de utilidad para la empresa. De hecho, el plan se doblega, en este concepción, a la ley del valor y no a la inversa. El mercado, por lo tanto, sigue operando con la incomodidad propia de un capitalismo concurrencial que fuera víctima de la intromisión estatal en su gestión administrativa. En un sistema centralizado se podrían plantear otras soluciones. 
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	El Sistema Presupuestario de Financiamiento no tiene entre sus métodos el estímulo de la producción mediante el precio, lo cual haría una economía de mercado. 

	     21. Che fue pionero en la denuncia de la injusticia que entraña el intercambio desigual. Fue el promotor de la revisión del orden económico internacional. Expuso en este primera etapa de la Revolución cubana estos aspectos del pensamiento de Fidel que se desarrollan y maduran plenamente en la actualidad con sus planteamientos sobre la deuda externa y el nuevo orden económico internacional. 

	     22. Che comprendía que la nueva conciencia era el resultado de un proceso progresivo de transformación de las estructuras sociales de las que inevitablemente, surge aquella, y que por tanto las posibilidades de transformar al hombre estaban dadas más que por llamadas a la conciencia, por la transformación de las relaciones sociales de producción y la correcta selección de las palancas motivadoras de su acción. Para ello Che articuló un sistema basado, entre otros, en los pilares siguientes: 

	     ■ Sistema Salarial 

	     ■ Estímulos 

	     ■ Emulación 

	     23. El sistema salarial debía tener por base el principio del pago con arreglo a la cantidad y calidad del trabajo, y potenciar los valores comunistas que iban surgiendo en el proceso revolucionario, potenciar la utilización de los estímulos morales y que la política salarial adoptada hiciera uso de los estímulos materiales heredados del capitalismo aún vigentes, de modo tal que no produjera un desarrollo de estos, sino todo lo contrario. 

	El sistema elaborado por Che conjuntamente con el Ministerio del Trabajo, resolvía el caos salarial heredado del capitalismo y acrecentado en los primeros tres años del triunfo revolucionario. Aplicaba los principios marxiste-leninistas y se desplegaba dentro de las fórmulas socialistas. El sistema salarial creado por Che sufrió una serie de modificaciones posteriores a abril de 1965 que, unidas a la no observancia de algunas de sus estipulaciones, dieron al traste con aquel. 
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	     24. El estímulo constituye un subsistema del Sistema Presupuestario de Financiamiento desarrollado por Che que se desconoce, confunde o identifica con la etapa ulterior a su partida. Podemos sintetizar algunos de sus aspectos esenciales, del modo siguiente: 

	     ■ La búsqueda de mecanismos de incentivación que difieran de los empleados por el capitalismo está dada por la comprensión de que el socialismo es no sólo un hecho económico sino también un hecho de conciencia. El interés personal debe ser reflejo del interés social, basarse en aquel para movilizar la producción es retroceder ante las dificultades, darle alas a la ideología capitalista. 

	     ■ La lente y compleja transformación ideológica plantea durante un tiempo la contradicción "producción vs conciencia". Es en este período cuando el peso de los hábitos de pensamiento inculcados por el capitalismo (ambición individual, egoísmo, etc.) pesan negativamente en el esfuerzo productivo. El cambio de propiedad, o la supresión de esta, se produce en un instante; la adecuación mental al nuevo estado de cosas requiere de un proceso más largo. 

	     ■ Sin embargo tiene que haber una utilización inteligente y cualitativamente balanceada del estímulo material y del estímulo moral. El proceso debe tender más a la extinción del estímulo material que a su supresión. La enunciación de una política de incentivación moral no implica la negación total del estímulo material. Se trata de ir reduciendo —más a través de un intenso trabajo ideológico que de disposiciones burocráticas— el campo de acción de aquel. 

	     ■ Durante determinado período tenemos que emplear los estímulos materiales. Se trate de buscar las variantes menos nocivas de estos, e incluso aquellas que coadyuven a su autoanulación. Che estudió las posibles variantes y aplicó algunas de ellas. Resulta necesario durante la transición una inteligente y revolucionaria combinación de estímulos morales y materiales. 

	     25. Che consideraba la emulación socialista como un elemento fundamental dentro de la estructura de todo el sistema. A la competencia generada por la ley del valor, Che contraponía la competencia fraternal basada en la camaradería socialista que propiciaba la emulación.   

	184

	Che fue uno de los primeros promotores de la emulación socialista en nuestra Patria. Encontró en la emulación el vehículo idóneo para la vinculación del sistema con las masas. 

	     26. En el trabajo cotidiano Che no separaba el trabajo técnico de dirección económica de la labor de formación política, ideológica de las masas. 

	     27. "... sin control no podemos construir el socialismo".206 En los consejos de dirección del Ministerio de Industrias, en las empresas, en las visites periódicas a las unidades de producción, en las reuniones con los sindicatos y los trabajadores. Che no perdía la oportunidad para insistir en la importancia de la organización, el control y la gestión. 

	     28. Che fue el principal impulsor de la implantación de la planificación, el artífice de los métodos de control y supervisión, el creador de un sistema de formación de cuadros para la economía que es digno de estudio. Che dirigió la industria y facilitó én aquella la implantación del sistema socialista de producción. Fue él quien hizo realidad que la industria cubana se organizara bajo los principios de dirección socialista, aplicándolos hasta el nivel del establecimiento o unidad de producción más insignificante. Che enseñó a los obreros y a los cuadros de dirección el modo de gestión socialista, aplicando brillantemente las ideas que Fidel tenía al respecto. 
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	— Discurso pronunciado en el acto de entrega de la Fortaleza Militar de Holguín al Ministerio de Educación, para una ciudad escolar, el 24 de febrero de 1960" (versión taquigráfica), ob. cit, t. II, pp. 183-184. 

	— Palabras pronunciadas a los delegados de la Asociación de Colonos de Cuba, que se hallaban reunidos en sesión permanente" (texto publicado en el periódico Hoy el 28 de febrero de 1960), ob. cit, t. II, pp. 185-190. 

	— "Conferencia pronunciada en la Plaza Cadenas de la Universidad de La Habana, el 2 de marzo de 1960" (versión taquigráfica), ob. cit, t. II, pp. 191-202. 

	— "Conferencia pronunciada en el programa de televisión 'Universidad Popular', titulada Soberanía política e independencia económica, el 20 de mayo de 1960" (versión taquigráfica), ob. cit, t II, pp. 203-224. 

	— "Discurso pronunciado en el acto conmemorativo del Primero de Mayo en Santiago de Cuba, el 1ro. de mayo de 1960" (versión taquigráfica), ob. cit t II, pp. 225-232. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de inauguración de la Exposición Industrial en Ferrocarril, el 20 de mayo de 1960" (versión taquigráfica), ob. cit. t II, pp. 233-238. 

	— "Comparecencia en el programa de televisión 'Cuba Avanza', el 18. de junio de 1960" (versión taquigráfica), ob. cit., t. II, pp. 239-266. 

	— "Conferencia pronunciada en la Escuela Técnica Industrial 'José B. Alemán', el 1ro. de julio de 1960" (versión taquigráfica), ob. cit., t. II, pp. 267-280. 

	— "Discurso pronunciado en el acto frente al Palacio Presidencial, el 10 de julio de 1960" (versión taquigráfica), ob. cit., t. II, pp. 281-286. 

	— "Discurso pronunciado en la sesión inaugural del Primer Congreso Latinoamericano de Juventudes, el 28 de julio de 1960" (versión taquigráfica), ob. cit, t. II, pp. 287-302. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de inauguración de un ciclo de charlas, organizado por el Ministerio de Salud Pública, el 19 de agosto de 1960" (versión taquigráfica), ob. cit., t. II, pp. 303-316.   
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	— "Discurso pronunciado en el acto conmemorativo del 2do. aniversario de la partida de la columna Ciro Redondo', en el Caney de las Mercedes" (resumen publicado en el periódico Revolución el 28 de agosto de 1960), ob. cit. t. II. pp. 317-320. 

	— "Discurso pronunciado en la asamblea de los trabajadores tabacaleros. en la Central de Trabajadores de Cuba, el 17 de septiembre de 1960" (versión taquigráfica), ob. cit, t. II. pp. 321-332. 

	— Discurso pronunciado en la Asamblea General Popular, en respaldo de la Declaración de La Habana, en Camagüey, el 18 de septiembre de 1960" (versión taquigráfica), ob. cit., t. II, pp. 333-348. 

	— "Declaraciones formuladas con motivo de la nacionalización de bancos norteamericanos" (publicadas en el periódico El Mundo, el 20 de septiembre de 1960), ob. cit, f. II, pp. 349-350. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de despedida a las Brigadas Internacionales de Trabajo Voluntario, el 30 de septiembre de 1960” (versión taquigráfica) ob. cit., t. II. pp. 351-364.

	— "Comparecencia programa  de televisión “Ante la Prensa” para clausurar el ciclo de charlas organizado por los empleados del Banco Nacional de Cuba, el 20 de octubre de 1960" (versión taquigráfica), ob. cit. t. II. pp. 365-410. 

	— "Declaraciones formuladas a su llegada a Checoslovaquia" (resumen publicado en el periódico Hoy el 21 de octubre de 1960), ob. cit. t II. pp. 411-412. 

	— "Entrevista concedida a periodistas del Sovetskaya Rossia, en Moscú”. (resumen publicado en el periódico Revolución el 2 de noviembre de 1960), ob. cit, t. II, pp. 413-416. 

	— "Discurso pronunciado en el acto ofrecido en el Palacio de los Sindicatos de la URSS" (resumen publicado periódico 1 de diciembre 1960), ob. cit, II, pp. 417-419.

	— "Discurso pronunciado durante su visita a la Planta de Nicaro" (resumen publicado en el periódico Revolución el 1ro. de enero de 1961), ob. cit. t. III. pp. 1-2. 

	— "Comparecencia ante las cámaras y micrófonos de la Cadena de la Libertad', el 6 de enero de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit., t. III, pp. 3-56. 

	— "Discurso pronunciado en el acto organizado para recibir a las milicias. a su regreso de las trincheras, en Cabanas, Pinar del Río, el 22 de enero de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit., t. III. pp. 57-66. 

	— 'Discurso pronunciado en el acto de clausura de la Convención Nacional de los Consejos Técnicos Asesores, en el Círculo Social Obrero Charles Chaplin' el 11 de febrero de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit. t III. pp. 67-70. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de entrega de premioslos a los obreros que se han destacado en la producción, en el Salón de Actos del Ministerio de Industrias, el 22 de febrero de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit., t III. pp. 71-76. 

	— “Entrevista concedida a un periodista del periódico Revolución, al ser designado Ministro de Industrias" (publicada en el periódico Revolución el 27 de febrero de 1961), ob. cit, t III. pp. 77-80. 

	— "Conferencia pronunciada en el Cine-Teatro MINFAR. titulada papel de la ayuda exterior en el desarrollo de Cuba', el 9 de marzo de 1961 (versión taquigráfica), ob. cit., t. III, pp. 81-102.  
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	— “Discurso pronunciado en el Encuentro Nacional Azucarero, celebrado en el Stadium de Santa Clara, el 28 de marzo de 1961" (versión taquigráfica) ob. cit, t. III. pp. 103-114. 

	— “Discurso pronunciado en la inauguración de la fábrica de lápices José A. Fernández, en Batabanó" (resumen publicado en el periódico Revolución el 1ro. de abril de 1961), ob. cit. t III. pp. 115-116. 

	— "Declaraciones formuladas en la reunión sobre el  problema de las piezas de repuesto, en el Salón de Actos del Miisterio de Industrias" (resumen publicado en el periódico Revolución el 10 de abril de 1961), ob. cit., t. III. pp. 117-120. 

	— “Palabras pronunciadas en el acto de entrega de los productos de la exposición china al Gobierno Revolucionario" (resumen publicado en el periódico Hoy el 30 de abril de 1961), ob. cit. t. III. pp. 121-122. 

	— "Conferencia pronunciada en el programa de televisión Universidad Popular' titulada La economía en Cuba', el 30 de abril de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit. t III. pp. 123-182. 

	— "Discurso pronunciado en el acto conmemorativo de asesinato de Antonio Guiteras, en los salones de la Industria Eléctrica, el 8 de mayo de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit. t. III. pp. 183-202. 

	—  "Entrevista a extranjeros que visitaron Cuba, junto con el Comandante Raúl Castro, en Santiago de Cuba" (resumen publicado periódico Revolución mayode 1961), ob. cit,  t. III. pp. 203-204.

	— "Discurso pronunciado en el acto organizado con motivo de la visita del general Lister. en el Centro Gallego, el 2 de junio de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit. t III. pp. 205-212. 

	— "Palabras pronunciadas en el acto de clausura del Campo Internacional de Trabajo Voluntario, en el que participaron los delegados de la Unión Internacional de Estudiantes, el 4 de junio de 1961" (publicadas en Obra Revolucionaria, Nº 28-A del 14 de agosto de 1961), ob. cit. t. III, pp. 213-218. 

	— “Conferencia pronunciada en el curso de adiestramiento para funcionarios y empleados del Ministerio de Industrias y sus Empresas Consolidadas. sobre el Plan de Desarrollo de la Economía Nacional, en el Teatro de la Central de Trabajadores de Cuba, el 23 de junio de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit, t III, pp. 219-238.

	— "Entrevista con Adele Lauzon van Schendel, del Le Magazine Mclean. de Montreal, en junio de 1961" (versión completa), ob. cit., t. III. pp. 239-244. 

	 

	
— "Discurso pronunciado en el acto de entrega de Diplomas de Mérito a cien obreros destacados en la producción" (resumen publicado en el periódico Revolución el 23 de junio de 1961), ob. cit., t III, pp. 245-248. 

	— "Discurso pronunciado como delegado de Cuba ante el Consejo Interamericano Económico y Social (CÍES), en Punta del Este, el 8 de agosto de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit, t. III. pp. 249-290.

	—  "Conferencia de prensa ofrecida en Punta del  Este, el 9 de agosto de 1961" (texto completo publicado en el periódico Hoy el 11 de agosto de 1961), ob. cit. t III, pp. 291-306. 

	— "Palabras pronunciadas ante una de las comisiones del CÍES, en Punta del Este" (resumen publicado en el periódico Hoy el 10 de agosto de 1961), ob. cit, t III, pp. 307-310. 

	— "Discurso pronunciado en la séptima sesión del CÍES en Punta del Este. el 16 de agosto de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit, t. III, pp. 311-322.    
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	— Discurso pronunciado en la Universidad de Montevideo, el 18 de agosto de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit. t. III. pp. 323-342. 

	— "Entrevista concedida aun periodista del periódico El Popular, de Montevideo" (resumen publicado en el periódico Hoy, el 19 de agosto de 1961), ob. cit., t III, pp. 343-344. 

	— "Comparecencia en un programa especial de televisión y radio sobre la reunión del CÍES, en Punta del Este, el 23 de agosto de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit., t. III, pp. 345-380. 

	— "Discurso pronunciado en la Primera Reunión Nacional de Producción. que se celebró los días 26 y 27 de agosto de 1961 en el teatro Chaplin'" (versión taquigráfica), ob. cit., t. III, pp. 381-438. 

	— "Discurso pronunciado en la clausura de la Asamblea de Producción de la Gran Habana, en el Centro Gallego, el 24 de septiembre de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit, t. III, pp. 439-462. 

	— "Discurso pronunciado en una reunión con funcionarios y empleados del Ministerio de Industrias, en el Salón de Actos del Ministerio de Industrias. el 6 de octubre de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit., t III. pp. 463-482.

	— "Palabras pronunciadas en la reunión celebrada par entregar las cifras de control del Plan Económico de 1962, en el Salón de Actos del Ministerio de Industrias" (resumen publicado en el periódico Revolución el 26 de octubre de 1961), ob. cit. t. III. pp. 483-484. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de inauguración de la planta de sulfometales Patricio Lumumba', en el poblado de Santa Lucía, Pinar del Río. el 29 de octubre de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit., t. III. pp. 485-492. 

	— "Palabra pronunciadas en la reunión con Directores de Empresas Consolidadas y dirigentes sindicales sobre el Plan de Desarrollo de la Economía Nacional" (resumen publicado en el periódico Revolución noviembre 1961), ob. cit., t. III, pp. 493-496. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de despedida a los becarios que parten a estudiar en los países socialistas, en el barco Gruzia'' (resumen publicado en el periódico Revolución el 7 de noviembre de 1961), ob. cit., t. III, pp. 497-498. 

	— "Discurso pronunciado en el acto organizado en la fábrica de pinturas Klipper, al ganar la emulación de la alfabetización, el 15 de noviembre de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit., t. III, pp. 499-508. 

	— "Discurso pronunciado en el banquete ofrecido por el Ministerio de Industrias a los trabajadores de ese Organismo que participaron como delegados en los Congresos Obreros, en la fábrica Cubana de Acero, el 25 de noviembre de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit, t. III, pp. 509-514. 

	— “Discurso pronunciado en el acto organizado en memoria de los estudiantes de Medicina fusilados en 1871, en la escalinata de la Universidad de La Habana, el 27 de noviembre de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit., t. III. pp. 515-524. 

	— "Discurso pronunciado en el XI Congreso Nacional Obrero, el 28 de noviembre de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit., t. III, pp. 525-548. 

	— "Discurso pronunciadoacto en el acto de graduación  de administradores del Ministerio de Industrias el 21 de diciembre de 1961" (versión taquigráfica), ob. cit, t III, pp. 549-559.

	— "Discurso pronunciado en el acto de la inauguración de la fábrica de galletas 'Albert Kuntz', en Guanabacoa, el 3 de enero de 1962" (versión taquigráfica), ob. cit., t. IV, pp. 1-6.
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	— "Discurso pronunciado en la Asamblea General de trabajadores portuarios, Sección Sindical de La Habana, en el espigón Nº 1 "Margarita Iglesias'. el 6 de enero de 1962" (versión taquigráfica), ob. cit., t IV. pp. 7-20. 

	— "Comparecencia en un programa especial de Ante la Prensa", en relación con la II Zafra del Pueblo, el 27 de enero de 1962" (versión taquigráfica), ob. cit, t. IV, pp. 21-70. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de entrega de premios a los vencedores en la emulación de círculos de estudios en el Ministerio de Industrias, el 31 de enero de 1962" (versión taquigráfica), ob. cit. t. IV. pp. 71-82. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de inauguración de la Escuela de Capacitación Técnica para obreros, en la ciudad escolar "Abel Santamaría", en Santa Clara, el 1ro. de febrero de 1962" (versión taquigráfica), ob. cit., t.  IV. pp. 83-88.

	— "Discurso pronunciado en el acto de inauguración del curso académico 1962-1963 de la Universidad de Las Villas" (resumen publicado en el periódico Hoy el 3 de febrero de 1962), ob. cit. t IV. pp. 89-92. 

	—"Discurso pronunciado en una reunión con los directores y jefes de Capacitación de las Empresas Consolidadas y secretarios de Educación y de Trabajo de los veinticinco sindicatos nacionales de industrias, el 16 de marzo de 1962" (versión taquigráfica), ob. cit., t. IV, pp. 93-110. 

	— "Discurso pronunciado en la Plenaria Nacional Azucarera, celebrada en el teatro Camilo Cienfuegos' de Santa Clara, el 13 de abril de 1962" (versión taquigráfica), ob. cit., t. IV, pp. 111-120. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de clausura del Consejo de la Central de Trabajadores de Cuba, en la Ciudad Deportiva, el 15 de abril de 1962" (versión taquigráfica), ob. cit., t. IV, pp. 121-138. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de entrega de premios a los 45 obreros más distinguidos del Ministerio de Industrias, en el teatro 'García Lorca". el 30 de abril de 1962" (versión taquigráfica), ob. cit, t IV, pp. 139-158. 

	— "Entrevista con los delegados obreros extranjeros asistentes al Primero de Mayo, en el Salón de Actos del Ministerio de Industrias, el 2 de mayo de 1962" (versión taquigráfica), ob. cit, t. IV, pp. 159-188. 

	— "Conferencia pronunciada en el Aula Magna de la Universidad de La Habana sobre El papel de los estudiantes de tecnología y el desarrollo industrial del país', el 11 de mayo de 1962" (versión taquigráfica), ob. cit., t. IV. pp. 189-214. 

	— "Discurso pronunciado en el acto con los compañeros argentinos, el 25 de mayo 1962" (versión taquigráfica), ob. cit., t. IV. pp. 215-224.

	— "Discurso pronunciado en el acto de entrega de premios a los técnicos y obreros más destacados durante los meses de marzo y abril, en el salón de Actos del Ministero de Industrias" (resumen publicado en el periódico Revolución el 8 de junio de 1962), ob. cit, t IV, pp. 225-228. 

	—"Discurso pronunciado en el acto de entrega de premios a los obreros más destacados del mes de mayo, en el Salón de Actos del Ministerio de Industrias" (resumen publicado en el periódico Revolución el 29 de junio de 1962), ob. cit, t IV, pp. 229-232. 

	— "Entrevista con Vadim Listov" (publicada en la revista Tiempos Nuevos, Nº 27, del 4 de julio de 1962), ob. cit, t IV, pp. 233-240. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de inauguración del astillero Chullima', en La Habana" (resumen publicado en el periódico Revolución el 16 de agosto de 1962), ob. cit, t, IV, pp. 241-244.
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	— "Discurso pronunciado en el acto de homenaje a los obreros, empleados y administradores de las fábricas que rompieron records de producción: y para recibir las herramientas y equipos que donaran los trabajadores de la República Democrática Alemana, en el teatro de la Central de Trabajadores de Cuba. el 21 de agosto de 1962" (versión taquigráfica), ob. cit. t. IV. pp. 245-258. 

	— "Entrevista con el periodista Pedro Rojas, al terminar una jornada de trabajo voluntario en la textilera Camilo Cienfúegos"" (publicada en el periódico Hoy el 22 de septiembre de 1962), ob. cit, t. IV. pp. 259-260. — "Discurso pronunciado en el acto de entrega de premios a los obreros más destacados del mes de julio" (resumen publicado en el periódico Hoy, el 15 de septiembre de 1962), ob. cit, t IV. pp. 261-264. 

	— "Discurso pronunciado en el acto conmemorativo del segundo aniversario de la integración de las Organizaciones Juveniles, en el teatro 'Chaplin'. el 20 de octubre de 1962" (versión taquigráfica), ob. cit., t IV. pp. 265-282. 

	— "Discurso pronunciado en el acto conmemorativo de la muerte del General Antonio Maceo, en el Cacahual, el 7 de diciembre de 1962!” (versión taquigráfica), ob. cit., t. IV, pp. 283-290.

	— "Discurso pronunciado acto de graduación de alumnos de la Escuela Superior Obrera “Lenin” (resumen publicado en el periódico Revolución el 15 de diciembre de 1962), ob. cit., t. IV, pp. 291-294.

	— "Discurso-pronunciado en la clausura de la Plenaria Nacional Azucarera, en el teatro 'Chaplin', el 19 de diciembre de 1962" (versión taquigráfica), ob. cit, t IV, pp. 295-314. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de graduación de 296 administradores del Ministerio de Industrias, en el Círculo Social Obrero Cristino Naranjo". el 21 de diciembre de 1962" (versión taquigráfica), ob. cit, t. IV, pp. 315-328. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de clausura de la primera etapa de las Escuelas Populares, en el local del Sindicato del Comercio" (resumen publicado en él periódico El Mundo el 27 de enero de 1963), ob. cit, t IV. pp. 329-334.

	— Discurso pronunciado en el acto de entrega de premios a los obreros más destacados durante el año 1962, en el Hotel Habana Libre, el 27 de enero de 1963" (versión taquigráfica), ob. cit, t. IV, pp. 335-346. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de entrega de premios a los obreros más destacados del Ministerio de Industrias en los meses de noviembre y diciembre de 1962" (resumen publicado en el periódico Revolución el 2 de febrero de 1963), ob. cit, t. IV, pp. 347-352. 

	— "Discurso pronunciado en la Plenaria Nacional Azucarera, celebrada en Camagüey, el 9 de febrero de 1963" (versión taquigráfica), ob. cit., t. I. IV. pp. 353-374. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de inauguración de la fábrica de alambre de púas, en Nuevítas" (resumen publicado en el periódico Revolución el 11 de febrero de 1963), ob. cit., t. IV, pp. 375-376. 

	— "Entrevista filmadala para la televisión canadiense, en los campos de caña del central 'Ciro Redondo', Camagüey" (publicada en el periódico Revolución el 12 de febrero de 1963), ob. cit, t. IV, pp. 377-380. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de presentación de los miembros del Partido Unido de la Revolución Socialista de la Textilera Ariguanabo, el 25 de marzo de 1963" (versión taquigráfica), ob. cit., t. IV, pp. 381-396. 

	— "Discurso pronunciado en la inauguración de la planta procesadora de cacao, en Baracoa" (resumen publicado en el periódico Revolución el 2 de abril de 1963), ob. cit, t. IV. pp. 397-398. 
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	— "Discurso pronunciado en el tercer chequeo nacional de la III Zafra del Pueblo, en el teatro "Camilo Cienfuegos', de Santa Clara, el 6 de abril de 1963" (versión taquigráfica), ob. cit, t IV. pp. 399-412. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de homenaje a los técnicos de fábricas y empresas consolidadas más destacados durante el año 1962. el 30 de abril de 1963" (versión taquigráfica), ob. cit. t. IV. pp. 413-436 

	— "Discurso pronunciado en el almuerzo ofrecido al personal del periódico Hoy con motivo su XXV Aniversario,  el 16 de mayo de 1963" (versión taquigráfica),ob. cit., t. IV, pp. 437-442.

	— "Entrevista con el periodista Víctor Rico Galán, de la revista mexicana Siempre" (publicada en el periódico Hoy el 19 de junio de 1963), ob. cit. t. IV. pp. 443-448. 

	— "intervención en el Seminario sobre Planificación, en Argelia, el 16 de julio de 1963" (versión taquigráfica), ob. cit. t IV. pp. 449-464.

	 — " Entrevista concedida a Jean Daniel, en Argelia (traducción de L’Express el 25 de julio de 1963), ob. cit., t. IV. pp. 465-470.

	— "Entrevista con estudiantes norteamericanos que visitaron Cuba" (publicada en el periódico Revolución el 2 de agosto de 1963), ob. cit. t. IV, pp. 471-480. 

	— "Entrevista con visitantes latinoamericanos que vinieron a Cuba" (publicada en el periódico Hoy el 21 de agosto de 1963), ob. cit., t. IV. pp. 481-492 

	— "Breves palabras al terminar una jornada de trabajo voluntario en la fábrica 'Antonio Cornejo' de la Empresa Consolidada de la Madera" (resumen publicado en el periódico Revolución el 26 de agosto de 1963), ob. cit. t. IV. pp. 493-494. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de clausura del Primer Encuentro Internacional de Profesores y Estudiantes de Arquitectura, el 29 de septiembre de 1963"' (versión taquigráfica), ob. cit., t. IV, pp. 495-506.

	— "Discurso pronunciado en el acto de entrega de premios a los obreros más destacados durante los meses de enero, febrero y marzo" (resumen publicado en el periódico El Mundo, el 27 de octubre de 1963), ob. cit, t IV. pp. 507-512. 

	— "Entrevista concedida al periodista de la sección 'Siquitrilla', publicada en el periódico La Tarde del 11 de noviembre de 1963" (texto completo), ob. cit, t IV, pp. 513-522. 

	— "Discurso pronunciado en la clausura del Seminario sobre documentación de obras para inversiones, en el Círculo Social Obrero Patricio Lumumba'" (resumen publicado en el periódico Revolución el 18 de noviembre de 1963), ob. cit, t IV, pp. 523-526. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de clausura del Fórum de la Energía Eléctrica, el 23 de noviembre de 1963" (versión taquigráfica), ob. cit., t IV, pp. 527-538. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de graduación de 400 alumnos de las escuelas populares de Estadística y de Dibujantes Mecánicos, en el teatro de la Central de Trabajadores de Cuba, el 16 de diciembre de 1963" (versión taquigráfica), ob. cit., t. IV, pp. 539-560.  
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	— "Discurso pronunciado en el acto de clausura de la Semana de Solidaridad con Vietnam del Sur, el 20 de diciembre de 1963" (versión taquigráfica), ob. cit, t. IV, pp. 561-570. 

	— "Comparecencia en un programa especial de televisión, con otros compañeros. para informar sobre la aplicación de las normas de trabajo y la escala salarial, el 26 de diciembre de 1963" (versión taquigráfica), ob. cit., t. IV. pp. 571-602. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de inauguración de la fábrica Plásticos Habana'" (resumen publicado en el periódico Revolución, el 30 de diciembre de 1963), ob. cit. t. IV. pp. 603-605. 

	— "Discurso pronunciado en el acto de entrega de los Certificados de Trabajo Comunista, en el teatro de la Central de Trabajadores de Cuba, el 11 de enero de 1964" (versión taquigráfica), ob. cit., t. V. pp. 1-14. 
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	ANEXO  

	 

	PALABRAS PRONUNCIADAS POR CARLOS TABLADA PÉREZ* 

	* El 10 de abril de 1987 se efectuó en la Casa de las Américas el sencillo acto de donación del importe del Premio Extraordinario Ernesto Che Guevara por parte de Carlos Tablada a la guerrilla de El Salvador. Aquí se recogen las emotivas palabras pronunciadas por el autor y las de agradecimiento expresadas por la comandante guerrillera salvadoreña Nidia Díaz. (N. del E)  

	 

	 

	 

	Comandante guerrillera Nidia Díaz 

	Comandante guerrillera Rebeca Palacios 

	Compañeras y compañeros: 

	 

	En 1969 comenzamos a estudiar y aprender sistemáticamente el pensamiento y la'acción del Guerrillero Heroico. 

	Nuestro libro es un homenaje a él, a los que combatieron a su lado y a los que fueron y son receptivos a su grito de guerra y de victoria empuñando su fusil. Está escrito con tinta del corazón en el papel de la ternura. 

	¿Por qué dedico el Premio Extraordinario Ernesto Che Guevara auspiciado por Casa de las Américas y el Centro de Estudios sobre América al pueblo salvadoreño? 

	¿Por qué entrego el importe en metálico a la heroica guerrillera salvadoreña? 

	¿Por qué no tuve que pensar ni un instante esta decisión? 

	Porque en El Salvador, en sus calles, en sus campos, Che vive. 

	El heroico pueblo salvadoreño es protagonista de uno de los capítulos más bellos y elevados de la historia de la humanidad por su liberación. 

	La guerra revolucionaria que realiza el pueblo salvadoreño es la más prolongada, más difícil y sangrienta que haya habido en el continente americano. 

	Asombra saber que esta guerra la libra un pueblo de cinco millones de habitantes en un territorio de solo 21.000 km2 
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	El pueblo salvadoreño no sólo se enfrenta a la oligarquía nacional sino a la intervención directa y múltiple del imperialismo yanqui, que con sus hombres, su infraestructura tecnológica y con dos millones de dólares diarios, interviene, para impedir el triunfo del FMLN-FDR. 

	Admira la creatividad, la constancia, el sacrificio, la imaginación de este pueblo. 

	La guerrilla salvadoreña es hoy en nuestra América la máxima exponente del pensamiento guerrillero del Che. Los salvadoreños han sabido asimilar de forma creadora las ideas y las acciones del Che. 

	El Guerrillero Heroico se sentiría maestro y a la vez discípulo de la guerrilla salvadoreña. 

	En esa savia de la bondad, del insomnio, en la transparencia del amanecer de una sociedad mejor, y en el asombro, en'la terquedad impertérrita, en la luz y en el intento de alcanzar el sol para todo el pueblo salvadoreño, vive el Che. 

	Agradezco de corazón a la Dirección del FMLN y el FDR la delicadeza y la generosidad ilimitadas que nos ha brindado al darnos esta ocasión única. 

	Durante estos últimos años mi pensamiento y mi corazón han deambulado por sus calles, sus casas, sus iglesias, sus cementerios sagrados, sus caminos, sus montañas y trincheras. Como el resto de mi pueblo cubano, he sentido en la muerte de sus hijos la de mis hijos; he gozado con sus victorias militares y políticas y me he alimentado durante estos años de sus mismos sueños. 

	La revolución que no descansa, que sólo vive de profundizarse, la que tratamos de continuar en Cuba todos los días, se nutre también y pone su esperanza en la lucha de ustedes. 

	Muchas gracias por la lucha que libran por todos y por hacer que el Che viva entre ustedes. 

	Revolución o Muerte 

	Venceremos 

	Unidos para combatir hasta la Victoria Final 

	10 de abril de 1987
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  PALABRAS PRONUNCIADAS POR LA COMANDANTE GUERRILLERA NIDIA DÍAZ 

	 

	Queridos compañeros José de Jesús Martínez y Carlos Tablada Compañeras y compañeros: 

	 

	En nombre del heroico pueblo salvadoreño, de los combatientes, militancia y dirección del Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional y el Frente Democrático Revolucionario, damos las gracias a quienes a través de múltiples formas y en todo momento nos brindan su cariño, su apoyo y que en esta oportunidad se personifica en los compañeros Carlos Tablada y José de Jesús Martínez quienes donan noblemente su premio "Casa de las Américas" en pro de nuestra patriótica lucha. 

	Compañeros, que como el patriota panameño Ornar Torrijos nos han dado su apoyo y. que al igual que el heroico pueblo cubano, su gobierno, partido encabezado por el compañero Fidel nos brinda incondicionalmente su solidaridad. ¿Por qué lo hacen? Porque creen en la justeza de nuestra lucha y confian en nuestras capacidades y proyecciones que van marcando la ruta irreversible de la victoria sobre las fuerzas reaccionarias y proimperialistas y le abren paso a la construcción de una paz con justicia, democracia, independencia y libertad. 

	Nos llena de profundo orgullo que él Premio Extraordinario Ernesto Che Guevara, otorgado al compañero Carlos Tablada se nos done, pues la incidencia del pensamiento, acción y obra del Che desde inicios de la década de los años setenta sobre nuestra guerra popular revolucionaria tiene un gran significado. 

	En la tierra de Farabundo Martí cada guerrillero ha sido forjado en el crisol del ejemplo del Che, cada uno de nosotros en el grito de combate y en la batalla del accionar guerrillero diario rinde homenaje al heroico guerrillero Ernesto Che Guevara.
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	Su pensamiento ideológico, político, militar y económico se ha desarrollado, fortalecido y enraizado en nuestra lucha; con la guerra de todo el pueblo se ha generalizado un mar de guerrillas por los catorce departamentos de El Salvador. Su aporte y presencia está ahí. y la vigencia de su teoría está a la hora de la elaboración de las concepciones, a la hora de la liberación y definición de las líneas, a la de la ejecución del plan político o militar, a la hora del forjamiento del hombre nuevo. En la organización y movilización de los trabajadores que se organizan y luchan con valentía en las diferentes trincheras revolucionarias. 

	El FMLN a lo largo de estos siete años ha acumulado una modesta pero significativa experiencia en la conducción y ejecución de la guerra en todos los terrenos de nuestro quehacer político, militar, diplomático, conspirativo, de masas y cuyo avance y radicalización abren la perspectiva del triunfo político-militar y ahí junto a nosotros, con el libro o el fusil, en la calle o el sindicato, por valles y montañas, atravesando ríos y laderas, en la huelga o el combate, ahí con y en nosotros está el forjador y bastión permanente de la guerrilla: Comandante Che Guevara. 

	Tengan la convicción que la confianza que ustedes depositan en nuestro triunfo y los anhelos y espectativas del Che se fortalecen cada vez más, el avance de nuestra lucha es una verdad que no puede ser ya ocultada; es tangible y real y más temprano que tarde conquistaremos como ustedes lo han hecho y continúan haciendo el bienestar de la humanidad y la autodeterminación del pueblo. 

	Nuevamente a nombre de nuestro combativo pueblo ¡Gracias! 

	Patria o Muerte ¡Venceremos! 

	Revolución o Muerte ¡Venceremos! 

	La Habana, Casa de las Américas, 10 de abril de 1987
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Notas

		[←1]
	 Che asumió el cargo de jefe del Departamento de Industrialización del Instituto Nacional de Reforma Agraria (INRA) el 7 de octubre de 1959, y presidente del Banco Nacional de Cuba siete semanas después, el 26 de noviembre de 1959. El 23 de febrero de 1961, se estableció el Ministerio de Industrias con Che a su cargo.




	[←2]
	 Ernesto Che Guevara: "Laclase obrera de los EE.UU.: ¿amiga o enemiga?", abril de 1954 (fecha aproximada). En Ernesto Guevara Lynch... Aquí va un soldado de América (Buenos Aires: Sudamericana/Planeta Editores, 1987), p. 71.




	[←3]
	 Guevara, carta a su madre, México, agosto o setiembre de 1956 (fecha probable), En aquí va un soldado de América, pp. 148-49.




	[←4]
	 Guevara, carta a su madre, México, octubre de 1956 (fecha aproximada), en Aquí va un soldado de América, p. 152.




	[←5]
	 Guevara, en "Notas para el estudio de la ideología de la Revolución Cubana", en El Che en la Revolución Cubana, I tomos. La Habana, 1966, t.1, p. 353.




	[←6]
	 Castro Ruz, Fidel: en la conmemoración del VI Aniversario de la fundación de los Comités de Defensa de la Revolución, 28 de setiembre de 1966.




	[←7]
	 Castro Ruz, Fidel: "Un encuentro con Fidel", entrevista realizada por Gianni Mina; oficina de publicaciones del Consejo de Estado, La Habana, 1987, p. 201.




	[←8]
	 "El sistema presupuestario es parte de una concepción general del desarrollo de la construcción del socialismo y debe ser estudiado en su conjunto". Guevara, Reuniones bimestrales del Ministerio de Industrias, ob. cit., t. VI, p. 387.




	[←9]
	 Guevara: Obra inédita, 1966.




	[←10]
	 Guevara: Obra inédita, 1966.




	[←11]
	 Castro Ruz, Fidel: Discurso en la clausula del Xfl Congreso de la Central de Trabajadores de Cuba, 29 de agosto de 1966.




	[←12]
	 Ernesto Che Guevara: "El socialismo y el hombre en Cuba", El Che en la Revolución Cubana, 1 t.. La Habana, 1966, t. I, p. 273. (En lo adelante, toda referencia se hará en relación con esta edición en siete tomos; para una mayor información al respecto, consúltese la "Bibliografía", al final de este volumen. N. del E.)




	[←13]
	 Ernesto Che Guevara: "Carta a José Mederos", ob. cit, t. I, p. 441. Algún tiempo después, en 1965, Che afirmaría: "Si a esto se agrega el escolasticismo que ha frenado el desarrollo de la filosofía marxista e impedido el tratamiento sistemático del periodo, cuya economía política no se ha desarrollado, debemos convenir en que todavía estamos en pañales y es preciso dedicarse a investigar todas las características primordiales del mismo antes de elaborar una teoría económica y política de mayor alcance." ob. cit., t. I, p. 278.




	[←14]
	 El Comandante Fidel Castro en su discurso pronunciado en conmemoración del Día Internacional del Trabajo el Primero de Mayo de 1966 afirmaba: "Podría decirse que si bien la técnica industrial, la ciencia en general se ha desarrollado de un modo increíble, la ciencia social está todavía bastante subdesarrollada. Y oímos fórmulas. Leemos manuales, pero nada enseña tanto como una revolución, que a la vez hay que saber apreciar y valorar en toda su importancia la experiencia de los demás pueblos, cada pueblo ha de esforzarse no en copiar sino en dar su aporte a esa ciencia subdesarrollada como son las ciencias políticas y sociales "Nosotros vamos desarrollando nuestras ideas. Entendemos que las ideas marxista-leninistas requieren un incesante desarrollo; entendemos que un cierto estancamiento se ha producido en este campo, y vemos incluso que a veces se aceptan, bastante umversalmente. fórmulas, que en nuestra opinión se pueden apartar de la esencia del marxismo-leninismo."




	[←15]
	 Ernesto Che Guevara: El diario del Che en Bolivia. Instituto del Libro, La Habana, 1968, p 206. Anotado el 26 de julio.




	[←16]
	 Ernesto Che Guevara: "Notas para el estudio de la ideología de la Revolución Cubana", ob cit., t. 1. p. 353.




	[←17]
	 Es conveniente puntualizar que esta búsqueda de Marx en Cuba tuvo motivaciones diferentes que la europea. Allá se trataba de una vuelta al Marx joven, en quien algunos creyeron encontrar las especulaciones antropológicas con que justificar el retorno a viejas posiciones humanistas como vía de escape a las simplificaciones teóricas de algunos manuales y monografías. 




	[←18]
	 Carlos Marx: El capital, La Habana, Editorial Nacional de Cuba, 1962. Prólogo a la primera edición, t. 1, p. XXII. El subrayado es de Marx.




	[←19]
	 "La sociedad burguesa constituye la organización histórica de la producción más desarrollada y más diversificada. Las categorías que expresan las relaciones de esta sociedad y aseguran la comprensión de sus estructuras, nos permiten al mismo tiempo entender la estructura y las relaciones de producción de todas las sociedades pasadas, sobre cuyas ruinas se halla edificada la sociedad burguesa, la cual conserva ciertos vestigios de las primeras, mientras que algunas virtualidades, al desarrollarse, han tomado en ella todo su sentido. La anatomía del hombre da la clave de la anatomía del mono. Las virtualidades que anuncian una forma superior en las especies animales inferiores no pueden comprenderse sino cuando la forma superior misma es finalmente conocida.
"Asi es como la economía burguesa nos da la clave de la economía antigua, etc. Pero de ningún modo a la manera de los economistas que borran todas las diferencias históricas y ven la forma burguesa en todas las formas sociales. Se puede comprender el tributo, el diezmo. etc.. cuando se conoce la renta del suelo; pero no es necesario identificarlos. Por los demás, como la sociedad burguesa representa una forma antagónica de la evolución, ciertas relaciones pertenecientes a sociedades anteriores no se encuentran en ella sino enteramente debilitadas e incluso disfrazadas; este es el caso de la propiedad comunal "Por consiguiente, si bien las categorías de la economía burguesa son válidas para otras formas sociales, ello no es cierto sino en un sentido totalmente determinante (lat.) Pueden contenerlas en una forma desarrollada, debilitada, caricaturizada, etc., pero la diferencia sigue siendo esencial [. . .]" Carlos Marx. Fundamentos de la crítica de la economía política (Grundrisse), La Habana, Editorial de Ciencias Sociales. Instituto del Libro, 1970, t. 1, p. 42. El subrayado es de Marx




	[←20]
	 Una imagen exacta de esta forma "ciega" de hacer historia nos la brindan Marx y Engels en el Manifiesto del Partido Comunista: "Las relaciones burguesas de producción y cambio, las relaciones burguesas de propiedad, toda esa sociedad burguesa moderna, que ha hecho surgir como por encanto, tan potentes medios de producción y de cambio, se asemeja al mago que ya no es capaz de dominar las potencias infernales que ha desencadenado con sus conjuros." Marx-Engels: Obras escogidas. 2 t., Moscú, Editorial Progreso, 1971, t. 1, p. 25.




	[←21]
	 Las tendencias y regularidades que en los distintos niveles caracterizan al régimen capitalista sólo fueron captados y explicados racionalmente con la aparición de la Economía Política como ciencia social. Aún entonces la apologética de la ciencia burguesa impidió detectar muchos de sus rasgos significativos. El marxismo, como conciencia critica de la realidad capitalista, logró en gran medida aprehenderla finalmente. Sin embargo, es obvio que el conocimiento de la problemática social no era un factor suficiente —aunque si importante— para su sujeción a la voluntad humana. Conocer el significado de la plusvalía no elimina, per se, su existencia; se precisa barrer con las estructuras que la originan.




	[←22]
	 Ernesto Che Guevara: “Discurso pronunciado en el acto de entrega de los Certificados de Trabajo Comunista”, ob. cit. T. V. PP. 9-10.




	[←23]
	 Ernesto Che Guevara: Reuniones bimestrales del Ministerio de Industrias en la que participaban los directores de empresas, los delegados provinciales y los viceministros", ob cit . t VI. p 387. El subrayado es nuestro.




	[←24]
	 Entrevista con Jean Daniel en Argelia, titulada "La profecía del Che" y recogida del texto publicado en Buenos Aires, en el año 1964 por Editorial Escorpión. Publicada por primera vez en L' Express el 25 de julio de 1963, ob. cit., t. IV, pp. 469-470. 




	[←25]
	 "Nuestra aspiración es que el Partido sea de masas, pero cuando las masas hayan alcanzado el nivel de desarrollo de la vanguardia, es decir, cuando estén educadas para el comunismo." Ernesto Che Guevara: "El socialismo y el hombre en Cuba", ob. cit., t. I, p. 282.
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